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    Una llegada inesperada  

    puede cambiarte la vida. 

  


 

   
      

    CAPÍTULO UNO 

      

      

    Nora Valle, llevaba ya trabajando en Florencia cuatro años. Acababa de cumplir los 28 en pleno marzo. 

    Era baja de estatura, apenas pasaba el metro sesenta, los ojos verdes preciosos, adornados de largas pestañas, el pelo por la mitad de la espalda con un flequillo que la hacía parecer una jovencita. Solía recogérselo en el trabajo, no le quedaba más remedio, una nariz pequeña y unos labios gruesos, su cara estaba bien proporcionada. Tenía una talla 36 y una noventa y cinco de pecho, de lo que se quejaba. Creía que tenía demasiado pecho y poca altura. 

    Había nacido en un pequeño pueblo de Jaén, en Santiago de Calatrava, en plena campiña, cerca de la provincia de Córdoba. 

    Había estudiado Bellas Artes en la Universidad de Granada, y le encantaba la restauración de casas, muebles, todo lo que estaba a su alcance, cuadros, todo lo referente a la restauración, antigua, moderna… 

    Sus padres eran gente de campo, como ella. Salvo que se fue formando en la Universidad y aprendió inglés, al menos se defendía bien.  

    Obtuvo una beca Erasmus el último año en la Universidad, y la pidió realizar el curso en Florencia, Italia. ¡Dónde mejor que allí para desarrollar sus cualidades artísticas y laborales, y su amor por la cultura! Allí, aprendió italiano ese año. Conoció a su gran amiga, que después sería su jefa. Valentina Palmeri, de Roma. Vivieron juntas un año en el mismo piso, cerca de la universidad. Y con ella aprendió italiano más que con nadie. Su amistad se hizo fuerte y se enamoraron ambas de Florencia y la cercana Toscana. 

    Valentina Palmeri, tenía el mismo amor por la cultura y la restauración que ella. Pertenecía a una familia burguesa de Roma y su idea era tener su propia empresa de restauración de todo tipo de muebles, de obras de arte... Hasta de casas antiguas, antigüedades incluidas. 

    Y al terminar el curso de Erasmus y por consiguiente la Universidad, Nora Valle, se despidió de ella con lágrimas en los ojos porque eran tan amigas que la iba a echar de menos ese año que pasó con ella. 

    Pero Valentina no tardaría en llamarla a España en cuanto montó su empresa unos meses más tarde. 

    —¿En serio Valentina? 

    —Sí, te vienes, pero ya. Tengo un puesto para ti aquí. 

    —¿Que has montado ya la empresa? ¿En Florencia? ¿Qué especialidades has decidió llevar? 

    —En principio casi todas, creo que más de las que puedo abarcar. La he puesto a lo grande, amiga, así que tenemos que trabajar todos duro para que esto salga adelante. 

    —¡Dios qué loca! 

    —Sí, ya tengo cuatro especialistas, uno para cuadros y esculturas, restauraciones, pintura, otro para restaurar museos y obras de arte, retablos, tengo a otro para la restauración de muebles en general, en un local anexo que tengo. 

    —¿Y qué voy a hacer yo entonces? 

    —Tengo pedidos de casas en todos los alrededores de Florencia y son tuyas si las quieres. 

    —¿Las casas enteras? 

    —Lo que nos pidan. Algunas, tienen obras de arte, preciosas incluso en los jardines. Tu hiciste también un curso de paisajismo, por eso te he dejado las casas. Los jardines hay que dejarlos también listos. Tendrás un buen sueldo. Así que vente, te quedas en mi casa hasta que encuentres un apartamento, me he independizado y estoy en Florencia ya. Mis padres, me han ayudado a montarla, pero pienso devolverles el dinero. 

    —¡Joder Valentina! Me voy esta semana. 

    —Pues te espero. Ya sabes mi teléfono, avísame cuando llegues y voy a buscarte. 

    Y habían pasado cuatro años, en los que ella se encargaba de restaurar villas, casitas, casas en plena Toscana, estudió los tipos de casas que había, lo que el cliente quería. Y le ponía su sello personal y hasta ahora todo el mundo estaba encantado. 

    Contrataba a un constructor que ella tenía para los trabajos rudimentarios y Nora se encargaba de restaurar suelos, muebles y jardines, aprovechar todo y dejar las casas para entrar, cuidando el paisaje por fuera, cambiar lo menos posible en el exterior para salvaguardar la armonía con el entorno. 

    Estaba contenta. Tenía un apartamento en Florencia, cerca del centro, aunque pasaba tiempo en las casas, a veces hasta meses, mientras las arreglaba.  

    Su apartamento, estaba casi en el centro, cerca del trabajo, con dos dormitorios, uno lo tenía como de despacho, un baño, un salón y una cocina pequeños, pero las vistas eran impresionantes.  

    Le encantaba y se había comprado un pequeño coche que acababa de pagar, de gama pequeña, al menos tenía ya un dinero para el apartamento y tenía guardado un colchoncito. Bastante decente, unos 200.000 euros. Pero aún no podía comprarse un apartamento. Estaba bien de alquiler, no era caro su apartamento, 600 euros, así que estaba bien sin gastos. Esperaría un poco más y se compraría uno en unos años. 

    Esa mañana Valentina la llamó al despacho. 

    —Dime jefa. 

    —¿Has terminado la casa de los Dauria? 

    —Sí, ayer mismo, toma el cheque. 

    —Perfecto, descansa este fin de semana y haz las maletas, te vas a ir al centro de la Toscana. A 18 kilómetros de aquí, pero tienes que quedarte allí en la casa. Está vacía. 

    —¿Sí? 

    —Sí, es un palacete precioso. 

    —¿En serio?  

    —Sí, a cinco kilómetros de Prato, busca en el mapa. Aquí tienes la carpeta. Pertenece a la familia Angeli. Te pongo en antecedentes, aunque ya te leerás tú la carpeta este fin de semana, sales el lunes, te doy todo y sales disparada. 

    —¿Y eso? 

    —Ese palacete en plena Toscana, está a la salida de Prato, de ciento y pico mil habitantes. 

    —Vaya es grande. Está cerca y casi nunca hemos trabajado allí. 

    —Sí. Es grande. Pues ahora parece que nos va a salir más de una casa en esa zona. El palacete es precioso. El señor Angeli murió hace seis meses y su mujer, Paola tiene 88 años y su única hija, María, también es viuda. 

    —¡Joder! 

    —Sí, tiene 60 años, viuda, se la ha llevado a Prato, donde tiene una casa. No quiere su hija que esté sola y lejos de la ciudad tan mayor. Ha repartido parte de la herencia, y le va a dejar la casa a su único nieto, Piero Angeli. Tiene 31 años, y es médico, ha estado en Angola en una ONG un par de años, pero tiene plaza en el hospital de Prato, es cirujano. Así que antes de que venga, quiere dejarle la casa de la Toscana para él, lista. Y ese es tu trabajo, terminarla antes de que venga a incorporarse a su trabajo. Un palacete para un chico joven y soltero. 

    —¿Y cuándo viene? 

    —Dentro de seis meses, así que tienes seis meses para dejarla preciosa. 

    —Mira el paisajismo exterior, una piscina preciosa y tendrás que contratar a tu constructor para dejarle espacios abiertos, un despacho, cocina y baños nuevos y pintar, que miren el tejado por si acaso. El resto te toca a ti. Mientras te pintan y te hacen la obra, haces el paisajismo exterior. Eso ya tú lo ves. Arreglas los suelos, pones electrodomésticos nuevos y restauras o pintas los muebles, son una antigüedad, y los cuadros, valen una pasta. Ya lo verás en las fotos. 

    —¿Es muy grande? 

    —Sí. Unos doscientos metros cuadrados edificados y mil quinientos de jardines en total con piscina y una pequeña carretera a la casa, un cuartito para los útiles de la piscina y un garaje de dos plazas independientes. Tiene contraventanas y ventanas nuevas, la planta de abajo tienes que dejarla con despacho y sala. No tiene patio, todo el patio es exterior, solo ventanales traseros con mucha luz. La parte de atrás está llena de viñedos. 

    Y arriba, tiene tres dormitorios, un baño en uno y otro para los otros dos y un pequeño trastero arriba, lo vacías y miras qué se puede aprovechar, una vez que los obreros se hayan ido. Si las habitaciones son grandes y deben serlo y se pueden meter baños o vestidores, lo que te de presupuesto y te diga si es posible el constructor. 

    —Perfecto, me lo pueden vaciar y que lo pinten. 

    —Eso es. Mira los cuadros y los barnizas y restauras y los muebles. El chico es joven, supongo que querrá algo más moderno, así que mezcla lo moderno con lo antiguo. El trabajo como siempre 

    —¿Te han dado mucho? —preguntó Nora… 

    —500.000 euros. 

    —¿Todo eso? 

    —Sí, así que tenemos que hacer todo bien. Nos quedamos en la empresa como siempre el 20%. Así que hay 400.000. calculo que para ti hay unos cinco meses o seis de trabajo, nos vamos a 60.000, porque sé que trabajas hasta los fines de semana sin horas. Eso es tuyo más 10.000 para gasolina y comida. Así que tienes para la casa, que tiene que estar perfecta, Valentina, porque de eso depende que tengamos otra, 330.000 euros debes tener para todo. Creo que es una buena cantidad, tira todo nuevo, tira ropa vieja y déjame esa casa maravillosa. 

    —Eso ya lo sé. Te dejaré una villa espectacular. 

    —Por eso te tengo, ganas más que todos mis empleados, porque eres una trabajadora nata. No te quejas de horarios y no te importa dónde ir. Toma, las llaves, la dirección la llevas dentro. Y esta cuenta con el dinero menos lo de la empresa y lo tuyo que lo llevas en la tuya por anticipado, como siempre. No puede faltarte. 

    —Está bien, te llamo cuando llegue. 

    —Eso es, estamos en contacto, ahí tienes para seis meses. Si terminas antes… estoy a ver si consigo otra casa por la misma zona. Es amiga de la señora Angeli, dice, que, si le gusta lo que le haces, tiene una casa cerca y se la vamos a restaurar también. 

    —Estupendo, me quedaré en Prato a vivir al final. Menos mal que está al lado. Tengo que quedarme a vivir allí, eso es lo malo 

    —Llévate lo que tengas en la nevera y ya está. Puedes venir a por algo, si te hace falta, mientras estén los obreros, la casa por la noche no puede quedarse sola. 

    —Bueno, te dejo entonces. 

    —Espera cierro y nos tomamos una copa. 

    —Venga, tengo ganas. 

    —¿Cenamos antes? 

    —Es viernes, como quieras. 

    El lunes temprano tomó rumbo a Prato con una de las camionetas del trabajo y utensilios que tenía para los distintos trabajos, con un par de maletas, su maletín, sus planos de trabajo y las llaves de la casona… 

    Había estudiado la casa a fondo, pero cuando llegó todo era distinto. Se quedó mirando, la verja, la abrió, había que pintarla y cortar los setos de alrededor que ocupaban la mitad de la verja de entrada. Y la rozaban. 

    Doscientos metros hasta la entrada de la casa, con algunos árboles a los lados que había que podar. Una carretera empedrada preciosa, tenía que mirar si había piedras sueltas. 

    El exterior ya tenía trabajo, pintar esa piscina vacía, ver si tenía grietas, césped, flores. El exterior por supuesto, mirar el tejado y pintar todo. Entro en la casa, y fue abriendo ventanas, olía a cerrado y a humedad, y estaba compartimentada, no demasiado, así que no le iba a costar mucho, abajo pondría las dos salas que darían al jardín, y un pequeño aseo. Ya hablaría con el constructor. El exterior ya tenía una idea nada más verla. 

    Subió y miró los cuartos. Los muebles eran impresionantes como los de abajo, claro que el sofá y los electrodomésticos iban fuera, el resto podría restaurarlos, así como el suelo, estaba en buen estado. 

    Y abrió la trampilla al final del pasillo y subió las escaleras, había de todo allí. 

    Bueno, las habitaciones eran enormes, podía ponerles un vestidor y un baño con ducha solamente y aprovechar las cómodas, pintarlas, el color verde sería su principal color,  

    daría sensación de frescor y quedaría preciosa la casa. 

    —Bueno, llamó a su constructor. 

    —Marco,  

    —Dime guapa… 

    —Te necesito en Prato. 

    —¿Otra casa? 

    —Sí, una buena casita, es grande.  

    —Paso esta mañana a las doce. 

    —Te espero entonces. Te mando por mensaje la dirección. 

    —Mientras llegaba el constructor, descargó sus cosas alrededor de la casa y fue a tomar un café a la entrada del pueblo. Desayunó y al volver, se puso con el seto de la entrada, ocupaba más de dos metros a cada lado y tenía uno listo para cuando llegó el constructor. 

    —¡Hola Marco! —lo saludo con dos besos. —Espera y me monto en el coche, luego sigo, estaba quitando este enredo, si no, no vas a poder pasar con las camionetas. 

    —Has hecho un buen trabajo con ese lado. 

    —Sí, gracias, a ver si termino el otro antes de ir a comer. Y por la tarde quito todos estos hierbajos. 

    Aparcaron en la casa. 

    —Esta es. Echa un vistazo a la piscina, ten cuidado, está vacía, quiero ver si tiene grietas o puedo pintarla. Trabajaré fuera mientras estás dentro. 

    —Vamos a ver eso —le dijo Marco. 

    Cuando subió a la parte de arriba… 

    —Intacta, puedes pintarla, está perfecta. 

    —Puedes poner un baño y un vestidor a todas, bueno, la principal tiene baño, solo vestidor. Hay que cambiarlos. Son habitaciones inmensas. Las pequeñas, solo con ducha, no les hace falta bañera. 

    —Puedo ponerlo sí, ¿Y entonces este baño de fuera? —Le dijo Marco. 

    —He pensado poner la lavandería y plancha ahí, y unas estanterías para las toallas.  

    —Bien pensado. Voy a echarle un vistazo por fuera. Y el tejado, luego vemos la parte de abajo —dijo Marco. 

    Al rato bajó… 

    —El tejado está impecable también, se ve que lo han limpiado y arreglado, no hace menos de dos años. Ahí no tenemos que tocar nada. 

    —¿Limpiar esa piedra del exterior? 

    —Eso sí, y arreglar este porche. 

    —Vamos dentro. Quiero concepto abierto, la cocina con electrodomésticos de aluminio, toda la pintura de todo, techos blancos y pintura verde, ¡ah! y un pequeño aseo, dónde tú veas. 

    —Sí, se puede. Ahora te enseño el catálogo y elegimos. Ya lo tengo todo visto, si tú te encargas de suelos puertas y ventanas.  

    —Las ventanas son casi nuevas y las puertas están muy bien. Sí, eso es mío. 

    —Los suelos de los baños, imitando a la esta misma madera del suelo, pero de baldosas, esta me gusta. Es para un hombre la casa. Muebles de cocina y del baño, blanco mate. Cambiar los sanitarios por duchas grandes y en el de la principal una bañera con patas. 

    —¿Nada más? 

    —Y nada menos. Eso es todo. Yo me ocupo de los muebles, y del suelo, ventanas y puertas.  

    No sé si barnizarlas o de blanco, y del resto, el jardín y la piscina también es mío. 

    —Por fuera el garaje y la caseta del jardín y limpieza es tuyo también Marco. 

    —¿Y las lámparas?  

    —Voy a dejar estas, son maravillosas. Las limpiaré. 

    —La caldera está bien, es nueva. 

    —Menos mal.  

    —Tiene una alarma, mejor les dices que te la renueven al final. 

    —Lo haré. 

    —Bueno qué, qué me dices. 

    —No es demasiado salvo las habitaciones y baños, abajo, solo un par de paredes y el suelo tengo madera que te la regalo para que la unifiques. Te las dejo puestas y la acuchillas tú. 

    —Gracias. 

    —Todo, todo ciento cincuenta mil, en siete semanas más o menos. 

    —Perfecto. Es tuya la obra. 

    —Sí, son mías siempre, —dijo riendo —si compras enchufes nuevos, te los dejamos puestos todos, pero el cableado y la grifería están bien. Te ponemos los grifos, y los enchufes si los compras, también. 

    —Haré una lista y los compro. 

    —Venga, sentémonos. La lavadora y secadora va en el precio, como los electrodomésticos. 

    —¿Cuándo empiezas? 

    —Mañana, dentro de dos meses tengo otro trabajo. De pocos días, pero tengo que hacerlo, de todas formas, estoy con otro trabajo, pero tengo a la mitad de mi gente parada y me la traigo aquí.  

    —Gracias. Marco. 

    —Venga vamos a elegir, colores y saneamientos y de todo. 

    Y a las dos, casi salía Marco de la casa. 

    —Mañana estaremos aquí, te ayudaremos a poner los muebles a un lado para que no se estropeen o como hace bueno, te los sacamos fuera, pero vamos a empezar por arriba. 

    —¡Ah, Marco! ¿Me pueden sacar tus chicos lo que hay en un altillo y pintarlo? 

    —Claro, mañana lo hacemos. 

    —Vale.  

    —Hasta mañana, a las siete estamos aquí. 

    —Cuando quieras, gracias. 

    Y cuando se fue Marco, ella, anotó todos los enchufes de la luz, timbre, grifos y demás y se fue al pueblo, comió, se llevó cena y unas cuantas cosas del super, compró los enchufes, un timbre, los grifos y pintura para la piscina y blanca para los alrededores de unos macetones. Azul para las macetas de dos colores distintos, como los patios cordobeses y negro para la Verja de entrada. Ya compraría más cosas. De momento iba bien. 

    La tarde la dedicó a recortar el otro seto de la entrada, y cuando estuvo acabado como el primero, fue quitando hierbas desde la entrada hasta la casa, ahí tenía un par de días, dejarlo bonito, y limpiarlo mientras los hombres trabajaban. 

    La noche era maravillosa, y descansó mientras cenaba en el porche. Le gustaba esa casa, estaba cerca del pueblo, pero a la vez era privada. Había cerrado la verja y cerró la puerta.  

    Puso unas sábanas limpias en una de las habitaciones de invitados, no deshizo el equipaje, hasta que terminaron arriba. La casa tenía dos alas, en una estaba la habitación principal y al otro, las dos de invitados y todas daban a la calle las vistas. 

    Solo se oía una paz silenciosa... 

    Al día siguiente, se acabó la paz, llegaron los obreros a las siete de la mañana. Eran unos diez hombres. Y traían dos cubas para la basura. 

    —¿Diez me traes? —Le dijo a Marco, si terminamos antes mejor, 

    —Estupendo, sacamos lo del altillo. 

    —Venid conmigo dos, el resto, dos en cada baño, quitando los baños, señaló la habitación principal cuidado con los muebles, arrinconadlos antes a aquella pared. Y ponedle sábanas, que hay en los cajones. 

    —¡Está bien jefe! 

    —El del pasillo del otro lado igual y ella les dio sábanas. 

    —Y tú, Francesco, ven conmigo, vamos a ver qué hay arriba. Y empezaron a sacar trastos al patio a un lado. 

    Cuando todo estaba sacado, le dijo a Francesco que lo limpiara y pintara de blanco. Las escaleritas que subían, también, y lo dejas abierto que se seque ya que no tiene ventanas. 

    —Perfecto. 

    —Voy con otro a echar los muebles a un lado para hacer un vestidor en cada habitación, y un baño. 

    Y así empezaron. Ella bajó a desayunar. Los hombres habían desayunado, pero a media mañana se traían sus bocadillos, aun así, les ofrecería café. Mientras, echó un vistazo a las cosas del altillo. 

    Dejó fuera todas las macetas de teja, dos balancines, un arcón que lo pondría como mesa del centro del salón, solo iba a meter dentro unas cajas con objetos personales y candelabros antiguos y fotos, muñecas y alguna ropa antigua. Lo sacó todo, lo estuvo limpiando y apartó lo que se iba a quedar en el altillo, cuando estuviese seco. Posiblemente al día siguiente. El resto, lo apartó a un lado. 

    Así que volvió a su trabajo de limpieza de la entrada, a ambos lados, ahí estuvo dos días enteros hasta el jardín propiamente dicho. 

    En dos semanas, la parte de arriba estaba acabada, y pintada, le habían puesto unos sanitarios y unos baños preciosos, les había hecho unos vestidores y pintado todo, habían metido en el altillo las cajas que no necesitaba, ya limpias y cerraron el altillo, limpio y perfecto. Le pusieron los enchufes de la luz. Y solo quedaba la escalera, pero Marco, le dijo que primero iban con la parte de abajo y terminaban con la escalera más tarde. 

    Las habitaciones habían quedado perfectas, algo más pequeñas, pero por el contrario tenían un vestidor y un baño precioso y había quitado los armarios empotrados que tenía, así que quedaron más anchas. Ya compraría perchas. Depende del dinero que le sobrara. 

    Mientras, los hombres se dedicaban a la parte baja, ella fue a un vivero a comprar sacos de tierra y macetas suficiente para ponerlas en los maceteros y en todo el jardín, algunos árboles bajos, y pintó la piscina por dentro. Le dio dos veces, y luego alrededor y la parte lateral de las escaleras, de blanco. 

    Y siguió con los jardines, haciendo maceteros naturales, arroyos y caminos, pintó de azules los que había en el ático, sembró y le quedaba apenas un par de días o tres para acabar el jardín. Cuando se fueran los obreros, pondría césped para que no lo estropearan, además ella necesitaba un hueco para arreglar los muebles fuera. 

    Así que cuando acabó con la tierra y macetas, se fue a las habitaciones y empezó a restaurar los muebles de las habitaciones, quiso empezar por la principal. Habían hecho un buen trabajo y la pintura le encantó, le daba un aire fresco a la casa. El tema era si pintaba los muebles después de restaurarlos. La ropa de las cómodas las tiró como le dijo Valentina y del armario, llamó a uno de los chicos que tiró ese armario, era antiguo, estaba cojo y no tenía valor ninguno. 

    Pero las cómodas y las mesitas de noche sí que quiso aprovecharlas. Limpió las ventanas bien, las pintó de negro, y las dejó abiertas. 

    Los muebles los pintó de blanco roto al final, para que combinaran con el verde. Luego compraría unas cortinas estampadas en verde y blanco. Le dio dos manos a los cajones y a las mesitas, y quedaron preciosas y las raspó dejándoles un toque vintage. El colchón también lo tiró. E iría comprando uno para cada habitación. Uno con cajonera abajo y papel pintado verde y blanco roto para la pared detrás del cabecero. 

    Ya solo le quedaba poner algunos adornos y la puerta y el suelo. 

    Limpió la lámpara puso adornos del ático a la cómoda y dos lamparitas que había, las limpió y, pintó un par de cuadros en blanco roto y los colocó, barnizó la puerta de madera, les puso tiradores nuevos que había comprado para las puertas, otros a las cómodas, nuevos, pero tipo vintage. 

    La habitación principal le llevó cinco días. Dejó los cajones vacíos y la cama sin hacer. 

    Cuando lo tuviera todo pondría las cortinas y haría las camas. 

    Cuando terminó todas las habitaciones y el suelo hasta las escaleras, ya les quedaba poco a los hombres, estaban terminando el exterior limpiando la piedra, y pintando las contraventanas de la puerta en negro. 

    Le habían ayudado a limpiar las lámparas de la parte alta, que estaban demasiado altas para ella. 

    Y habían terminado las escaleras y pintado la casa., por dentro y por fuera 

    —Pasado mañana acabamos, nos traen los electrodomésticos, si quieres arreglar le suelo… —Le dijo Marco. 

    —Pues claro esta tarde lo arreglo y lo acuchillo, mañana lo pinto y queda listo. 

    —Ya he acabado las escaleras. 

    —Ha quedado todo precioso, las escaleras de blanco y la madera. 

    —Sí, no íbamos a pintarlas de verde. 

    Y el trozo de arriba de la fachada de la casa, que no tiene piedra, le damos el mismo color canela que tiene. 

    —Sí, eso lo mantenemos. 

    —Pues amiga. Le dijo dos días después, esto está todo listo, te dejamos.  

    —Te llamaré si tengo otra casa pronto. De esta me queda al menos dos meses. Abajo tengo trabajo que hacer. 

    —Sí que te queda. 

    —Gracias Marco, ha quedado todo precioso, me has hecho hasta una despensa pequeña. 

    —Tienes aquí fuera un lio de muebles… 

    —Ten en cuenta que tengo comedor, despacho, otra sala, salón y suelos y el patio para terminar, por eso te digo que me quedan dos meses. 

    —O más que te conozco. 

    —Bueno, ya veré… 

    —Descansa un poco. 

    —Sí, mañana voy a descansar y comprar las cortinas de arriba y la ropa de las camas.  

    —Nos llevamos esos colchones. Ya no te queda basura. 

    —Gracias, ya tengo encargados los otros dos, mañana viernes me lo tomo de compras. Y el lunes empiezo la casa. Venga te pago el resto, si te tengo que dar algo más. 

    —Nada lo que resta hasta 150. Son veinte mil.  

    —Pues eso, te lo transfiero y nos llamamos. Eres mi constructor preferido, dale besos a Elena y a los niños. 

    —De tu parte. 

    Ya esa noche se dio un baño y dejó de hacer nada, llamó a Valentina y le dijo cómo iba la casa. Estaba encantada, la parte de arriba había quedado con los cuadros en los pasillos, la restauración y la pintura de todo preciosa, todo igual. 

    Así que el sábado temprano se fue de compras. En cuanto te trajeron los colchones… Se fue de compras. Al menos 25 perchas de cada clase para cada vestidor, las cortinas que había medido con las barras de madera unas, cestas para los baños, una docena de toallas de cada clase para cada baño y cuatro juegos de sábanas para cada cama, nórdico y cojines diferentes, y dos mantas para cada cama. Y algunos objetos de decoración que culminaron la parte alta y las escaleras. No se cansaba de mirar lo preciosas que habían quedado. Y productos de limpieza para la lavadora. 

    Y el sábado y domingo estuvo colocando todo en su sitio, lavó sábanas y toallas para que no estuvieran tan tiesas y planchó todo y dejó todo colocado en su sitio. 

    Les dio a las escaleras y puso un trapo debajo por si subía, que no manchara. Y tan cansada estaba que tomó una ducha larga en su dormitorio después de haber sacado por fin su ropa y colgarla. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO DOS 

      

      

    Cuando iba a salir del baño tocó a tientas la toalla y no la encontraba y unas manos se posaron en las suyas y ella la cogió con un grito y se la puso alrededor del cuerpo. 

    —¿Pero ¿quién es usted? —Miró toda chorreante al salir de la ducha, ¿Qué hace en esta casa? Estaba cerrada. Me está asustando, que lo sepa, temblaba ella aferrada a la toalla. 

    —Esta casa es mía señorita… 

    —Nora, Nora Valle. 

    —Y me pregunto qué hace una mujer en mi casa duchándose en un baño que antes no había. 

    Ella lo miró. Era alto y era guapo, guapísimo era un pedazo de tío fuerte, tenía los ojos oscuros y el pelo negro como el carbón, la nariz era recta y bonita y una barba de más de cinco días al menos. 

    —Estoy restaurando su casa. Su abuela me ha contratado. 

    —¿Y eso por qué? 

    —¿Cómo que por qué?, porque me han pagado, me pasa la otra toalla para la cabeza. Y él se la pasó y se sentó en el taburete del baño. Su abuela quería que le arreglara la casa para darle una sorpresa ¿No es suya? 

    —Sí, la he heredado. 

    —Pues eso hago. 

    —Con todos esos muebles fuera. 

    —Sí, no les pasará nada, me queda la parte de abajo y algo del jardín. 

    —La verdad es que las habitaciones están perfectas ahora, ha hecho un buen trabajo. 

    —He completado hoy la parte de arriba. Estoy rendida y es domingo. 

    —¿Y vive aquí? 

    —Pues claro, hasta que termine la casa, me quedo en este dormitorio, supongo que utilizará el principal o si se va a casa de su madre podré terminar… 

    —Eso no ocurrirá, me quedaré en mi casa, tengo un mes de vacaciones antes de incorporarme al hospital. Y me gusta este lugar. Siempre me ha gustado. 

    —Sí, ya sé que es médico y que se llama Piero. Este es un lugar magnífico. 

    —¡Qué enterada está! 

    —Bueno, es mi profesión. Puede salir que me vista. 

    —Tengo hambre. 

    —Hay cena. 

    —Pues me doy una ducha, tengo ropa para lavar. 

    —Déjela en el cubo y mañana le digo cómo poner la lavadora y la secadora. 

    —¡Está bien! 

    —Deje el baño limpio.  

    Piero la miró… 

    —Lo dejaré mamá, no te preocupes. No voy a estropear tu trabajo. 

    —A propósito… ¿Cuánto le queda? 

    —Un par de meses o así, quizá dos y medio. 

    —Pero mujer si esto ya está terminado. 

    —La parte de arriba, la de abajo solo está pintada y reformada, pero queda. 

    —Está bien, me ducho y cenamos, tengo hambre, acabo de llegar de más de 20 horas de vuelo. 

    —Tienes la cama hecha. 

    —La he visto, me gusta la habitación. 

    —Gracias.  

    —Tienes buena mano. 

    Y ella, calentó la comida que había hecho para dos días, pero se acabaría en uno con ese hombre. No le importaba. Al menos iba a cenar con un tipazo. Pero estaría nerviosa con un hombre así a su lado a todas horas durante un mes o dos. 

    Puso la mesa que aún no había restaurado, un hule algo viejo y unas cervezas para cada uno. 

    El bajó, se había afeitado la barba. Y se la había dejado de un par de días. El pelo lo tenía un tanto largo y ondulado. 

    —Hombre tenemos cerveza —la cogió —Y fresca. 

    —Sí, no es que haya mucho en la nevera, como estoy sola… 

    —Lo que hay me sabrá hoy a gloria, en comparación a lo que llevo comiendo estos dos años —Y se sentó en la mesa. 

    —¿Viene de Angola? 

    —Sí, señorita o señora. 

    —Señorita. 

    —¿Qué edad tiene? 

    —Veintiocho. 

    —¿Y cuánto lleva con esto de la restauración? 

    —Toda mi vida me ha gustado —echándole el estofado en un plato —pero trabajo para una empresa de Florencia. Sí ya sé que está aquí al lado, pero no puedo dejar todas las cosas aquí solas, ni la casa. 

    —¡Está bien! No me importa que se quede. ¿Vive entonces en Florencia? 

    —Sí, tengo un piso alquilado en el centro, pequeño. No necesito más. 

    —¡Ah qué bien se está aquí! 

    —¿Cuantos años ha estado en África? 

    —Dos.  

    —Desde que terminó la carrera. 

    —Casi. Trabajé un año y pedí una excedencia para irme. 

    —¿Qué dad tienes? 

    —31. Ya es hora de volver y dejar a los más jóvenes. 

    —¿Es que es viejo? 

    —No, pero necesito una vida normal, estoy harto de guerras. 

    —Lo entiendo. 

    —Está muy buena la comida. 

    —Gracias. 

    —¿Es italiana? 

    —No, soy española, del sur. 

    —Ya decía que tenía un poco de acento. 

    —Sí, llevo aquí cuatro años y uno de Erasmus durante la carrera. Me encanta y me gusta mi trabajo. 

    —¿Se dedica a las casas? 

    —Si en la empresa, las casas son mías. 

    —Esto está de muerte. 

    —¿Quieres fruta, café?... 

    —Si, de los dos, gracias, lo que tengas, me da lo mismo. Oye Nora —le dijo cuando iba a la cocina… 

    —Dime… 

    —El garaje está pintado? 

    —Sí, pintado y limpio. 

    —Bien, mañana lunes quiero hacer unas cuantas compras, necesito un coche. 

    —Pues está listo, te daré la llave, está en el salón. 

    —Estupendo, parece otra casa desde fuera y es de noche, espero verla mañana bien vista. 

    —Aún me queda fuera y dentro, excepto la parte de arriba, el resto falta de todo un poco. ¿Quieres que te empiece la parte de abajo por el despacho? 

    —Si lo hicieses me vendría bien, ¿Cuánto tardaría en hacerlo para comprar las cosas que necesito?  

    —Pues entre el suelo y pintar la puerta, ventana y la mesa, dos estanterías con puertas abajo que tiene y algunos cuadros un sillón y un par de sillas, las cortinas… Intentaré que este para el miércoles por la noche o el jueves a mediodía. 

    —Bien, entonces el jueves compro lo que necesite. O antes y lo dejo en la otra sala. 

    —Vale. 

    Mientras tomaban el café, estuvo preguntándole cómo era Angola, el lugar donde se alojaban, y charlaron un par de horas. Piero era agradable, amable y le daba paz, solo sentía cierta vergüenza por si la había visto por la mampara de cristal de la ducha mucho tiempo. Y esa mirada directa del hombre alto y guapo le imponía. Por Dios. Ella que llevaba tiempo sin sexo y sin mirar a nadie, porque no había encontrado a nadie en quién mirarse, sentía un cierto temblor cuando la miraba Piero. 

    Pero si ella llevaba un tiempo sin sexo, Piero llevaba seis meses, desde que Betty, una inglesa que trabajaba en la ONG, volvió a Inglaterra con su novio. Habían tenido algunos escarceos. Pero allí no había otra cosa si se quería tener sexo. Y cuando vio a Nora ducharse, se quedó mirando su cuerpo de sirena pequeña y le gustó, sus pechos hermosos. Se excito mirándola sin que ella lo viera. No es que fuera un mirón. Le vino dado encontrarla allí en su casa. Y no quiso dejar de mirarla.  

    Y se podía hablar con ella de cualquier cosa, horas. Era animada, vital, trabajadora, había dejado la casa en la parte de arriba que ni él mismo lo hubiese hecho mejor. Esperaba que se la dejara abajo igual, porque la cocina era una preciosidad. Quería un lugar en el que se relajara cuando viniera del hospital. Un hogar donde disfrutar por las noches, o los fines de semana. Y de momento, había hecho maravillas, le había puesto hasta baños en las habitaciones. 

    El lunes cuando Piero, se levantó, ella ya llevaba trabajando un par de horas. Limpiando las ventanas y los muebles. Él, la saludó con un café en la mano mientras ella terminaba de limpiar los muebles en el porche, le dijo que iba a pedir un taxi, tenía que ir al pueblo a por unas cuantas cosas. 

    —Si esperas que termine esto, diez minutos, te llevo, tengo que ir a comprar algunas cosas para el despacho y la sala. Si quieres desayunamos fuera. 

    —¡Ah perfecto!, te invito a desayunar. 

    —No hace falta Piero. 

    —Me haces un favor mujer. 

    —Bueno, si insistes. Quería pedirte ya que estás aquí, si te gustan los muebles del despacho así oscuros y te los barnizo o los prefieres claros y te los pinto en blanco roto. 

    —El despacho me gusta así, oscuro. 

    —Está bien, se quedará de todas formas precioso con las paredes claras y te compraré una cortina clara. Como te entra luz, te quedará muy bien.  

    —Bueno, me lavo las manos y nos vamos, si no te importa ir en la camioneta. 

    —He ido en coches peores. 

    Y ella rio —eso sí. Supongo. 

    Y cuando desayunaron, le pidió que lo dejara en un concesionario que había al otro lado de la ciudad. Y allí se despidió y lo dejo. 

    —Luego nos vemos Nora. 

    Y ella se fue al almacén donde compraba. Dos cortinas iguales con las barras para la sala y el despacho, un sillón para el despacho, dos lámparas altas de lectura, más pintura para el suelo y barniz, y algo de comida. Ya volvería para la sala. También compró un sofá para el salón un sillón y cuatro sillas y cortinas para el salón, todo tapizado en tonos claros y verdes con unas hojas, mantitas y cojines. Un botiquín para el aseo, que lo iba a fregar y lo iba a dejar listo.  

    Luego pasó a por una televisión y un equipo de música, dentro de su presupuesto. Y otra lámpara alta para el salón, lo dejaría todo y luego lo iba moviendo, pero ya que él estaba allí si quería ver la tele, al menos tendría sofá. 

    De momento iba guardando las facturas, porque no podía pasarse del dinero o no tendría ella sueldo, pero le quedaba y le iba a sobrar bastante. Intentaba buscar chollos a buen precio. 

    Había hecho una selección de objetos de cocina y había tirado unos cuantos, y se quedó con la cubertería vajilla y la cristalería antigua para las ocasiones que pondría en el mueble de salón empotrado en la pared, y compró lo necesario para la cocina cuando Marco la terminó y la parte del suelo estaba acuchillado y pintado el suelo y ahí tenía otro trapo para no manchar hasta que terminara todo, también había limpiado el gran ventanal de la cocina. Así que la cocina, tenía de todo lo necesario. Si Piero necesitaba algo más, iría de su cuenta. 

    Cuando llegó a casa, dejó todo en la sala y ya le traerían los muebles, así que se puso con la pintura del despacho, barnizando en el porche, la mesa, con sus cajones, las dos estanterías con puertas, limpiaría esos tiradores, eran bonitos y los iba a aprovechar, cuando llegó Piero estaba terminando la mesa. 

    —Iba hacer algo de comer, 

    —Traigo comida no hagas, le dijo Piero. 

    —¡Ah que bien!, trabajo que me ahorro. Un hombre que está en todo —y él le sonrió. 

    —¿Te has comprado ese coche? 

    —Sí, es coche y un todoterreno. 

    —Es una pasada. Aunque te veía hombre de coche de lujo. Espera y te doy la llave del garaje, se quitó los guantes y le dio las llaves. 

    —¿Qué traes? 

    —Pues mujer, comida, ropa y lo que necesito para el despacho, un móvil nuevo y materiales de despacho para cuando me lo tengas listo. ¡Ah! y unas cuantas herramientas y dos ruedas nuevas. De eso me encargo esta tarde yo, de colocarlas en el garaje. He traído estas barras y una estantería para colgar todas las herramientas, las necesito. 

    —¡Qué barbaridad! 

    —Pues tengo libros en casa de mi madre, y no pocos, en cajas y tengo que traerlos ¿qué vas hacer en esa habitación? 

    —Tenía pensado una sala de lectura y televisión, con unos sofás y un rincón cerca de la ventana, música y estanterías para libros de lectura. En las del despacho puedes poner los libros de medicina si quieres, bueno eso como quieras. Te pondré también una tele más pequeña y un equipo de música, pero lo compraré todo cuando lo tenga listo. Si no, no cabemos aquí. Me gusta ir comprando conforme termino. 

    —Me gusta esa idea. La verdad es que andamos entre trastos. Y yo que venía a descansar. 

    —Yo me ocupo. Puedes descansar. Solo colocas tus libros y tu despacho y tus herramientas. 

    —También necesitaba ropa y cosas de aseo. 

    —Madre mía —vienes cargado. 

    —No te preocupes, no te mancharé arriba, bajaré todo, las etiquetas y me dices como se pone la lavadora y secadora. Y comemos, ¿te parece bien? Traigo también algo de comida. 

    —Sí, mientras voy a dejar listo el aseo, voy a ponerte un botiquín completo ahí. Es mejor tenerlo abajo. 

    —Me parece perfecto. 

    Él colocó la comida, su ropa y cosas de aseo y ella le enseño a poner la lavadora. Y limpió el aseo, colocó el botiquín y les puso toallas. Ya pintaría la puerta cuando le tocara el salón.  

    —Ya podemos comer, si quieres. 

    —Estoy muerta ya, sí, comemos dentro y pongo un poco el aire. Ya estaban a finales de julio y el sol apretaba al mediodía. 

    Y comieron comida italiana que había traído. 

    —Ya tenía ganas de comer comida decente italiana —ella lo miró y rio. 

    —¿La piscina está vacía? Le preguntó Piero. 

    —Sí, la dejé secar. Tenía pensado llenarla al final cuando terminara la casa, lo que me quedara del jardín. 

    —La barreré mañana y la voy llenando, así podré darme un chapuzón.  

    —Como quieras, hay cloro en la caseta de los utensilios que también está pintada y arreglada ya. 

    —¿También? Eres un hacha mujer. 

    Y mientras, él por la tarde se dedicó a las herramientas ella le barnizó las estanterías, las dos sillas antiguas, las iba a tapizar de la tela de la cortina, blanco roto con una caña de bambú vertical, le había gustado ese color para las salas. Quedaron maravillosos los muebles y un par de cuadros, una percha antigua y una lámpara de pie que había también la limpió, puso la barra y las cortinas y limpió los cristales. No le dio más tiempo porque encima vinieron a traerles los sofás, la tele y demás cosas grandes que había comprado. 

    —Déjalo ya mujer. Le dijo Piero que veía que no paraba con esas mallas pegadas al cuerpo que lo excitaban tanto. 

    —Sí, mañana por la mañana tapizo las sillas y las paredes. Y pasado me meto con el suelo y la puerta. Ya veré. 

    —Te podías haber venido conmigo a Angola. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Es impresionante cómo trabajas mujer. 

    —Gracias, ya estoy acostumbrada. Voy a adarme una ducha y cenamos. ¿Hacemos espaguetis, has comprado una barbaridad de cosas? 

    —No vas a darme de comer, no te entrará en el presupuesto. 

    —No me entra, pero son dos meses.  

    —No lo puedo consentir. 

    —¡Está bien! 

    —Pero sí que necesito una mujer en cuanto empiece a trabajar si no has terminado y no te cuesta hacerme comida y la ropa, yo la compro, y limpiarme, te pago a ti ese mes.  

    —Pero no puedo hacer eso, mi jefa me mataría. 

    —Se queda entre nosotros hasta que te vayas, tres horas diarias a 10 euros 30 euros al día. 

    —Me pones en un compromiso. 

    —Vamos, solo hasta que te vayas. ¿Vas retrasada? 

    —Al contrario, voy adelantada. 

    —Pues entonces. Hazme el favor, luego contrato a una señora. No podemos tener esto así con tanta gente, me pone nervioso. 

    —Es que te esperaba tres meses después. Pero está bien, te lo haré en cuanto empieces a trabajar. Me ocuparé de todo en la casa a parte de lo mío. Te dejaré impecable la casa y el jardín, así las dejo siempre. Dedico el último día a ello. 

    —Gracias Nora, eres preciosa y la cogió en alto y dándole una vuelta, la besó en los labios. 

    Y ella se puso colorada. 

    —Esto no entra en el… —Y Piero, la bajó rozando su sexo… 

    —Piero… 

    —Ummm, tenía pegados sus pechos a su pecho y la besó en la boca, esta vez con un beso profundo y enredando sus lenguas. Ella le echó las manos rodeando su cuello.  

    —Dios mío —dijo ella después —esto no está bien. 

    —¿No te ha gustado? 

    —No, digo sí, pero trabajo para ti. 

    —No, trabajas para mi abuela.  

    —¡Dios, que no puedo hacer esto! Nunca lo he hecho con un cliente. 

    —Vamos no seas tonta. Ha sido un beso inofensivo —se reía él.  

    —¿Inofensivo? 

    —Sí, cuando te de uno bien dado, notarás la diferencia. 

    —Pero… 

    —Yo hago los espaguetis —dijo él mirando hacia atrás a esa pequeña pegada al suelo que lo miraba con las manos en las caderas. 

    —Date una ducha. Si me necesitas me llamas, nena. 

    —Serás tonto… 

    Y él entró riendo. 

    Cuando cenaban en el porche, Piero estaba demasiado contento. 

    —Te veo muy contento. 

    —Sí, al menos he dado un beso, en seis meses. 

    —Bueno, yo tampoco en meses y no me ha pasado nada. 

    —Mujer, seis meses sin sexo ni calor humano de una mujer. 

    —O sea que es porque soy la primera que ves. 

    —Por la primera que veo tan guapa. Eres preciosa y tienes un cuerpo bonito. 

    —¿Por qué lo sabes, me miraste en la ducha? 

    —Lo reconozco, sí un buen rato. 

    —Te voy a mandar con tu madre y tu abuela mientras acabo, al menos hasta que empieces a trabajar. 

    —Ni loco, mi madre y mi abuela me cansarían y aquí hay piscina y campo. 

    —Pero me entretienes y me pones nerviosa. 

    —¿Te pongo nerviosa? —y se acercó a ella demasiado. 

    —Sí. Te estás tomando mucha confianza. 

    —Me gustas. En serio, Nora, no es tontería, no soy un ligón. Tengo ya una edad suficiente para esas tonterías. 

    —Pero si llevas aquí dos días apenas, hombre.  

    —¿Te gusto yo? 

    —No pienso contestar a eso. 

    —Porque te gusto. 

    —¡Qué vanidoso! 

    —No es eso. Te equivocas. Creo que lo nuestro es química pura. 

    —Lo nuestro… ¿Qué nuestro?  

    —Vamos, no te hagas la tonta, tienes ya 28 años, me gustas, te gusto. Has respondido al beso. 

    —Sí, lo reconozco. 

    —Eso está mejor. 

    —Pero eso no quiere decir nada. 

    —Bueno quiere decir que nos gustamos. 

    —No vamos a tener sexo si estás pensando en eso. 

    —Estaba pensando en eso, sí, he comprado preservativos. 

    —¿Pero de dónde has salido hombre de Dios? 

    —¿De Angola? Allí a palo seco.  

    —Eres un irónico de cuidado. ¿Por qué has cambiado? Cuando viniste antes de ayer, eras un hombre educado, respetuoso —bromeaba ella. 

    —No tenía confianza contigo, no te conocía. 

    —Pues ahora tienes demasiada. 

    —Bueno es cuestión de comprobarlo. 

    —¡Ay, madre mía!… 

    —¿Y por qué no quieres tener sexo conmigo si te gusto? 

    —Porque, porque… no sé. 

    —Si además hace que no tienes. No tenemos a ataduras, ni que dar explicaciones a nadie. Me excitas. 

    —Estoy comiendo. 

    —Y a mí me gustaría comerte. 

    —Por Dios Piero. 

    —¿Qué pasa? No he dicho nada que no sienta. Vamos pequeña, siéntate y come. 

    —Me va a sentar mal la comida. 

    —Venga come. 

    Más tarde tomaron café. 

    —¿Entonces no quieres nena? —y le toco la mano… 

    —No, dijo ella bajito. 

    —Ese no, es un no bajito, anda vente a mi mecedora. 

    —Se romperá, tengo que arreglarla. Eres muy grande. 

    —No se romperá. Ha durado años. 

    —Verás que nos vamos al suelo. 

    —¡Uy! —Tiro de ella y la sentó en sus piernas, cogiéndola por la cintura. 

    —¡Qué bien se está así contigo! 

    —¿Sí? Estoy rara. 

    —Porque hace tiempo que no estás así, no te dejas llevar. Hay que disfrutar de la vida, de donde vengo la vida no es nada, así que he aprendido a ir deprisa. 

    —Pues no corras tanto. 

    —No, me gustaría que te corrieras conmigo —Y ella lo miró asombrada. 

    Ese hombre no se cortaba un pelo y aprovecho para besarla y tocar sus pechos por encima del vestido que se había puesto, metió la mano por encima y toco sus pezones, que se pusieron tiesos y duros. 

    —Ummm… 

    Él también se puso duro, ella lo notó. Ese hombre era puro fuego encendido, echaba chispas y la tenía caliente a ella. Había sido todo tan rápido… que no asimilaba nada y se dejaba llevar. 

    Piero, la levanto en brazos y cerró la puerta y la llevo en brazos por las escaleras. 

    Ella lo miraba como un pajarillo asustada. 

    —No tengas miedo mujer, solo te voy a comer… sonreía. 

    Y la arrojó en su cama, y le levantó el vestido, le bajó el tanta y se metió entre sus nalgas. 

    —¡Ay, Dios Piero! 

    —Shhh, calla mujer no estropees el momento. 

    Y ella gemía, no recordaba que ningún hombre le hiciera eso de esa manera, y se corrió en seguida. 

    —¡Por Dios!  

    —Mujer… eres rápida, más que yo. 

    Y se desvistió y le quitó el vestido, y el sujetador. 

    —¡Me encantan tus pechos grandes! ¡Joder nena estoy que exploto! 

    Se puso un preservativo y encerró su pene grande, y duro a punto de explotar en el sexo de Nora, besando sus pechos y mordiendo sus pezones. 

    —¡Ah, Dios! —decía ella. 

    —¡Joder nena! ¡qué buena estás! Esto es… y se movía rápido en ella, quería derramarse en ella, pero quería que ella tuviera otro orgasmo y cuando supo que bajaba el calor de su vientre, avivó el movimiento y se derramó en ella. 

    En sus últimos espasmos, la besó, se echó a un lado y fue al baño. Y al volver, la tomó entre sus brazos. 

    —¿Qué tal? 

    —Eres muy bueno. 

    —No me refería a eso boba, sino a cómo te encuentras, no soy tan vanidoso como crees. 

    —Estoy bien. 

    —¿Solo bien? 

    —Muy bien. Hacía tiempo que no tenía sexo y tan bueno, ni recuerdo. 

    —Dímelo a mí. Ha sido fabuloso y eso que no he aguantado nada. 

    Y el acarició suavemente sus pechos. 

    —Tienes unos pechos bonitos, preciosos. Son mi debilidad. 

    —Demasiado grandes. 

    —Ni loco, son perfectos, me encantan. 

    —Serás el único. 

    —A los hombres nos gustan con pechos grandes. 

    Y ella tocó su pene. 

    —Nora… 

    —Tienes un pene grande. 

    —Bueno, espero que te gusten grandes. 

    —Me gustan grandes, sí. 

    Y él sonrió. 

    —¡Qué tonto eres! 

    —Sí, no me conoces, pero soy un poco tonto en cuestión de sexo. 

    —¿Tuviste relaciones allí o es difícil en ese lado del mundo? 

    —Estuve esporádicamente con una chica inglesa. En dos años, tienes necesidades, como todo el mundo. 

    —¿Y qué paso?  

    —Se fue a Londres hace seis meses, tenía novio, creo que iba a casarse, perdimos el contacto. Y nada más. El resto del tiempo, a palo seco —Y ella se reía. 

    —¿Y tú? 

    —Pues es complicado con mi trabajo de acá para allá. Vamos… soy muy exigente, no me gustan todos los hombres, no he tenido sino una relación seria, cuando vine aquí. De dos años. 

    —¿Dos años? ¿Y qué pasó? 

    —Pues la cosa se fue apagando, entraba en mi casa y ocupaba mi sofá y mis fines de semana. Tenía un sofá demasiado cómodo. Se trajo su maquinita de jugar y a veces a sus amigos. 

    —Así que un fin de semana, le dije que no viniera más que se había acabado. Y recuperé mi pequeño apartamento, cambié las cerraduras y hasta hoy, seguro que está en otro sofá. 

    —¿Y cómo te enamoraste de ese tipo? 

    —Pues no era así al principio, era divertido, hasta que dejo de serlo. Pero vamos, enamorarme, enamorarme, creo que no me he enamorado nunca. Sentir eso que se dice… No me ha ocurrido nunca. Creo que ya no me enamoraré. Luego he tenido sexo esporádico, pero poco, en tres ocasiones y esta, contigo. 

    —¿Soy el mejor? —Y ella se reía. 

    —Con diferencia. 

    —Vamos a ver eso. Y se la colocó arriba de un plumazo. 

    —Lo bueno que tiene que seas tan pequeña, es que puedo cogerte al vuelo. 

    Y se puso un preservativo y se metió en ella. 

    —¡Joder nena! —y gemían… y estuvieron gimiendo hasta bien tarde en que ya cansados se durmieron.  

    Cuando él se despertó, ella no estaba en la cama, y solo quedaba de ella su olor. 

    —¡Joder con esa pequeña!… 

    Hizo la cama y bajó con un pantalón de chándal y un preservativo, las zapatillas y nada más. 

    —Se la encontró encima de la escalera, en el despacho poniendo la barra de las cortinas. 

    —Te vas a caer, Nora. 

    —Si me das ese susto, seguro, estoy acostumbrada, no pasa nada. 

    —Te sujeto, o déjame que haga yo eso. 

    —Lo hago yo, y le sujetaba sus caderas y tocaba su sexo. 

    —Piero… no podré hacerlo. 

    —¡Está bien!, pero seguía, hasta que ella termino de colocar la barra y se bajó y él tomó sus pechos por detrás. 

    —¡Estás loco, tengo que trabajar! 

    —Tengo una erección matutina, guapa. 

    —¿Y qué quieres? 

    —Bajarla —y le bajo las mallas y se bajó el chándal y se puso el preservativo y la embistió por detrás. 

    —¡Ay, Dios hombre! ¡Ah, Dios! —y le tocaba sus pechos hasta que calientes como polvo llegaron a un clímax total. 

    —Cuando acabó, fue al baño y ella se subió las mallas. 

    Cuando volvió la abrazó y la besó. 

    —Me pones demasiado, voy a estar en perpetua excitación con tanto verte y agacharte y esas mallas eróticas. 

    —Pues no te queda más remedio, son cómodas para trabajar. 

    —¿Has desayunado? 

    —Aún no… 

    —Yo lo preparo. 

    —Mientras, pongo la cortina, ya la tengo planchada, luego pongo los cuadros. Me tienes que decir cuáles te gustan. Ya que estás aquí, aprovecho para dejarte el despacho como quieres. 

    —Los elegiremos. 

    Y eso hicieron, le eligió los cuadros. Y por la mañana tenía toda la pared lista. 

    —¿Qué haces esta tarde? 

    —Voy a pintar la puerta y mañana el suelo, pero hasta pasado no podemos meter los muebles. Luego puedes meter tus cosas y le doy al suelo una pasadita y remato. 

    Mientras ella trabajaba, llenó la piscina y la preparó, tomó una toalla, se desnudó y se metió desnudo en la piscina. 

    —Eres un descarado ¿sabes? —le gritaba ella —y él se reía. 

    —Vente anda. 

    —Nada, por la noche sí, pero en horas de trabajo nada. 

    —¡Que mujer, eres preciosa! 

    Se bañaban por la noche, luego cenaban y hacían el amor. 

    A veces, Piero por la mañana iba al pueblo a por comida o dar una vuelta, ver a su madre y a su abuela, para que ella trabajara tranquila. No quería agobiarla demasiado. 
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    Y así, al final de la semana, él le ayudó a meter los muebles grandes. 

    —¡Qué bonito, me encanta! Es perfecto —y la abrazó. 

    —¿Te gusta el suelo?  

    —Sí, como el de arriba.  

    —Así dejaré toda la casa, menos los baños, ya puedes meter tus cosas. 

    —Voy a poner lo que compre hoy y mañana por la mañana iré a casa de mi madre, estaré toda la mañana allí y me traigo mis libros, es lo que me queda allí. 

    —Muy bien. Si quieres desayunamos en la ciudad, voy a comprar las cosas de la sala. 

    —Perfecto. 

    Y ella mientras, sacó todo lo que había en la sala y la dejó desocupada, para el día siguiente comenzar. 

    Él no dejaba nunca de tocarla, cada vez que pasaba por su lado, pero la respetaba, se encargaba de la comida mientras ella trabajaba. 

    Para la sala compró un sofá y tres sillones, dos, tipo balancines, con tapizado en negro y verde, cojines mantitas cuatro, una lámpara de pie, otra tele más pequeña y un equipo de música y una mesita pequeña, el resto lo tenía. 

    Y se fue a casa, se lo llevarían el lunes. Así, al menos la pared y la puerta la tendría para el lunes. 

    Por la noche vino Piero cargado con cajas de libros. 

    —¡Hola preciosa!, He tenido que quedarme a comer. 

    —No tienes que darme explicaciones. 

    —Quiero dártelas. ¿Dónde pondo las cajas? 

    —Allí al lado del ventanal. 

    —Puedes sacar los libros que vayas a poner en el despacho, los otros tendrán que esperar a que te termine la sala. 

    —Como diga la jefa, el despacho va a estar listo mañana, del todo. 

    Y a final de la semana siguiente tenía la sala, preciosa. A Piero, le encantó, sobre todo el rinconcito de lectura junto a la ventana y la mesa que era un arca antigua que restauró, y pintó en blanco roto como las estanterías para los libros. 

    —Yo conecto la tele, la música y los libros, le dijo Piero. 

    —No me importa, Piero. Yo los pongo, luego hago la comida. 

    —¡Está bien! Pero los libros los coloco yo. 

    —Eso te lo dejo.  

    —Me queda una semana para empezar a trabajar en el hospital. 

    —Pues descansa. 

    —Tengo que ir al trabajo un par de mañanas para el contrato y demás, así te dejaré trabajar tranquila. 

    La plancha no se le daba a Piero tan bien como hacer el amor o toquetearla o hacerle el amor en cada rincón que encontraba. 

    Y ella le decía que estaba loco y él que lo tenía loco con esos pechos. 

    Ya le quedaba el salón comedor, y el jardín y limpiar. Y eso le llevaría un mes completo o más, porque los muebles había que reformarlos a conciencia y había muchos muebles y la puerta de entrada, la verja. Y ya la siguiente semana entraba él a trabajar y encima tenía que hacer comida y encargarse de la ropa y la habitación de Piero. 

    Así que el domingo iba a darle por arriba y planchar su ropa, quitar las sábanas, darle un poco a las habitaciones y baños y el aseo de abajo. Si le daba tiempo pintaría la puerta del aseo. Si no, ya lo haría otro día. 

    Pero cuando acabó, estaba tan cansada que se metió en la piscina, esperando a que viniera Piero. 

    La vio en la piscina al aparcar el coche. Y se quitó la ropa y se metió con ella. 

    —¡Maldita, te has metido sin mí! 

    —Estoy tan cansada… 

    —Pobrecita, si es que trabajas hasta el domingo. 

    —Hoy solo he limpiado la casa por arriba y te he planchado la ropa. 

    —Aun así, deberías tener un día sin hacer nada, de descanso. 

    —Trabajo por objetivos, cuando antes termine, mejor. 

    —¿Te pagan por día? 

    —No, me pagan por trabajo, se hace un cálculo de los meses o semanas o días y así me paga mi amiga y jefa Valentina. Sabe que trabajo mucho, me paga bien. 

    —¿Cuánto es bien? 

    —Casi 10.000 al mes, me sale. Con la comida y eso, unos 9.000 euros. 

    —¡Qué dices mujer!, si ganas tres veces más que yo en el hospital. 

    —Sí, pero trabajo doce horas de lunes a domingo y hago de guardiana y vigilante de la casa. No descanso, sí que entre trabajo y trabajo tengo al menos tres días o una semana si no tengo seguido, claro. Creo que vendré a esa casa de enfrente. 

    —¿A cuál? 

    —A aquella de allí de enfrente. 

    —Esa es amiga de mi abuela. La señora Martina Morelli 

    —Por eso, quiere ver la tuya, cuando esté terminada, si no te importa, y quizá quiera hacer algo en la suya, no sé aún qué. 

    —No tengo inconveniente en que venga a verla. Te tendría más cerca un tiempo. 

    —Sabes que esto se acabara cuando me vaya Piero, solo llevamos dos semanas teniendo sexo. 

    —No es solo sexo, Nora, me gustas mucho. Ya veremos, aún te queda. 

    —Sí, me queda más de un mes.  

    —Pues eso. Y además la semana que viene te pagaré por semanas 210 euros y la comida la compro yo. 

    —¡Eres tan terco! 

    —Te gusto terco, además esta casa es un regalo de mi abuela, incluida la reforma y todo. 

    Y se acercó a ella en la piscina. 

    —Me gustas terco. 

    —Nena que no tengo preservativos en la piscina. 

    —Tomo pastillas anticonceptivas, pero nunca lo he hecho sin protección. 

    —Yo tampoco, pequeña, pero estoy bien y no he tenido sexo como tú en muchos meses. 

    Y él vio un sí en sus ojos y entró en ella, pegándola a la pared de la piscina. 

    —¡Dios Nora!, esto es… ¡Dios, no te voy a aguantar nada, guapa! —y ella se aferró a su cuello y él a sus pezones y a entrar en su sexo y moverse hasta que casi gritaron… 

    —¡Ah, Dios! 

    —Eres una gritona, pequeña. 

    —Que tú… quizá… Estamos en plena naturaleza, no me voy a contener 

    —Es que es…, ha sido demencial. Son los mejores orgasmos de mi vida desde que era adolescente. Me voy a enganchar a tu cuerpo, nena. 

    La siguiente semana él empezó a trabajar. Su turno era de mañana temprano y venia sobre las cinco de la tarde, con compra siempre, era tremendo. 

    Eso suponía que Nora, recogía la casa por la mañana al menos la parte de arriba y su despacho y la sala, los baños, la ropa, la comida y se ponía a trabajar en el salón y el comedor. Y cuando él venía se bañaban cenaban y hacían el amor. 

    Eso le demoró a ella medio mes el trabajo. 

    Un mes y una semana después. Había acabado toda la casa, le quedaban unos días en el jardín y la verja de entrada y el último un repaso a todo. 

    Piero le daba el dinero semanal, y ella lo considero hacerle un favor hasta que ella se fuera. 

    Una semana más tardó en terminar el jardín, tuvo que ir a por el césped, pintar el porche y arreglar y pintar los balancines, le compró unos cojines a juego mullidos de color canela como el porche y al otro lado le compro un sofá de terraza y dos sillones, una pequeña mesa y le puso dos macetones, uno a cada lado. Encargo un toldo para que no entrara el calor en el porche y la casa. Estaba preciosa.  

    Le quedaban apenas tres días. 

    La verja en negro, y limpiar toda la casa y regar el jardín y limpiar la piscina. 

    Había acabado todo e hizo su maleta por la tarde. Cuando vino Piero, miró todo. 

    —Es mi casa preferida. 

    —Espero que te haya gustado 

    —¡Quédate el fin de semana! No tengo guardia. 

    —No puedo. 

    —¿Le has dicho a tu jefa que has terminado? 

    —No, iba a llamar ahora. 

    —¡Quédate estos dos días! Y disfruta de la casa, toma, lo de esta semana. 

    —¡Está bien, me quedare! De todas formas, hasta el lunes no tengo que ir a la oficina, ya es viernes y es tarde, la oficina estará cerrada ya. 

    —Tienes que darme tu móvil, no lo tengo.  

    —Y yo te doy el mío por si algo se estropea o si ves algo que se me haya pasado, aunque he revisado todo. Le he dedicado a tu casa casi cinco meses. Pero creo que es una preciosidad, la mezcla de lo antiguo y moderno, es una casa familiar. Han venido y te han puesto una alarma más moderna. Tú le metes el código. 

    —¿Ha faltado dinero del presupuesto que te han dado? 

    —No, ha ido justo porque te he puesto muchas cosas —Ella no comentaba si sobraba con el cliente. Solo si quería poner algo más y faltaba, porque si sobraba algo era porque había trabajado para ahorrar. 

    —Te quedas entonces, te vas el lunes por la mañana conmigo. Además, viene la dueña de la casa, de enfrente la que tú decías, la amiga de mi abuela, a ver la casa, me ha llamado hoy. 

    —Por la mañana viene y es bueno que estés y le muestres lo que has hecho, quizá puedas ver su casa el lunes antes de irte. 

    —Bueno, eso estaría bien. Ya que estoy aquí… 

    —¿Ves? —Y la cogió en alto. 

    —¡Estás loco! 

    —Sí, vivimos cerca Nora, quiero verte. 

    —Sabes que depende del trabajo. 

    —Si no te quedas a dormir allí, te vienes aquí o me paso. 

    —Eso si me contrata, pero la casa no podría dejarla sola a menos que haya alguien y lo sabes. 

    —Te contratará ya verás y nos enteraremos. 

    —Estás loco y... 

    —Quiero estar contigo, te lo digo en serio, no sé dónde nos llevará y ni lo pienso, solo sé que te necesito ahora mismo conmigo, me gustas demasiado. Y pienso en ti, más de lo que debiera. 

    —¡Está bien!, no pensaremos en nada. 

    —Ni en nadie. 

    —Ni en nadie, faltaría más, te dejaría en menos que canta un gallo. Tú tienes allí enfermeras y médicas. Yo trabajo sola. 

    —Solo pienso en ti ahora mismo. 

    —Y si hay alguien, Un cambio, me lo dirás. 

    —Te lo diré y tú también. 

    —Bien. 

    —Pues ya está, vamos a la piscina —y la tiro vestida y todo. 

    —¡Ay qué loco, ya verás!… 

    El sábado estuvieron en la cama hasta tarde porque terminaron tarde y cansados de tanto sexo, a ella le gustaba hacérselo con la boca, a él también y de todas las maneras posibles que dedicaron esos meses. 

    El domingo, a media mañana, vino la señora Morelli en un coche conducido por su mayordomo. 

    ¡Dios! —pensó ella, es de abolengo, con mayordomo y todo. 

    La señora Martina Morelli, tenía unos sesenta y cinco años, era relativamente joven, con joyas, elegante y guapa, impecablemente vestida. Se bajó del coche y Piero la saludó e hizo las presentaciones, invitándola a entrar en casa y sentarse en el sofá. La señora iba mirando a todos lados. 

    —¡Hola, Nora!, Piero me ha dicho que te ibas ya, que habías terminado su casa, pero que te has quedado para enseñarme qué has hecho. 

    —Sí, espero que le guste el trabajo que hacemos en mi empresa, la empresa de restauración Palmeri, es una amiga mía. Y le dio una tarjeta de ella y otra de la empresa. 

    —Gracias, ¿Bueno puedo ver eso que has hecho en esta casa? No quiero abusar más de lo imprescindible —Y Piero le dijo que nada de eso que estaba encantado de tenerla en casa. 

    —Sí señora Morelli, vemos primero la parte de arriba. 

    Y le enseñó todo cuanto había hecho, pintado, al mezclar lo nuevo con antigüedades, objetos que ella había comprado para el salón topo vintage, todo armonizado, le encantaron las cortinas, y el cuarto de la colada arriba. Los baños y vestidores que había hecho en todas las habitaciones… la parte de abajo, abierta. El jardín, el porche y las macetas. 

    —Me encanta tu trabajo Nora, me ha encantado. ¿Puedes venir mañana a mi casa? 

    —Por supuesto. La veré, y se lo comentaré a mi jefa. 

    —Perfecto, te espero a las diez, tomamos café y té muestro mi casa y lo que necesito. Voy a hacer un viaje y quiero que me hagas el trabajo para cuando vuelva. 

    —Perfecto, calcularemos el tiempo. 

    —Gracias, haces un trabajo impresionante. Aunque te advierto que no tengo tantas antigüedades como mi vecino. 

    —No importa, lo que pueda restaurar lo restauro, el resto lo compro. Y si necesita obra, tengo mi propio constructor que trabaja de maravilla. 

    —Perfecto, te espero a las diez en casa. 

    —Allí estaré. 

    Y llamo a Valentina en cuanto se fue la señora Martina. 

    —Pues ve a las diez, a ver y me cuentas en cuanto vuelvas el lunes a la oficina. 

    —Iré por la tarde a la oficina, dejare mis cosas y le daré a mi apartamento, si me da tiempo. 

    —Descansa, ven y el martes descansas y le das mujer. Has ahorrado medio mes de trabajo.  

    —Me ha sobrado unos cinco mil euros, te llevaré la tarjeta. 

    —Cuando digo que eres mi mejor trabajadora… 

    Y el cliente está encantado. 

    —Te llamará. 

    —Gracias ya hablamos mañana. 

    —¿Has terminado? —Le dijo Piero. 

    —Sí, quiero que llames a mi jefa mañana y le cuentes que estás encantado con mi trabajo. 

    —Lo haré a primera hora, ¿Le cuento también que estoy encantado contigo? 

    Y ella le dio un golpe. 

    —¡Qué mala eres! 

    —Ven, vamos a estrenar el sofá, pequeñilla. 

    —Iré al pueblo mañana cuando te vayas, desayuno allí y luego vuelvo.  

    —Puedes quedarte aquí. 

    —No, tus llaves ya son todas tuyas. 

    —De verdad Nora que me encanta todo. 

    —Debes abrir un poco las ventanas, sobre todo las de abajo hasta que se vaya el olor a pintura.  

    —He contratado ya a una señora de 45 años. Viene el martes. Bueno viene mañana por la tarde y le explico todo. 

    —Muy bien señorito. 

    —No puedo trabajar en todo, y serán unas tres horas al día, si todo está limpio. 

    —Sí, es cierto. 

    —Te llamo, mañana por la noche. 

    —Vale, necesito un descanso de estos meses y me temo que no voy a tener tiempo con la señora Martina, depende de cuando se vaya de vacaciones. 

    —Olvídate ahora, que tengo otra cosa entre manos. 

    —¡Oh, Dios Piero!, es que me… 

    —¿Qué, me paro? 

    —Ni loco, sigue, Oh Dios sigue… 

    Había vivido un par de meses con ese hombre y le gustaba demasiado. ¿Y Ahora qué? Mientras estaba en su casa, todo iba bien, pero fuera de su trabajo no lo conocía, ni habían salido nada más que a desayunar unas cuantas veces.  

    Como amante, era el mejor que había tenido. Le gustaba de la misma manera en que tenía miedo. Se quedaba vacía. Nunca había echado de menos a un hombre, pero a ese tipo grande, lo echaría de menos, vaya que sí. Pero ella sabía que pertenecían a círculos distintos, aunque ganaba un buen sueldo.  

    Últimamente los trabajos eran grandes y podía ahorrar más, pero era el status de Piero lo que le preocupaba, era gente de la alta sociedad, así como lo era Piero, aunque con ella no lo mostraba, pero lo era. Lo sabía. Una cosa era estar trabajando en su casa los dos solos y otra era estar fuera del trabajo.  

    No debía preocuparse, pero se preocupaba. Ese italiano grande de ojos oscuros, la tenía loca. Había tenido una visita inesperada mientras realizaba su trabajo, y esa visita lo había alterado todo, incluso a ella misma. 

    Tenía la sensación de que lo vivido con él se desvanecería como la bruma. Y renacería en ella sólo momentos de melancolía, que debería arrancarse, porque para ella había sido más importante de lo que pudo pensar en un primer momento. 

    Estaba inquita y suelta y tenía que dejar de ser pesimista y vivir el momento y sus miedos a no tenerlo, a no acariciar más su cuerpo de hombre desnudo. 

    Dejó esos pensamientos, poner los pies en el suelo sin ensoñaciones, y pidió otro café en la cafetería. Le daba tiempo de llegar a casa de la señora Martina. Estaba haciendo tiempo para quedar a la hora señalada. Llevaba en la camioneta, su maleta y sus cosas, sus utensilios, cerrados y bien tapados con una lona de plástico duro. Y se habían despedido por la mañana, Piero y ella. 

    Él le dijo que la llamaría por la noche después de besarla y abrazarla, pero ella se iba con un billete de vuelta solamente, a pesar de vivir a apenas un cuarto de hora uno de otro. 

    Cuando llegó a casa de la señora Martina, conforme fue entrando le pareció una propiedad grande y preciosa. Desde lejos, desde la casa de Piero, que era grande pero no como esa mansión ni mucho menos que era el doble, tanto en jardines como lo que se veía edificado. Era una preciosidad. Aunque necesitaba pintura y reparación en la fachada, ya sus ojos de restauradora, iba viendo todo, la reja de entrada también. Sin embargo, los jardines, eran preciosos, debía tener un jardinero. Y estaban cuidados. 

    Paró la furgoneta, delante de la casa y llamó a la puerta. 

    El mayordomo le abrió y la llevó por un pasillo a una salita, donde se encontraba Martina. 

    —¡Hola Nora!, pasa y siéntate, te estaba esperando. 

    Y ella se sentó, saco una libreta para anotar. 

    —Bueno, has visto, que la casa está compartimentada. 

    —Sí. 

    —Y ahora se llevan las casas de concepto abierto con isla en la cocina, como lo que le has hecho a Piero y me encanta. Mira, me voy a Grecia con mi hija. Mi mayordomo suele quedarse aquí cuando no estoy, pero si tú te quedas mientras están las obras, me lo llevo, me hace falta. 

    —Suelo quedarme en las casas en las que trabajo, a no ser que haya gente, claro. En eso no hay problema. 

    —Te dejaría trabajar tranquila si llegamos a un acuerdo. 

    —Pues usted me dirá… 

    —Primero subamos a arriba. 

    Y subieron a la parte alta. Y ella miro las habitaciones, ya necesitaban un cambio de pintura y los dos baños estaban anticuados. 

    —Esta casa, tiene cinco dormitorios y solo dos baños. 

    —Sí, son tan grandes como los de Piero. 

    —Por eso quiero que en estos cuatro, me hagas vestidores y baños, me encanta la bañera de patas que le has puesto en la principal a mi vecino. El resto pueden llevar duchas. 

    —Estupendo. 

    —Esta no, esta habitación la quiero para cuando venga mi nieto en los veranos o en Navidad, para jugar, porque esta que hay al lado será su dormitorio, hay que cambiarlo, ya tiene doce años. Una habitación juvenil. 

    —Entonces… esta para dormir y esta para jugar y hacer deberes o ver la tele. 

    —Exacto. 

    —Esta principal es la mía y la de mi marido, ahora está trabajando, en Sudamérica, pero se reunirá en Grecia con nosotros. Mi hija está casada con un griego. Tiene una isla y allí pasamos algún tiempo al año, luego ellos vienen también en vacaciones. Sigamos. 

    —Esta es la de mi hija y de mi yerno. 

    —Y esta, la quinta, la tengo de invitados. 

    —Este baño del pasillo, me gustaría que me hicieras lo que a Piero, un cuarto de lavado. Es grande y me cabrá de planchado también. Es más grande que la de Piero. 

    —Bien, —iba ella anotando. 

    —El tejado ya me han dicho que hay que repararlo, y pintar la fachada, puertas, ventanas o me las cambias o me las pintas y reparas, según te entre en el presupuesto que tengo y la casa, claro. 

    —¿El color? 

    —Me gusta un gris clarito en toda la casa, si le pones luego colores de adorno, quedará maravilloso. Se ha quedado anticuada y necesita un toque nuevo. 

    —Me encanta el color gris.  

    —Esta casa tiene suelos de cerámica. 

    —Ya veo, son preciosos. No creo que haya que hacerles nada. Me encantan así. 

    —¿Tú crees? quiero cambiarlos, he visto una cerámica imitando a madera gris rectangulares, y quedaría bien en toda la casa, incluso los baños- y ella sacó el móvil y le enseñó lo que quería. 

    —Eso es. Eso es lo que quiero en los suelos. 

    —Incluso en los baños, así no habrá cortes entre los baños y las estancias 

    —Vamos abajo. 

    —Aquí ya sabes. 

    —¿Has visto que el jardín está perfecto? 

    —Sí, si quiere solo le pinto las macetas y la reja. 

    —Hay que cambiar los muebles y toldo del porche y pintar la fachada, en gris oscuro y las contraventanas negras, como la puerta de entrada. 

    —El toldo, gris. 

    Y vamos a ver la casa, un aseo, dos salas quiero un despacho nuevo para mi marido y una sala para el invierno, prefiero estar recogida en una sala, el resto abierto, comedor para diez personas.  

    Y hay que cambiar luces, caldera y grifería, instalación eléctrica, enchufes, ya me lo han dicho. Una chimenea de luz en el salón, todo el aire centralizado con calefacción, lo quiero centralizado con calefacción. Y en el salón quiero buenos sofás, bastantes asientos y quiero una decoración vintage y confortable, cómoda. Evita sillas inadecuadas o taburetes incómodos. Quiero colorido suave y elegante. Y dejare la ropa que no has de tirar, en las cómodas. La cocina me la dejas preciosa, en tonos blancos, me gusta el blanco en la cocina. Y los electrodomésticos de acero inoxidable, pintas el garaje y el cuarto de utensilios, la piscina y como tú dices macetas y verja. 

    —Quiero muebles bonitos en la entrada para todos. 

    —¿Quiere que le aproveche algunos muebles de la casa?  

    —Los que veas, si los restauras y se ahorra algo, pero tienen que quedar como nuevos, los sofás, sillas y colchones fuera. 

    —Eso sí. 

    —Y el dormitorio del pequeño, la otra está vacía, ahí lo dejo a tu imaginación. 

    —¿Cuándo se va? 

    —El lunes que viene. Por eso quiero ir a tu empresa, ya tengo la dirección y hacer el contrato, he hablado con tu jefa. Tengo un millón de euros para que me dejes todo impecable, sé que todo es caro, sobre todo la obra. 

    —Sí, el constructor si tiene que arreglar tejado grifería y demás… 

    —No hay más. Con eso, hay que dejarme la casa lista. 

    —Muy bien, ¿cuánto estará fuera?  

    —El tiempo en que me tengas la casa, si puede ser en cuatro meses, mejor. 

    —Está bien, intentare trabajar a tope. 

    —Queremos pasar la Navidad aquí todos, por eso te digo. Ya sabes 

    , la ropa y lo que deje, lo conservas. El resto, yo me ocupo, van a venir mañana y se llevarán a un albergue lo que no necesito. 

    —¡Ah estupendo! 

    —Le dejare a tu jefa las llaves para el martes, ese día será la casa tuya. Espero que me dejes una casa preciosa. 

    —Lo intentaré. 

    —Pues el martes que viene será toda tuya. 

    —Pues encantada señora Martina, sobre todo por confiar en mí. 

    —Te llamaré de vez en cuando. 

    —Como quiera. Intentaré llamar a mi constructor para que el martes esté allí. Así empezamos arreglando el tejado lo primero. Encantada señora Martina. 

    —Lo mismo digo Nora, si el trabajo me gusta le daré referencias a mis amigas. 

    —Muchas gracias, se lo agradecería. 

    Y salió de esa mansión encantada. Estaría cuatro meses o así cerca de Piero, y podía verlo y tenía otros cuatro meses de trabajo. 

    Se tomaría esa semana de vacaciones en cuanto hablara con Valentina, sí que fue directa a la oficina, dejo la camioneta y subió con su maleta y sus bolsos a la oficina. 

    —¡Vaya mujer! —le dijo Valentina, pasa al despacho, —y entró. 

    —Toma jefa, 5.250, algo es algo. 

    —Bastante. 

    —¿Has visto la casona de la señora Martina? 

    —Sí, quiere que empiece el martes. Es una gran casa y tiene más obra, estaré casi de compras.  

    —Nada, mejor, restauras lo que puedas y compras. 

    —Tengo cuatro meses y es grande. Lo haremos, intentaremos que el constructor te pinte las puertas o si se pueden poner nuevas… —y como te va a poner los suelos… solo tienes los muebles 

    —Sí, eso sí, la piscina y algunas macetas, la reja. Espero que no me llueva mucho, voy a empezar por el jardín por esa razón 

    —¿Ya te ha dicho el precio? 

    —¿No te lo ha dicho a ti? 

    —No, viene esta tarde.  

    —Tiene un millón y quiere que empiece el martes.  

    —Estarás sola de nuevo,  

    —No sé para qué tengo apartamento. 

    —Mujer, para pasar la Navidad y algo que sea tuyo. 

    —Eso sí, voy a comer fuera y a dormir a pierna suelta, mañana limpio y compro. 

    —Tienes hasta el lunes de vacaciones. 

    —Gracias lo merezco, voy a descansar. 

    —El lunes te vienes, para llevarte la camioneta., si nos da un m millón ya sabes 200.000 la empresa. 

    —Anda vas a ganas una pasta. 

    —Sí, necesito que tengamos clientes así. 

    —Dice que si le gusta me recomendaría con sus amigas y es de abolengo. 

    —Mejor para nosotras sean cosas pequeñas o grandes nos viene bien. 

    —Tienes 60.000 para ti. Te lo ingreso. El resto te lo meteré en la tarjeta, 

    —Me pagas demasiado. 

    —Trabajas demasiado y lo sé. 

    —Bueno gracias. 

    —Así que nos queda para la casa… 740.000. Intenta que el constructor no se pase y podamos comprarles muebles de calidad.  

    —Lo vintage vale más que casi lo antiguo, pero voy a buscar alguna tienda esta semana por Prato, me iré un par de mañanas de turismo. 

    —Gracias Nora, te quiero, lo sabes. 

    —Y yo a ti.  

    —¡Ah! Piero me ha llamado, está encantado con el trabajo.  

    —Menos mal, me ha costado lo mío. He tenido que restaurar muebles en esa casa… 

    —Bueno, ya sabes, casi ven mejor el martes, y ya te vas directamente a la casa, te llevas la tarjeta y la camioneta. Uno de los chicos, le echará un vistazo por si te tiene que meter materiales que hayas gastado. 

    —Gracias, —hasta el martes. 

    —Descansa guapa. 

    —Sí, me lo merezco. 

    —¿Ha salido algo más? 

    —Tendrán que esperar hasta después de Navidad. 

    —Bien, nos vemos. 

    Y cuando llegó a su piso, dejo todo, y bajó a comer. Luego estuvo durmiendo hasta las ocho de la noche. 

    Aún era de día, pero se dijo que bajaría a cenar, comprar agua y al día siguiente limpiaría el apartamento, estaba limpio, pero tenía polvo y debía lavar cortinas y demás, así aprovecharía un par de días para limpiar 

    —¿Qué haces nena? —le preguntó el lunes por la noche Piero cuando la llamó por teléfono. 

    —Estoy en la cama, hoy no hago nada. Mañana limpio la casa. 

    —¿Ha habido suerte con mi vecina? 

    —Sí, empiezo el martes y tengo unos meses en esa casa. 

    —¿Y esta semana? 

    —De vacaciones. 

    —Vente por las noches si no vas a ni ningún lado, cenamos, piscina, hacemos el amor. 

    —Estás un poco loco… 

    —Voy a estar muy solo sin ti, nena, me has mal acostumbrado. Y el fin de semana te vienes desde el viernes. Si quieres podemos ir a algún lado o quedarnos en casa. 

    —En tu casa. 

    —Es como si fuese tuya, la has hecho tú. 

    —Prefiero descansar, que el martes empiezo fuerte. 

    —Está bien entonces… 

    —Me iré por las noches y el fin de semana. Pero el lunes duermo en casa, tengo que pasar el martes a por la camioneta. 

    —Ummm, ya te echo de menos. 

    —Si termino la casa, voy mañana. 

    —Sí que la terminas, si es chiquita. 

    —¡Qué malo eres! 

    —Luego descansas en mis brazos. 

    —Adulador. 

  


 

   
      

    CAPÍTULO CUATRO 

      

      

    Y pasaron una semana y un fin de semana en el que ella se iba a su casa hacía las seis para no llegar antes que él, y se echaban una siesta y se bañaban en la piscina, cenaban y hacían el amor en esa casa preciosa que le dejó a Piero. 

    El fin de semana fueron a comer a Prato, y luego volvían a casa. 

    Estaba colada por ese hombre y parecía corresponderle. Eran felices, era feliz. Piero era un hombre irónico y juguetón y le encantaba hacer el amor, en todos los sitios y a todas horas.  

    Era tremendamente sexual. Y guapo. Y ya llevaban unos tres meses manteniendo relaciones. Y Nora, tenía algo de miedo. Cuanto más tiempo pasara con él, más le gustaba y sería la primera vez que se enamorara de un hombre en serio. 

    El martes había quedado con el contratista en la casa vacía ya de la señora Martina. Le había echado un vistazo mientras venía Marco, su constructor y tenía que guardar lo que había dejado en la casa. 

    —¡Hola Nora! 

    —¡Hola Marco!, esta vez te tengo más trabajo. 

    —¿En serio? Pues tengo a todos disponibles.  

    —Pues me viene bien. 

    —El jardín está bien. 

    —Sí, pintaré la piscina y algunas macetas y darle a la verja, y un repaso general, como siempre mientras estáis dentro. Pero te tengo una larga lista. 

    —Y le dijo todo cuanto quería. 

    —Todo de todo. 

    —Todo, ventanas puertas, pintura, baños, aseo, cuarto de lavado, tejado, fontanería caldera, grifería nueva, electricidad. Dos salas como en la otra casa y suelos, cocina y lavandería., tejado… y me vas a pintar todo. 

    —¿Entonces, ¿qué vas a hacer tú? 

    —Reformar algunos muebles, pocos, y comprar. No es lo que suelo hacer, pero bueno, reformaré algunas cosillas que compre. O que estoy viendo. 

    —Esto no va a ser barato. 

    —Lo sé, pero es lo que quiere. 

    —Vamos a elegirlo venga y tomo medidas. 

    —¿La puerta de entrada también? 

    —Sí, me haces un presupuesto y otro con todas las puertas aparte, las elegimos. Si me da el presupuesto, las cambio, las ventanas y contraventanas sí, el toldo, el porche… 

    —Siéntate anda, voy a ver si hay café, tenemos un rato para elegir. 

    Al cabo de dos horas de elegir y casi otra haciendo el presupuesto… 

    —Si te pongo las puertas, con todo, 450.000, sin puertas 400.000.  

    —Con electrodomésticos y la pintura. 

    —Exacto. 

    —Pues con puertas, blancas y la de fuera negra grande como las contraventanas, las ventanas blancas con las rejillas interiores, son preciosas. 

    —¡Está bien! 

    —¿Cuándo vienes? 

    —Mañana vengo, los hombres estarán aquí como siempre a las siete y me voy a al ayuntamiento desde aquí. 

    —Vale, te hago la transferencia como siempre. 

    —Como quieras. 

    —Te meto 400.000 euros. 

    —¿Tanto? 

    —Es igual, luego te doy los otros cincuenta. 

    Como te venga mejor. Me voy encanto, que tengo que ir a por las licencias y esta tarde a comprar los materiales. 

    Esa tarde. Ella fue a vivero a comprar tierra, la pintura para la piscina y la de las macetas. Y algo de comida. 

    Cuando vino intentó arrinconar los muebles de las habitaciones de arriba a la pared contraria a donde iban a hacer los baños y vestidores. 

    Intentó ella sola bajar los colchones, dejó solo uno para ella, en una habitación de invitados. 

    Y Piero llamó a la puerta. 

    —¡Hola preciosa! 

    —¡Hola guapo! —y la besó. 

    —¿Qué haces? 

    —Iba a bañarme y cenar. No pienso hacer nada más por hoy. 

    —Ya me he duchado, una pena, pero te espero en la cama. 

    —¡Qué cara tienes! ¿Has terminado 

    —Sí, y tengo guardia el fin de semana, ¡maldita sea! 

    —Bueno, te puedes quedar por las noches. 

    —Eso ni lo dudes, mira traigo cena y la ropa para mañana. 

    —Como me pillen, me echan. 

    —No seas tonta, estamos más solos que la una. Me vengo todos los días que no tenga guardia, paso primero por casa y luego me vengo por la noche. 

    Y así pasaron dos meses, en lo que tenía el jardín como el de Piero, listo, limpios los garajes, y los hombres habían terminado la parte de arriba, suelo incluido y las dos salas, la parte de fuera, pintado la fachada y el tejado arreglado, los garajes pintados… 

    Iba todo viento en popa.  

    Y ella se dedicó a ir comprando muebles para las habitaciones de arriba, colchones, ropa de cama y de aseo. 

    Quedaba poco más de un mes. Los hombres estaban terminando el porche y ya acababan. La casa era maravillosa. Sólo le quedaba limpiar todo y colocar muebles que les iban trayendo o restaurar algunos, lavar y planchar lo que Martina había dejado y lo que ella había comprado. Y empezaría por arriba, como siempre. Limpiar a fondo y colocar.  

    En el jardín, no iba a llevar la piscina, sino que compró un toldo a medida para cerrarla. Y meter en el cuartito las hamacas en un rincón. Las toallas en el armario. Más bien, era un gran cuarto. 

    Cuando acabó arriba, fue metiendo muebles, el cuarto del pequeño, el de juego, el principal compró muebles nuevos para el dormitorio de la hija, el de invitados lo restauró y puso toallas en los baños, cestas para los maquillajes, unos espejos preciosos, cubos para la ropa en todos, bonitos y limpio puertas y ventanas, fregó bien el suelo con cera y la parte de arriba quedó limpia y brillaba el suelo, con las camas hechas y las sábanas en los cajones, cortinas y nórdicos a juego. 

    La habitación del pequeño para juegos era preciosa, con televisión música, una máquina de videojuegos, libros, sofá, juegos, los últimos juegos, un video, una mesa con sillón para estudiar. Un ordenador portátil, impresora, y materiales. Era preciosa. Solo quedaba la parte de abajo. 

    Ella calculó un mes para limpiar y meter muebles, restaurar algunos cuadros, la cocina, mes o mes y medio. 

    Piero seguía yendo todas las noches, pero ese viernes, un mes antes de acabar, le extrañó que ni la llamara ni fuera a verla y ya era tarde. 

    Fue al piso de arriba y cuando iba a llamarlo por teléfono, vio de lejos que estaba acompañado. Había una mujer alta, joven, rubia. No podía ver más desde lejos. 

    Sintió algo de rabia y celos. Aunque no sabía quién podía ser, pero desde luego, debía haberla llamado. Estaba nerviosa e iba llamarlo ella, si había algo que decir, se decía y punto, pero no iba a quedarse con esa incertidumbre. En ese momento él iba andando hacia la verja de su casa y espero por si iba a la de Martina, donde estaba ella, pero, por el contrario, lo que hizo fue cerrarla y volverse, a casa, lo cual quería decir que esa noche no iba a ir a verla.  

    Y lo llamó haciendo de tripas corazón. 

    —¡Hola Piero! ¿No vienes hoy? —le dijo intentando disimular la rabia y las ganas de llorar. 

    —¡Hola pequeña! Iba a llamarte ahora, esta noche no voy a poder ir. 

    —¿Y eso? 

    —Ha venido una amiga de la ONG de cuando estuvimos en Angola. 

    —¿Qué amiga? 

    —Betty, la amiga inglesa. 

    —¿Con la que tuviste sexo? 

    —Esa misma, pero no te preocupes, nena. Al final rompió con su novio y se ha venido una temporada a Italia. 

    —¿En tu busca? 

    —No creo, de momento la he invitado a quedarse el tiempo que quiera. 

    —Bueno, es tu casa. 

    —Iré a verte, no seas tonta. 

    —¿Soy tonta porque me preocupe que una mujer con la que te has acostado se quede en tu casa no sé cuánto tiempo? 

    —No debes preocuparte, no.  

    —Si tú lo dices… 

    —¿Estás enfadada? 

    —Sí, estoy enfadada. 

    —Vamos a ver Nora, somos amigos, como ella es mi amiga, que ha trabajado conmigo dos años. 

    —Sí, perdona, solo soy tu amiga, tengo que dejarte, estoy muy cansada —Y le colgó. 

    —Nora, nena, Nora… 

    —¡Será cabrón!… —decía ella. Con razón no debía enamorarse de él. Debería haberla llamado. Ahora tenía visita en su casa y ella no sabía cuánto tiempo ni qué iban a hacer allí, porque habían tenido sexo y estaba claro que esa mujer había ido en busca de Piero. Tonta no era. Si no se había casado con su novio, es que había roto, y ¿a quién iba a buscar sino a Piero?… 

    Debía olvidarse de él, ese tiempo ya había pasado. Con esa mujer en su casa y conociéndolo sabía que se iba a acostar con ella. De noche se cerraban las puertas y se apagaban las luces y nadie sabía lo que pasaba dentro de una casa y no se iba a creer lo que le decía Piero ni de lejos. 

    Así, que nada de llamarlo, solo contestarle con educación y alejarse por donde vino. Estaba escrito que eso no iba a durar. Se iba a dedicar a su trabajo y punto. Y lo que más rabia le daba es que llevaba casi cinco meses acostándose y la trabaja como a su amiga. Era una amiga como la otra, con la que se acostaba y punto. ¡Maldita fuera! 

    Y los siguientes días, ella veía de lejos cómo la chica se sentaba a leer en el porche o se iba en un coche que debía ser alquilado, al pueblo. Era la dueña de la casa. 

    Piero tardó dos noches más en llamarla, pero ni se acercaba a casa de Martina. 

    — ¡Hola nena! 

    —¡Hola Piero! ¿Qué quieres? 

    —¿Estás enfadada? 

    —¿Por qué habría de estarlo? —Somos amigos. 

    —¿Estás celosa? 

    —¿Y tú estás tonto o qué te pasa? —le dijo en serio —y Piero colgó. Si pretendía encima hurgar en la herida, que se fuese al carajo. Ya tenía la excusa perfecta.  

    Los siguientes días y la siguiente semana la chica continuaba allí y Piero ni se acercaba a la casa. Estaba enfadado y no entendía por qué Nora estaba enfadada. Lo pasaban bien, pero él nunca había ido más allá ni le había dado alas para nada más. Y ahora se enfadaba y encima ni lo llamaba. Las mujeres siempre pedían más. Aun así, estaba inquieto y al ver que no llamaba se acercó a la casa, sabía que iba a terminar pronto la casa y no quería terminar mal con ella. 

    Ella había acabado el despacho y la sala estaba a punto de acabarla. Estaba fregando las dos salas cuando llamaron a la puerta. 

    Y se asomó, porque estaba abierta. 

    —¡Hola Nora! 

    —¿Qué pasa Piero? 

    —No me llamas, estás enfadada… 

    —No, ni te llamo ni pienso llamarte. Tú, tampoco vienes ni lo haces. 

    —¿Por qué? ¿Qué ha cambiado? —dijo entrando en la casa. 

    —Perdona, estoy terminando de fregar y él se fue a la entrada de la sala que estaba fregando. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Dímelo tú?  

    —Está en mi casa por una temporada, no se ha casado y es una amiga, no pasa nada. 

    —¿Y por eso no me llamas ni vienes? ¿No puedes decirle que te vienes a dormir conmigo? 

    —No estaría bien. 

    —¡Ah vale! Bueno, mira Piero, estoy muy cansada, sabes que trabajo mucho. Si quieres dejar esto que quiera que tuviésemos, me lo dices claro. No soy una mujer de tonterías, ¿sabes? 

    —Dijimos que lo que durara, Nora. 

    —Si, eso dijimos, ¿ha terminado por tu parte? 

    —Por mi parte no quiero ter minar, me gustas. 

    —Y Betty, ¿te gusta? 

    —Sí, me gusta, tuvimos lo nuestro allí. 

    —¿Y le has hablado de nosotros? 

    —No, no le he hablado de eso. 

    —Pues si no le has hablado creerá que no estás con nadie. Caso de que no estés con nadie. 

    —Bueno tenemos lo nuestro. 

    —Que es… 

    —Es bonito y lo sabes. Pero nunca te he dado motivos para pensar ir más allá. 

    —Tienes razón, pero quiero saber… ¿Es una relación seria? 

    Y cuándo vio que no hablaba bajando la cabeza. 

    —Piero, quiero que te vayas y me olvides, yo haré lo mismo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque quiero una relación seria contigo. 

    —¿Y ahora por qué? 

    —Porque yo lo digo y si no estás dispuesto, te vas. 

    —¿Eres difícil, lo sabes? 

    —Sí, la vida es muy corta y difícil, como tú bien decías y no pienso desperdiciarla con un hombre que tiene metida en su casa a su ex amante. No sé qué ocurre cuando se cierra la puerta, y para no sufrir, mejor haces tu vida. 

    —Pero Nora… 

    —No voy a acostarme contigo teniendo a Betty en tu casa, ¿lo entiendes? Además, ni vienes… 

    —No, no lo entiendo. 

    —Pues eres muy corto o demasiado listo. ¿Te gustaría que metiera a mi ex aquí por las noches y por el día, mientras tú trabajas? 

    —No lo he pensado. No me importaría. 

    —Bueno, si no te importa, eso es peor. 

    —De verdad Nora que me importas, aunque no lo creas. 

    —¿Hasta qué punto? —le preguntaba ella terminando de fregar la sala. 

    —Estamos bien como estamos. 

    —Yo, ya no. 

    —¿Por qué has cambiado? 

    —Porque sí, quiero algo serio, tengo 28 años, si no puedes me lo dices y punto. 

    —¡Joder maldita sea Nora!… Y se fue por el camino. 

    Adiós Piero —se dijo ella entre lágrimas. 

    Si le importaba eso, mejor el camino que había tomado. 

    Cambió el agua y fregó el despacho. 

    Y por ese día había concluido. Encima empezó a llover. 

    Las siguientes semanas, él no la llamó y Betty seguía en su casa. Ya solo le quedaba la cocina, y dar una vuelta a todo. Una semana a lo sumo. Y se sintió triste. 

    Y a la semana salió con su camioneta camino de Florencia y de su casa. La casa de la señora Martina era una preciosidad y así se lo dijo cuando volvieron por Navidades a su amiga y jefa Valentina. Todo era nuevo y ella lo lleno de cosas y útiles de cocina nuevos a estrenar, decoración con toques vintage y le habían sobrado casi siete mil euros. 

    Los siguientes dos meses hasta la primavera, no había tenido ni una llamada de Piero y aunque sufrió y le costaba olvidarlo, dio por concluida la relación. La Betty esa estaría más que dispuesta.  

    Tuvo otra casa de una amiga de la señora Martina y restauraciones en casas de Prato, no completas, pero habitaciones, o muebles. Y no paraba. 

    La empresa de Valentina se consolidaba y tenía éxito y ella ganaba un buen sueldo al año, porque en la Toscana empezó a reformar casas y a pesar de que a veces no restauraba como ella le gustaba, había que hacer ese trabajo. Pero siempre se aplicaba para mantener muebles restaurados o cuados antiguos, retablos o sillas y arcas de madera, que le encantaba, ponerlas como mesas, escritorios antiguos o secreter, mezclando lo antiguo con lo moderno o a veces le pedían objetos vintage. 

    No pasó nunca más por delante de la casa de Piero ni supo nada de él. 

    Todo quedó olvidado hasta unos meses después en que la señora Martina la llamó para invitarla a un café, darle las gracias y enviarla a una casa de una amiga suya, al otro lado de Prato. Y no le quedó más remedio que mirar la casa de Piero. Y allí estaba aún Betty, embarazada. La vio de perfil. 

    Maldijo a Piero y a la palabra de todos los hombres y se tocó el vientre, lleno de nostalgia…. 

    





   

  




 

      

    Cuatro años más tarde… 

      

      

    —¡Vamos cariño Piero!, se hace tarde, y es tu primer día en el cole. Vas a conocer a muchos niños. 

    —¿Te vas mamá? 

    —Sí, pero vengo el fin de semana, Carola te cuidará bien y serás bueno con ella ¿vale? 

    —Vale, mami. 

    —Como siempre, y te comes todo. 

    Ese día empezaba una casa en Montefioralle, a tres cuartos de hora de Florencia. Pero debía quedarse en la casa, rodeada de viñedos. Desde que tuvo a su hijo Piero siempre volvía a su casa o Carola, la chica que tenía en casa interna durante la semana y cuidaba a su pequeño Piero, lo llevaba allí el fin de semana, pero ella prefería, aunque tuviese que meter a un vigilante tres noches, se tomaba el fin de semana para su hijo y para que Carola descansara.  

    Cuando terminó la casa de Martina, ya estaba embarazada, y cuando volvió aquél día y vio a Betty embarazada de menos meses que ella desde lejos, se dijo que Piero Angeli aunque en realidad no la había engañado, sí que había jugado con ella, y que había sido una mujer que estaba ahí a su lado porque no había otra, ya se lo dijo en una conversación que habían tenido y eso no le gustó nada, no por él, sino por ella.  

    Se sentía culpable de su comportamiento. No era su forma de ser con los hombres, ni era ella misma, y menos con un cliente. Ahí tenía las consecuencias ahora. Y no lo había vuelto a ver. Y ni lo volvería a ver, mientras ella pudiera evitarlo. 

    Había ahorrado en esos años y el año anterior se compró un apartamento al contado, en el mismo edificio dónde vivía, lo restauró ella sola, de cuatro dormitorios, tres baños, dos con ducha pequeños, uno en la habitación de invitados, donde tenía a Carola y el otro para las otras dos habitaciones, un aseo en el salón y un despacho mediano. Pudo comprarlo en su mismo edificio, al principio pensaba comprarlo de tres dormitorios, pero no había de tres, y tenía ahorrado una buena cantidad de dinero con las casas que le surgieron en ese tiempo y lo pagó la contado. 

    Y metió interna a Carola hasta los viernes por la tarde noche en que ella llegaba de los trabajos, hasta el lunes en que recogía al pequeño del colegio o de la guardería. Ella solía llevarlo los lunes, pasaba por la empresa y se llevaba la camioneta. Así vivía, a veces entre casa y casa tenía una semana con su hijo o si podía y había gente en la casa y no estaba lejos volvía a casa, pero era más cansado. Y casi no lo veía porque cuando llegaba estaba dormido y no merecía la pena. 

      

    Era su primer día del colegio, y estaba nervioso y animado. Ya tenía experiencia en la guardería de un año. El colegio, estaba cerca de casa. 

    Había pasado años duros, pero su amiga Valentina había sido excepcional con ella. Había trabajado casi hasta dar a luz y se incorporó antes de terminar la maternidad, ya que tuvo un parto fácil y rápido. Sus padres vinieron desde España y la ayudaron. Y ella había ido el año anterior, cuando dejó lista la casa a verlos con Piero y pasaron una semana maravillosa con los abuelos. 

    Y después todo había vuelto a la normalidad. 

    Como las casas se pagaban bien y empezó un boom en el que corría de boca en boca el trabajo y la empresa, veía a su pequeño los fines de semana, pero debía vivir así, era su vida, su trabajo y disfrutaba todos los minutos con su pequeño los fines de semana o las semanas entre un trabajo y otro. 

    Tenía un hijo, un apartamento precioso, con garaje, su coche, que había comprado uno más grande por seguridad para el pequeño, y había conseguido ahorrar 60.000 euros. Y casi otros tantos que conseguiría con esta casa en Montefioralle. Era una gran casona y tenía un buen proyecto. 

    Dejó a su pequeño en el cole, abrazándolo, y mientras iba a la empresa llamó a Carola. 

    —Vengo el viernes, ya sabes lo recoges a las cuatro, comido, le haces la cena… 

    —No te preocupes, si es más mío que tuyo. 

    —Eso es verdad Carola hija. Te quiere más que a mí. 

    —Eso no, eres su madre, pero yo sí que lo quiero. 

    —Cuídamelo y cualquier cosa, ya sabes. 

    —No te preocupes, Nora. 

    —¡Hola Valentina! me llevo mi camioneta, he quedado en hora y media con el constructor en la casa. 

    —Esta te va a gustar, ¿le has echado un vistazo? 

    —Sí, es antigua de campo, campo… 

    —Y así la quieren, reformar todo lo reformable, excepto sofás o sillones, hasta la cocina la quiere moderna, pero de madera. 

    —Eso cuesta incluso más. 

    —Está rodeados de viñedos, son suyos, así que se van a quedar en la casita de invitados, que tendrás que restaurar cuando se acabe la casa. Es una pareja que ha comprado la casa. Y los viñedos. Pero les gustan las cosas de campo, aunque modernas. Los tendrás allí. 

    —Bueno, no me importa. 

    —Te meto 70.000 euros. 

    —¿Cuánto tengo? 

    —Descontando lo mío, 500.000 justos y 60.000 para la de invitados. Solo es una casita de 50 metros cuadrados. Tiene solo un dormitorio, un baño y el salón, se lo dejas abierto. La grande tres dormitorios y dos baños arriba. Ya sabes qué hacer. 

    —Intentaré que estén conmigo al menos la mujer y el contratista y elija colores y materiales. 

    —Estupendo, ella quiere elegir, de llama Margarita Beni. 

    —Bueno, pues me voy a ver qué quiere, vendré el viernes, menos mal que están en casa. 

    —Vamos que dentro de cinco meses tengo una sorpresa para ti y no es una casa. 

    —¿No? Eso es raro… 

    —No, es una Iglesia. 

    —¿En serio? 

    —Y tan en serio. Irás con Francesco. El restaura las pinturas y tú los muebles, puertas y demás, aquí en Florencia. Y el constructor pinta solamente. Tiene algunas grietas. 

    —Por fin… Un cambio, aunque ya sabes que me gustan las casas. 

    —Sabía que te gustaría. 

    —Pues no creas, me van gustando las casitas, a cada una le pongo mi sello personal porque son distintas. 

    —Por eso te las doy. 

    —Has puesto una buena empresa. 

    —Les pague a mis padres. 

    —Y tienes una casa preciosa. 

    —Y me he casado. Han pasado tantas eventualidades estos años… 

    —¡Qué suerte tienes! 

    —¡Quizá tenga un hijo para el año que viene! 

    —¡Ojalá!, ¡qué bien! 

    —¿No has vuelto a verlo? —Le pregunto Valentina. 

    —No me ha vuelto a llamar. 

    —Bueno, pero yo me enteraría al menos, busca en internet, Google, no sé, a ver si se casó, si tiene hijos, qué ha sido de su vida, quizá te equivocaste y no estaba embarazada de él. 

    —Me haría daño, y seguro era suyo, por las fechas. Lo calculé cuando fui a casa de Martina. 

    —Llevas cuatro años sin nadie si no, quieres, al menos búscate un buen hombre. 

    —Tengo a mi Niño. 

    —Y 32 años ya. Eres joven. Y sabes a qué me refiero, no a tu hijo precioso. 

    —Ya veré, quizá te haga caso algún día. 

    —Hazlo. Necesitas un hombre Nora. Hija por Dios… 

    —Me da miedo enamorarme de nuevo. 

    —Porque fue muy importante ese hombre para ti. Lo sé. 

    —Sí, y lo tengo en casa, su doble y en pequeño. Lo veo a diario. 

    —Te empeñaste en ponerle su nombre y apellido. 

    —Le corresponde. Bueno cariño me voy ya, no quiero llegar tarde, mientras salgo de Florencia y llego… 

    —Ya me vas contando. 

    Como siempre. 

    Llevaba una semana trabajando en la casona entre viñedos. Era viernes y se iba a las seis a Florencia.  

    Nora comía con ellos y cenaba con ellos, Margarita se había empeñado, así la comida le salía gratis, aunque cuando iba a comprar, traía ella algunas bolsas de comida y Margarita le reñía. Era una chica joven como ella. Su marido tenía un par de años más que ella y habían comprado la casona con los viñedos, del dinero que heredó el marido, Mario, cuando murió su padre meses atrás y ellos decidieron llevar el viñedo en vez de vender las propiedades, ya que era hijo único. Con parte del dinero de la herencia, estaban restaurando la casona y tenían hombres recogiendo ya las uvas, en pleno septiembre… 

    Así que Margarita hablaba mucho con ella y habían elegido casi todo. 

    —Al mediodía tenemos un invitado, quiero que te vengas, así seremos cuatro. Quizá ponga la mesa fuera, bajo el árbol, en la mesa de piedra.  

    —Como quieras Margarita, pero que sepas que no tengo inconveniente en comer sola. 

    —Quiero que lo conozcas, es amigo de Mario, lo operó de apendicitis y menos mal que fue rápido. Es un buen médico. 

    —¡Está bien! Como quieras. 

    —Me voy a hacer la comida, luego tomamos café. Si quieres irte antes… 

    —Nada de eso margarita, me voy a las seis, quiero terminar el suelo de la habitación principal, estoy con la puerta… Como tienes suelos de cerámica preciosos no tardo mucho, en darle a todo. Así el lunes te restauro muebles, tengo para dos o tres días. Y luego me voy a las de invitados. 

    Ya han terminado los baños y mientras pintan lo que queda. restauro yo lo muebles. He pedido ya el colchón. En cuanto me terminen la parte alta, trabajaré mejor arriba. Y ellos pueden trabajar abajo... 

    —Esta vez el jardín y el porche y demás, lo dejo para lo último, junto con la alberca. Y la casita de invitados. 

    —Bueno, como tú quieras. Vente a las dos. 

    —Allí estaré. 

    A las dos, cuando salió de la casa, oyó voces. 

    —¡Ven Nora, mira he puesto la mesa fuera, en la de piedra! Aquí vamos a comer, bajo el árbol ¿Te parece bien? 

    —Sí, claro, pero ella solo tenía ojos para Piero. Es era el médico que había operado a Mario y él la miró. 

    —Ven Nora voy a presentarte a Piero Angeli, una eminencia en el hospital de Prato. 

    —Nos conocemos, —dijo Piero. Me restauró la casa. 

    —¿No me digas? entonces estamos entre amigos.  

    —Bueno nos sentamos entonces. 

    Y Mario y Margarita entraron a por la comida 

    —¡Hola Nora! 

    —¡Hola Piero! 

    —¡Estás muy guapa! 

    —Gracias, lo mismo te digo. 

    —¿Sigues restaurando casas? 

    —Por supuesto, es mi trabajo. 

    —¡Qué casualidad! ¿No? 

    —Mucha casualidad, sí, ¿Cómo está Betty y tu hijo? 

    —Cómo sabes… 

    —Bueno, fui un día a ver a la señora Martina y la vi a lo lejos embarazada. 

    —Lo siento Nora, tuvimos lo nuestro en Angola y… ¡joder! lo siento tanto… 

    —Yo no, la verdad. 

    —No tuvimos un hijo, lo perdió, a los cuatro meses. 

    —Lo siento. 

    —Me he divorciado de ella hace dos meses, me casé con ella, pero ha vuelto a Inglaterra. 

    —Lo siento también. 

    —¿No te has casado? 

    —No, no me he casado. Sigo igual. 

    —¿No hay nadie en tu vida? 

    —¿Para qué? ¿Para que me la destroce? ¿Para qué quieres saberlo, acaso crees que voy a volver contigo? 

  


 

   
      

    CAPÍTULO CINCO 

      

      

    Y en esos momentos llegaron Mario y Margarita y la comida transcurrió amena. Ella estaba más discreta y callada que de costumbre, pero ellos pensaron que era porque los tres hablaban de sus cosas. 

    —En un momento, Piero, le preguntó: 

    —¿Sigues viviendo en Florencia? 

    —Sí, me compre un apartamento más grande. Sí. Sigo allí. Me voy los fines de semana.  

    —Mejor así descansas, en mi casa no descansaba ni los fines de semana.  

    Si se quería hacer el amable o el gracioso, no tenía gracia. Estaba igual, no había cambiado un ápice, más guapo y elegante si cabe, pero, lo odiaba por lo que le había hecho. Quería darle una paliza. 

    Cuando iban a tomar café, ella dijo que no le apetecía, y se fue a trabajar. 

    —Es una buena trabajadora. No para. Decía Margarita y me encanta lo que hace. 

    —Lo sé ya te lo he dicho. Me dejó la casa maravillosa. 

    —Eso quiero yo, en la mía. Pero quiero aprovechar todos los muebles. 

    Antes se quedaba los fines de semana, claro si las casas estaban vacías. 

    —Ahora no, tiene un hijo y se va el viernes hasta el lunes temprano. La pobre, está fuera toda la semana, trabaja hasta muy tarde para acabar antes. 

    —¿Tiene un hijo?, ¡ah! no lo sabía. 

    —Sí de tres años y medio casi. Es precioso. 

    —¡Vaya, no lo sabía! 

    —Sí, me lo enseñó el otro día, ha entrado al colegio este curso, se llama Piero, como tú. Es una monada. Y tú qué Piero, ¿no tienes a nadie ahora? aunque hace poco de tu divorcio. 

    —No deja, después del divorcio he quedado escaldado. 

    —Sí, lo cierto es que tuviste que pagarle lo tuyo. 

    —Bueno, ya no tiene importancia. El dinero es solo dinero. 

    —Sí, pero debiste casarte con bienes separados, le has tenido que pagar la mitad de la casa y del dinero. 

    —Sí, una pena, iba a pedir un préstamo, pero mi abuela la pobre me dio el dinero. No quería, pero la propiedad como estaba la tasaron por lo alto. 

    —¡Qué rabia! 

    —Sí, era una herencia familiar. 

    —Bueno, espero que se lo gaste y se quede sin nada. 

    —No te preocupes, se comprará una casa gratis. Nunca lo hubiese pensado de ella. 

    —Y encima sin trabajar en nada. ¿No has pensado que pudo venir a por tu dinero? sabia lo de tu abuela y que tenías dinero. 

    —No lo sé la verdad, y quedarse embarazada. Ya no sé qué pensar. 

    —¿Estás seguro de que era tuyo? 

    —Ya no estoy seguro de nada, y ya no tiene importancia, Margarita. 

    —Sí, es verdad, ahora la olvidas. Y ya te saldrá una chica que te merezca. 

    —La tuve y la dejé por ella. 

    —Pues es una pena. 

    —Sí, es una pena. 

    Se quedó con ellos hasta casi las seis, fue con Mario a ver los viñedos, y cuando Nora se iba, se despidió de ellos hasta el lunes y tomó su camioneta. 

    A los dos minutos, se fue Piero. Estuvo esperando a conciencia a que ella se fuera para ir detrás de su camioneta en la carretera. 

    Y en la carretera le pitó el claxon para que parara en el arcén. Al final supo que era él y no tuvo más remedio que parar, porque iba pitándole todo el rato e iba nerviosa. Piero aparcó tras ella. 

    Nora salió del coche y fue hacia el suyo 

    —¿Qué pasa? ¿Qué quieres Piero? 

    —Hablar contigo. 

    —De qué… 

    —Del niño, no me tomes por tonto, he hecho cuentas, es mío y se llama Piero. 

    —Sí ¿Y qué? 

    —¿Cómo que y qué? Tengo un hijo ¡Maldita sea Nora! y no me lo has dicho. 

    —Tenías otro y una mujer, ¿Qué hubieses hecho en mi lugar? Me dejaste tirada como una basura. Me comparaste con ella. Comparaste lo que tuvimos con lo que tuviste con ella y eso me dolió. 

    —Eso no es cierto. Me gustabas mucho, te deseaba. Si no hubiera venido… 

    —Pero vino y la elegiste a ella y me diste a entender que no querías una relación conmigo, ni seria ni de broma, solo fuese sexo para ti. 

    —No fue solo eso y me arrepiento, me arrepiento. He estado arrepentido todo este tiempo. 

    —Pues sabes qué, que me alegro de que estés arrepentido. Pero no me creo nada. Nunca me has llamado Piero, cuatro años. ¿Quieres que te crea? Venga hombre… 

    —Perdí a mi hijo, si es que era mío, y además me pidió la mitad de mi dinero y de la casa cuando nos divorciamos hace dos meses, hubiese complicado las cosas si te hubiese llamado. 

    —Bueno, de eso no me alegro. 

    —Me dio el dinero mi abuela. 

    —¡Pobre mujer! Pero el caso es que han pasado dos meses y tampoco te he importado nada. 

    —Necesitaba un tiempo. 

    —¡Pero qué mentiroso eres!... 

    —No te miento. Fui un tonto al creerla. Sabía que tenía dinero y que mi familia era de la alta sociedad. Ya tendrá un piso en Londres y dinero sin trabajar nada. Puede buscar otro tonto como yo. 

    —Bueno, eso no me importa, la verdad, ¿Qué quieres, que te tenga pena? 

    —No solo quiero ver a mi hijo, ¿Qué apellido tiene? 

    —Angeli. 

    —Le pusiste mi apellido… 

    —Sí, pero no sufras, no soy como Betty, tengo mi propia casa pagada entera, de cuatro dormitorios, restaurada y amueblada, un coche nuevo, dinero en el banco y una chica interna hasta el viernes. No voy a pedirte nada, gano suficiente para mí y para mi hijo. 

    —Quiero verlo… 

    —Puedes verlo cuando quieras. 

    —Y un régimen de visitas. 

    —Eso ya lo hablaremos. 

    —¿Le has hablado de mí? 

    —No, es pequeño, aunque ahora entra al colegio ha entrado me preguntará pronto. 

    —Quiero verlo mañana. 

    —Como quieras. 

    Y sacó una hoja de una libretita de bolso y le anotó la dirección. 

    —Aquí vivo y el teléfono ya lo sabes, ¿O lo has perdido? 

    —Lo tengo. 

    —Pues me voy, la chica, Carola tiene que irse. No quiero llegar tarde. 

    —Voy por la mañana y desayunamos fuera. 

    —Como quieras. 

    —¡Maldita sea, Nora! 

    —Sí, maldita sea. Tenía una buena vida, y vienes de nuevo a destrozármela. 

    —¿Eso piensas? 

    —Sí, eso pienso. 

    —No me conoces en absoluto. 

    —Sí que te conozco, y no me fio de ti, ni me fiaré jamás. 

    Y dándose la vuelta, se metió en el coche y se fue y Piero, se quedó allí mirando como se iba la mujer que debió elegir y no abandonar por nada del mundo. Lo había jodido todo, la noche que bebió demasiado con Betty y se acostó con ella. Ya no sabía si lo había hecho a propósito.  

    Estaba rabioso y enfadado, pero no podía pagarlo con Nora. Ella no era culpable de nada. Vio a Betty embarazada, cuando ella también lo estaba.  

    ¡Joder, joder! —y le dio una patada a la rueda del coche.  

    Ya no recuperaría su confianza. Estaba guapa, más que nunca. Él había dejado de tener sexo con Betty, dos años antes y ahora deseaba a Nora, más que cuando vino de Angola. 

    Y ya tenía 35 años y un hijo de tres y medio al que no conocía. 

    Cuando llegó Nora a su casa esa noche iba nerviosa. 

    —¡Hola Carola! cielo, llego tarde. He salido un poco más tarde. Ya sabes cómo va esto. Me han entretenido. 

    —No pasa nada, ya ha cenado, está jugando, bañado y para acostarse, te va a contar toda la semana de cole. 

    —Gracias cariño. Hasta el lunes, lo recoges a las cuatro, yo lo dejo en el cole a las nueve, así estaremos mientras tenga esta casa. 

    —Muy bien.  

    —Así tienes un fin de semana largo. 

    —Gracias, hasta la semana que viene Nora. 

    Y ella llamó a su pequeño. 

    —¿Dónde está mi pequeño? 

    —Estoy aquí mamá en la habitación jugando. 

    —¿No me das un besito a su mami que no ha visto en cinco días a su niño? 

    —Síii. 

    Y salió volando del cuarto y lo cogió en brazos. 

    —Te quiero mi pequeño. 

    —Y yo a ti mami. 

    —Venga, vente al sofá y cuéntame todo lo que has hecho esta semana, ¿Qué tal el cole? 

    Y se le desató la lengua, los amigos que tenía, le dio los deberes que había hecho, las notas de los profes… 

    —¿Has sido un niño muy bueno? 

    —Y no me he peleado con ninguno. Tengo 3 amigos —y se los señalaba con el dedo. 

    —Así me gusta. 

    —Mamá… —Dijo ya rendido. 

    —Dime hijo. 

    —Yo no tengo papá… 

    —Sí que tienes. 

    —A algunos niños, los recogen sus papás, yo no tengo. 

    —Sí que tienes, tu papá, es médico. 

    —¿Es médico? 

    —Sí, cura a la gente y la opera. 

    —¿En serio? 

    —Sí, es alto, guapo y eres igual que tu padre, además se llama Piero como tú. 

    —¿No tengo fotos? 

    —Le haremos, quieres. 

    —Sí. 

    —Mañana viene, ha estado en el extranjero trabajando, cuidando niños, pero ya ha venido. 

    —¿Y vivirá con nosotros? 

    —De momento no, tenemos que hablar, te tuve cuando estaba en el extranjero y tiene una casa que yo le hice antes de venir. 

    —¿De verdad? 

    —Sí, ¿quieres conocerlo? 

    —Sí. 

    —Mañana vamos a desayunar con tu padre, así que a la cama, pequeño. Le podrás preguntar lo que quieras.  

    —¿Me lees un cuento? 

    —Eso está hecho. 

    Y antes de terminar el cuento, el pequeño se quedó dormido. Ella lo besó y abrazó. No sabía cómo iba a ser su vida con un padre presente. Y tenía miedo. 

    Se fue a su cuarto y se dio una buena ducha, se lavó el pelo y se puso un camisón. Cenó y se lavó los dientes y se tumbó un rato en el sofá a ver la tele. 

    Sonó el teléfono y sabía quién era, porque a Valentina la veía el lunes después de dejar a Piero en el cole, para decirle cómo iba y coger la camioneta. 

    —¿Qué pasa Piero? 

    —¿Qué haces? 

    —He cenado y estaba viendo la tele antes de acostarme, estoy rendida. 

    —¿Me invitas a un café? 

    —No duraré hasta que vengas. 

    —Estoy abajo en tu puerta 

    —Eres un hombre tremendamente testarudo, anda sube. 

    Y subió, no pensaba cambiarse de ropa, estaba descalza y con el camisón hasta la rodilla, era de topos con tirantes, normal de algodón para estar por casa. 

    —Pasa —le dijo antes de que llamara. 

    —¡Vaya, eres rápida! 

    —Ya se ha dormido, no quiero que lo despiertes. 

    —¡Que casa tan bonita! Es grande, tiene tu mano. 

    —Sí, tengo un buen despacho, salón y cocina comedor, ese es un aseo y cuatro dormitorios y tres baños. 

    —¿No tienes cuatro baños? 

    —No las habitaciones eran pequeñas, solo la mía tiene vestidor y baño dentro, uno pequeño en el de invitados con ducha solo para Carola, el resto armarios y un baño entre ellas. Lo usa Piero. 

    —¿Puedo ver al pequeño? 

    —En silencio, no quiero que se despierte. Está agotado. 

    Y le abrió la puerta, 

    —¡Es tan pequeño! —Dijo Piero emocionado. 

    —Sí que lo es.  

    —Una habitación preciosa. 

    —Sí, le encanta, se pasa horas jugando en ella. 

    Y cuando salieron al salón ella le dio un álbum y Piero se sentó en el salón. 

    —¿El café como siempre? —Le pregunto ella. 

    —Sí, si aún lo recuerdas… 

    —Tengo buena memoria. 

    Y llevó al salón café y un trozo de tarta. 

    —Tarta también, ¿Quieres que me suba el azúcar? 

    —No tienes azúcar, solo fibra —y Piero sonrió. 

    —Es precioso, es igual que yo cuando era pequeño. 

    —Pequeño y grande. Tiene tus ojos y tu nariz, y tiene buenas cualidades, es inteligente y parlanchín. Te cansará —y le sonreía. Ya sabe que tiene un padre. 

    —¿Se lo has dicho? 

    —Sí, me preguntó que si tenía, porque a muchos niños del colegio los recoge su padre. Le dije que estabas en el extranjero curando niños, y que has venido y vienes mañana a conocerlo, que se llama como tú y que tienes una casa. Que no me pude casar contigo porque te tuve cuando estabas fuera. 

    —Está bien saberlo. 

    —Pues ya lo sabes. 

    —¿Por qué no me perdonas? 

    —Porque me cuesta hacerlo. He tenido un hijo tuyo y jamás de arrepentiré de haber tenido un hijo, pero me he perdido cuatro años, entonces, me hiciste daño, estaba enamorada de ti. 

    —¿Que estas enamorada de mí? Pero yo… 

    —Ya sé que tú no, ni te enamoras ni te enamorarás, ni siquiera de Betty fuiste capaz a no ser que me equivoque 

    —Me emborraché una noche y me acosté con ella, fue un error y me dijo que estaba embarazada al mes siguiente. No podía… ¡joder Nora! 

    —¿Qué pasa? 

    —Eso digo yo, qué va a pasar, tienes una casa en Florencia, yo una en Prato, y tú te vas toda la semana, y nuestro hijo con una chica. 

    —La tiene desde que nació, no es problema. 

    —Pero ¿cómo llegamos a una solución en que lo vea y me quiera? 

    —Puedes venir los fines de semana, hay una habitación de invitados. Puedes usar el baño del niño. 

    —¿Y el resto de los días? 

    —Lo tiene Carola. No te quiero en mi casa con una mujer. 

    —¿Pero no confías en ella? 

    —No confío en nadie. 

    —¡Joder! 

    —Sale del colegio a las cuatro y tú a las cinco. 

    —Pero tengo algunos días libres, puedo recogerlo.  

    —Tiene deberes, no, de momento los fines de semana que no tengas guardias, o yo esté en casa, eso o nada. 

    —Está bien, aunque vivimos a media hora. Haré eso y cuando descanses, ¿no puedo venirme aquí e irme a dormir a casa? 

    —Ya vamos viendo. 

    —Está bien, me vengo mañana y me voy el lunes de aquí al trabajo. 

    —Perfecto. 

    —Puedo traerme alguna ropa. 

    —El cuarto de la derecha es tuyo. Tienes un buen armario. 

    —Gracias. 

    —Me voy ya, necesitas descansar, vengo sobre las diez y damos un paseo y desayunamos y habló con él. 

    Y se levantó y fue hacía la puerta 

    —Si pudiera dar marcha atrás Nora, no dudes que lo haría, debí hacerte caso y no dejarla en mi casa. 

    —Buenas noches, Piero. 

    —Está bien, buenas noches, hasta mañana. 

    A la mañana siguiente, Piero estaba en su puerta con un bolso de viaje con ropa. 

    —Pasa —le dijo ella. 

    —¡Buenos días Nora! ¿Está despierto? 

    —Despierto y nervioso por conocerte. ¡Piero! —lo llamó —Papá ha venido, ven al salón. 

    Y apareció su hijo corriendo por el pasillo, pero se paró en el salón un tanto tímido. 

    —Ven cariño —este es tu papá Piero que ha estado en África, curando a los niños. 

    —¿No tienes más ropa? —Le preguntó el pequeño y a Piero le hizo gracia. 

    —Sí, tengo más ropa hijo, pero solo me he traído para el fin de semana. 

    —¿La tienes en tu casa? 

    —Sí, ¿quieres ver la casa de papá? 

    —Sí.  

    —Bueno, ¿me das un beso antes?, papá, ha estado mucho tiempo fuera y estás tan alto… 

    Y el pequeño se metió entre los brazos de su padre, que se agachó a recibirlo y lo abrazó fuerte. 

    —Me llamo como tú. 

    —Claro, soy tu padre.  

    —¡Ven papa!, que te enseño mi habitación —y se lo llevó de la mano por la casa a ver todos sus juguetes. 

    —Esta es la habitación de Carola. Esta es la tuya —le dijo —porque su madre se lo había dicho por la mañana. 

    —Bueno voy a dejar la ropa y el bolso y salimos a desayunar. 

    —Sí, quiero la cafetería. 

    —Este baño, es para los dos —decía incansable. 

    —Sí, procuraremos dejarlo limpio para que no se enfade mamá. 

    Y ya le preguntaba a su padre por los niños que curaba en África y él le contaba. 

    —Vamos a desayunar y damos un paseo, luego podemos ir a mi casa, ¿quieres bañarte en la piscina? 

    —Sí.  

    —Se lo preguntaremos a mamá. 

    —Tengo que llevarme mi bañador. 

    —Pues se lo preguntamos a mama, toallas tengo. 

    Y se fue encantado a su dormitorio y sacó su flotador, su balón de agua, su mochila y un bañador con las chanclas. 

    —¿Dónde vas con todo eso Piero? —le dijo Nora cuando llegó al salón —Vamos a desayunar. 

    —Con papa a su piscina. Allí vamos a comer. 

    Y ella miró al padre. 

    —¿Sin mi permiso? 

    —Vamos los tres, mujer, coge tu bikini. Nos llevamos comida y comemos allí. Lo pasará bien, quiere ver mi casa. 

    —¡Está bien! Pero llevamos mi coche, tiene sillita. 

    —Tengo que ponerle al mío una y cambiar una habitación para niños como la que tiene aquí. Lo haré esta semana. 

    —Tienes que cerrar la piscina con unas vallas también. Es un peligro, es muy pequeño. 

    —Mandaré ponerlas también, no te preocupes. 

    —Está bien. 

    —¿Entonces vamos después? —le preguntó él. 

    —Sí, espera que coja un bikini. 

    —Pasaremos un buen día, le va a gustar. Es precioso. ¿Crees que le gustaré? 

    —Le gustas. Eres el único padre que tiene. 

    —¡Ya papá!, tengo todo. — arrastrando su mochila. 

    Mientras ella entraba al dormitorio a por un bikini, el miraba a su hijo que le comentaba de todo, y se vio reflejado en el pequeño. 

    Fue un imbécil al no haberle hecho caso a Nora. Ahora tenía que reconstruir a su familia, y no lo iba a perdonar. Y vería a su hijo de vez en cuando, pero no había otra solución que esa de momento. Ella no iba a permitir otra. Ni tampoco lo iba a perdonar. Había pisoteado su amor. Había estado enamorado de él, y para él había sido una mujer maravillosa, pero en ese tiempo no pensaba en amor ni en nada, venía de un lugar de sufrimiento y muerte, de miseria y no se había planteado nada serio con nadie.  

    Hasta que Betty, llegó aquél maldito día y él que había tenido con ella sexo en Angola, lo hizo muy mal con Nora. Y ella no era tonta y lo supo en seguida. Y tenía razón. Y él había pagado su precio por ello y lo que más le dolía era haberse perdido esos años en la vida de su hijo.  

    Nora era una madre espectacular, pequeña y preciosa, trabajadora e independiente y no lo necesitaba a él ni a ningún hombre para vivir. 

    Pero tuvo miedo, porque al verla, sintió algo especial que lo unía a ella. ¿Cómo pudo olvidarla así, de esa manera? Por un momento se vio con ella allí, de nuevo en su casa, feliz. E infeliz desde que la dejó, porque tenía que reconocer que fue él, el que quiso dejarla —y estaba tan arrepentido... 

    —Papá —le dijo el pequeño sacándolo de sus pensamientos. 

    —Dime hijo. 

    —Eres muy alto —Y Piero se reía. 

    —Como tú, eres muy alto y cuando seas mayor serás más alto que yo, seguro.  

    —¿Voy a ser tan alto como tú? 

    —Sí, eso seguro.  

    —Tengo abuelos en España. Ayer fuimos. 

    —Se refiere al verano —dijo Nora que salía al salón. 

    —¿Ah sí? —se reía Piero. Aquí también tienes dos abuelas, algún día iremos a verlas ¿quieres? 

    —Sí.  

    —Bueno, nos vamos, a este paso no desayunamos —Dijo Nora. 

    —Venga, y el pequeño se agarró al brazo de su padre. 

    —Anda yo te llevo la mochila —y se la dio. 

    —Más feliz no podía ir de la mano de su padre. 

    —Aquí desayunamos —dijo Nora. 

    —Pues aquí mismo. 

    —Yo quiero cacao y tortitas de chocolate. 

    —Eso es un buen chute de chocolate —Y el pequeño se reía. 

    —No se lo permito salvo un día a la semana, mañana tostadas. 

    Ellos pidieron tostadas, café con leche y zumo de naranja. 

    —¿Cómo te ha ido estos años? 

    —Bien, con las casas, por eso puedo ahorrar y comprarme esta al contado y el coche nuevo. Y los gastos del chico. 

    —Sí, claro. 

    —Quiero compartirlos Nora. 

    —Ya hablaremos de eso, pero no hace falta. 

    —Es también mío. 

    —Dejemos esa conversación a solas. 

    —¡Está bien! ¿Te gustan las tortitas Piero? 

    —Sí, —y tenía toda la boca llena de chocolate. 

    —Es gracioso, como tú —le dijo a Nora ¿cómo fue el parto? 

    —Rápido y muy bueno, la verdad. Como es él. Trabajé hasta casi tenerlo y me incorporé al trabajo antes de acabar la maternidad. En dos meses, estaba lista y Valentina tenía mucho trabajo. 

    —Eres una mujer fuerte. 

    —¿Cómo es que Betty se fue? 

    —Llevábamos dos años ya separados, sin… ya sabes. 

    —Pues me extraña en ti. El Piero que yo conocí era muy sexual. 

    —Sí, yo también lo extraño, a ese Piero, digo. Me separe hace dos meses, pero ella no se fue hasta quedarse con la mitad de todo, el litigio duró año y medio. No quiso irse sin llevarse todo. 

    —¡Madre mía! 

    —Sí, tuve que aguantarla y mantenerla. 

    —¿No trabajaba? 

    —No, nunca lo hizo. 

    —Pero tendría dinero… 

    —Ninguno. 

    —¡Vaya suerte tienen algunas! 

    —Sí, más de lo que merecen, pero me lo merezco por imbécil y dejarte por ella. 

    —Eso ya es historia, Piero. Lo que tuvimos se acabó, solo queda el pequeño. Así que mantendremos una relación cordial por él. Además, ahora podré salir algunos fines de semana si te quedas en casa con él. No he salido en años ni a un restaurante o a tomar una copa. 

    —¿No? 

    —No el fin de semana era para él, pero ya que tiene padre, podré volver a salir, tengo 32 años, soy joven. Tú puedes salir también donde quieras. 

    —¿A dónde voy a ir? 

    —Pues a tomar una copa, conocer a mujeres, no todas son Betty. 

    —Eso lo sé de sobra —y la miró a los ojos. 

    —¡Ah no, no pienses en ello! 

    —¿Por qué? 

    —¿Por qué?, no quiero pasar de nuevo por lo mismo. Soy una sufridora, pero no quiero ser una masoquista reincidente. Que me hagan daño una vez, vale, pero dos veces y el mismo… sería una suicida. 

    —¿Por qué crees que te haría daño? 

    —Porque te conozco, he estado contigo y eres vulnerable y cambiante. Vamos, de la noche a la mañana y yo necesito a un hombre que me ame, para mí sola, para toda la vida. 

    —De eso no hay garantías 

    —No, peor al menos tendría una seguridad, si sale mal, pues me saldrá mal, no saldré con nadie en plan broma. Quiero algo serio. Además, contigo me daría un miedo horrible, pánico si acaso. 

    —Podríamos intentarlo por nuestro hijo. 

    —No, eso no pasará. Mi hijo no necesita eso. Cuando lo haga, será por mí y que quiera a mi hijo, eso está claro. 

    —Nadie puede querer a tu hijo que yo mismo. Es mío también y jamás le haría daño, ni a ti ni a él. Sé que eres una mujer fuerte e independiente, pero, aun así, necesitas un hombre. Yo ya he pasado por demasiadas cosas, indiferencias y maltratos como para salir con nadie en broma o acostarme con una mujer que no me dice nada. Tengo 35 años y no estoy para juegos. 

    —Y qué te digo yo, ¿qué quieres?, que tengamos una relación de nuevo porque nos hemos encontrado por casualidad y sabes que tienes un hijo. No creo en ti, si al menos me hubieses llamado, podría creerme algo, pero no lo has hecho, o sea que no te importaba nada. Y como te importa tu hijo, no te lo puedo negar, pero de mí, te olvidas. 

    Piero permaneció callado, no quería ahondar más porque ella tenía razón, lo sabía. Sí que la había recordado, muchas veces, pero no podía llamarla y decirle, estoy casado y con Betty, me va mal mi matrimonio y voy a divorciarme, porque nunca lo hubiese creído. 

    Pero todo lo que compartieron volvió a su mente nítidamente en el momento en que la vio, y no sabía aun que tenía un hijo. Y la deseaba como la deseó cuando la conoció tras la mampara del baño, antes incluso de verle la cara. 

    ¡Joder!, ¿por qué la vida se le ponía del revés? Y, encima quería conocer a otras personas. Estaba celoso. 

    Cuando salieron de la cafetería, estuvieron dando un paseo. El pequeño se cansó y su padre lo montó en hombros e iba feliz. Compraron comida y después bajaron al garaje de Nora a por su coche. Montaron al niño atrás y se fueron a Prato. Ella conducía. 

    Cuando llegaron a la casa, Piero abrió la reja… 

    —Papá, ¿esta es tu casa? 

    —Sí, mi niño, esta es la casa de papá, ¿te gusta?  

    —¡Qué chula! A la mamá, mira… 

    —Ya la he visto cariño. 

    —Tengo jardinero al menos dos veces al mes, y la señora para la limpieza, pero hoy ya sabes que no vine. 

    —Solo es calentar los pollos, Piero, no voy a morirme ni tú tampoco por eso. 

    —¡Mira qué piscina mamá! 

    —No te acerques, hay que ponerte el bañador y el flotador. 

    —¿Papá me inflas la pelota? 

    —Se había llevado unos cuantos juguetes de playa que tenía de cuando fueron a España. 

    Mientras ella se puso el bikini y cambió al chico, cogió toallas y mientras Piero, fue a cambiarse, ellos se metieron en la piscina. 

    El pequeño chapoteaba contento y Piero se tiró al lado de Nora y dio unas cuantas vueltas, riendo con su hijo y jugando un rato antes de ponerse al Lado de Nora, que descansaba en uno de los bordes, dentro del agua. 

    —¡Es tan pequeño!… y mira cómo chapotea. De todas formas, esta semana la cierro. 

    —Gracias. 

    —Si lo hubiese sabido… 

    —Te hubiese costado más caro el divorcio. 

    Y él se rio. 

    —Sí, supongo que sí. Hace que no lo pasaba tan bien como hoy. 

    —Piero, si no tienes dinero, no hace falta que me pases nada, tengo suficiente y me han pagado por adelantado como siempre la casa de Mario. 

    Lo sé, pero mi abuela me dio la mitad de la casa y yo la del dinero que tenía. No quise cogerle a mi madre nada, pero insistieron, hubiera hipotecado parte de la casa. Aun así, tengo algo ahorrado, no te preocupes. Ahora eres más rica que yo. 

    —Con esta casa, no creo. 

    —No sé cómo me dejé engañar. Es algo que no me perdonaré nunca. 

    —Vamos, tienes que pasar página, el dinero es solo dinero. 

    —No es eso lo que más me importa, te dejé por ella, me arrepiento, y me arrepiento de no haber estado con mi verdadero hijo. 

    —A ver si no va a ser tuyo tampoco —Le dijo en broma Nora. 

    —Lo es, no seas mala, tengo fotos de pequeño idéntico. Es mi hijo y sé que tú, no me mentirías en eso y las fechas coinciden. 

    —Sí, es tuyo. ¡Piero no te alejes tanto! —le decía al pequeño al que no quitaba ojo de encima. 

    —Podríamos haber sido felices. ¿En serio te enamoraste de mí? 

    ¡Sí, la verdad!, estaba tan celosa… sí me enamoré de ti nunca me había enamorado de nadie y lo supe. Pero todo sucede por una razón. 

    —¿Ya no sientes nada por mí? 

    —Amor no, lo siento, estás bien, me gustas como cualquier hombre que está bien, pero no sé cómo eres. 

    —¿No quieres conocerme? 

    —Tengo miedo. 

    —¿Por qué?, eres una testadura. Si ha sido una casualidad vernos y saber que tengo un hijo contigo, es por alguna razón, quizá para que me des una segunda oportunidad. 

    —Estaría pensando en lo que me hiciste continuamente y si aparece otra mujer, enfermera, médica o lo que sea, con la que hayas tenido sexo, cuando te iba mal con Betty, no lo soportaría. 

    —Hace dos años y dos meses que no tengo sexo. Sí. Lo sé, es muy difícil, pero no quería complicar más el divorcio, que se alargaba y que perdí de todas maneras. Su hubiera tenido un amante, o sexo, no tendría ni abuela. 

    Y ella rio. 

    —Estás guapa cuando te ríes. 

    —Gracias. 

    —Pues yo también estoy celoso 

    —¿De qué o quién?, no he vuelto a salir con nadie desde estuvimos juntos. 

    —Por eso, quieres salir y conocer a otros hombres y puedes pensar lo que quieras, pero no quiero. 

    —¿Que no quieres? 

    —No, pienso en ti con otro hombre ahora que te he encontrado de nuevo y siento celos. 

    —Lo que faltaba Piero… 

    —¡Cásate conmigo… 

    —¿Que me case contig…? ¡Pero hombre de Dios!, no has aprendido nada, acabas de divorciarte hace dos meses, tu madre y tu abuela te matarán. 

    —Ellas ya saben la historia. 

    —¿Qué historia? 

    —La nuestra y bastantes veces que han hecho sentir culpable al dejarte. Lo que no saben es que te he encontrado de nuevo y que tengo un hijo contigo. 

    —Estás más loco de lo que pensaba… 

    —¡Mami ven a jugar! 

    —Luego seguimos. Tenemos mucho de qué hablar —le dijo Piero y se fueron a jugar con el pequeño, que terminó rendido de la piscina de jugar con la pelota, con su padre y su madre entre risas y chapoteos 

    Visto así, pensó ella parecían una familia. Y Piero un buen padre. 
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    Después lo bañó en el grifo de la piscina y le puso el chándal de verano y ella una bata de playa que había echado y las chanclas. Piero, se puso una camiseta y un pantalón de chándal de algodón negro. 

    —¡Venga vamos a comer! 

    En cuanto acabaron de comer, el pequeño se quedó dormido en brazos de su padre y este lo dejó en uno de los sofás. 

    Se cambió al otro con ella. 

    —¿Quieres café? 

    —Me apetece, sí. 

    —Yo lo hago, espera. 

    Y mientras lo tomaban… 

    —Entonces qué dices, ¿te casas conmigo? 

    —No me hagas reír, si no quiero una relación contigo, ¿cómo voy a casarme hombre? 

    —Porque tienes un hijo, porque es mío, quiero verlo, conocerlo y pronto se preguntará por qué no vivimos juntos, te gusto y me gustas, intentaré que me perdones y no habrá nadie más para mí que vosotros. He aprendido la lección. 

    —Nuestros trabajos… 

    —Podemos vivir en casa, yo me quedo con él cuando salga del trabajo, Carola o la chica puede dormir en su casa salvo que tenga guardia, yo me ocupo de él, que haga los deberes y tengo que bañarlo, lo bañaré. Le pagas menos y no la tendrás interna salvo los días de mis guardias. Que haga la comida para el pequeño y para mí. El fin de semana podemos irnos a la casa del campo. Y cuando tengas días libres, solos en casa con el pequeño. 

    —¿Y la señora que tienes? 

    —Que venga a limpiarme y la colada, el jueves más horas. El viernes solo que me haga la compra y comidas para el fin de semana. No sé, podemos hacer cada mes o por semanas lo que queremos y pagarles en función de lo que nos hagan, a medias si quieres.  

    —Lo estás diciendo en serio… 

    —Sí, tengo 30.000 euros más o menos, pero con las guardias gano unos cuatro o cinco mil al mes, depende. Tú ganas más. Nos casaremos con bienes separados, porque tú ganas más. O si quieres ponemos un fondo común para todo, al mes. Haré lo que tú quieras. El colegio de Piero… 

    —Es público. 

    —Está bien, es gratis. 

    —Relativamente. 

    —Bueno, podemos hacer un ranking de gastos de tu casa y la mía, de todo y podemos ver. 

    —Estás haciendo planes sin que yo pueda decidir nada. 

    —Sí tú vas a decidir el tema económico, todo.  

    —¿Y no te va a importar venir a diario a Florencia? 

    —Son 20 minutos. Alquilaré un garaje en tu bloque. Y tenemos una casita para las vacaciones y el fin de semana 

    —¿No la echarás de menos? 

    —No, primero está mi hijo. 

    —Piero no estás bien, no quieres que vea ni conozca a otras personas. 

    —Llámame egoísta, pero no. 

    —Quiero hacer lo que te dije al principio, unos meses, estar los fines de semana contigo y con el pequeño, y ver cómo van las cosas. No voy a precipitarme a nada. No tenemos prisa, ¿no? Luego si todo va bien podemos hacer lo que has pensado. 

    —Está bien, me parece bien. 

    Y Piero frenó —ella tenía razón, no iba a presionarla, pero al menos no se iría con otros hombres, pero sí que podrían salir algún día a cenar o bailar solos. Se lo comentaría a su madre y a su abuela y llevaría al pequeño a verlos. Cerraría la piscina con vallas y le pondría un cuarto infantil como el que tenía en casa y puso un cochecito de seguridad para el pequeño en la parte trasera de su coche. 

    Eso lo hizo la siguiente semana… 

    Las dos siguientes semanas, ella seguía trabajando en la casona de los viñedos, todo iba bien, le habló a Carola de la situación y ella le dijo que lo que la necesitara, no tenía problema, porque de todas formas tenía que limpiar y hacer cena, si no se quedaba a dormir, casi mejor para ella. Algunos días estaba bien, pero era joven y casi le venía mejor y estuvo de acuerdo en que le pagara por semana lo que necesitara. Total, la limpieza y comida eran fijos. 

    —Gracias Carola, no sabes lo que te lo agradezco. 

    Su hijo Piero era más feliz de lo que había sido jamás, los fines de semana jugaba con su padre mientras ella descansaba, ellos hablaban mucho, de todo, y un día se iban a la casa de Piero, o a veces dormían allí, ya que el pequeño tenía su habitación para él que le encantaban, y cenaban en el porche al fresco de primeros de octubre por las noches. 

    Un fin de semana, a finales de octubre, fueron a ver a la madre y a la abuela de Piero, y les encantó. Fue una alegría para la abuela, era su biznieto y se llamaba como su nieto y lloró. 

    —¡Vamos abuela! No te emociones. —La dijo Piero. 

    —Es que eres tú cuando eras pequeño.  

    —Es mi nieto favorito, ¿verdad Piero? —decía la madre de Piero. 

    —Sí abuela.  

    —Ven con la abuela, vamos a merendar.  

    Y se lo llevaba a la cocina. Y luego traía el café para todos. Pero le encantaba pasar la merienda con el pequeño en la cocina. 

    —Acércate Nora. —Le dijo la abuela de Piero, cuando este salió con su madre y su hijo a la cocina. 

    —¿Te gusta mi nieto? 

    —Sí, señora Angeli, me gusta. 

    —Es mi ojito derecho, es bueno, sabes ya qué le pasó con esa mujer. 

    —Sí, lo sé. 

    —Se que ganas más que él y que eres muy trabajadora. 

    —Lo intento.  

    —¿Qué haces ahora? 

    —Una casona antigua con viñedos, vengo los fines de semana. Pero en cuanto acabe antes de Navidad, calculo, tengo una iglesia en Florencia, al menos estaré con Piero un par de meses o tres, aún no la he visto. Pero pasaremos las Navidades juntos. 

    —Me gustas para mi nieto, y mi bisnieto es tan gracioso…, lástima que esté sentada y no pueda moverme todo lo que quiero. 

    —Ni debe. 

    —Quiero que lo hagas feliz, se lo merece, tú también serás feliz. Me moriría tranquila viéndolo con una mujer buena. Está enamorado de ti, lo sé. Así me miraba su abuelo, como te mira a ti. 

    —Vamos, no se va a morir señora Angeli, si es muy joven… 

    —Tengo ya 88 años, no creo que dure mucho, y quiero ir a la boda de mi nieto. ¿Lo harías por mí? 

    —Aún no hemos pensado en boda. 

    —Piénsalo quiero estar ahí, Nora. ¡Prométemelo! 

    —Lo prometo y lo pensaré. 

    —No después de la primavera, tengo un mal presentimiento. 

    —Vamos, no se ponga así. Tiene una fuerza vital que se nota. 

    —Nada de eso mi hija. No me queda mucho. No cumpliré los noventa. 

    —No diga eso. 

    —Ya vienen… —y le apretó la mano —Y Nora se sintió emocionada por la abuela. Cuando alguien le pedía algo le era imposible decir no. 

    Cuando ese domingo el pequeño se acostó, ella le dijo a Piero: 

    —¡Está bien nos casaremos! 

    —¿Cómo? 

    —Que me casaré contigo. ¿O ya te has arrepentido? 

    —En absoluto, pero… ¿Y eso por qué? 

    —Porque me gustas. 

    —Vamos Nora, no es por eso, no soy tonto. 

    —Tu abuela me lo ha pedido. 

    —No quiero que te cases conmigo porque mi abuela te lo pida, ¿sabes? 

    —Me gustas, eso también es cierto. 

    Y se acercó a ella… 

    —¿Cuánto te gusto? 

    —Hasta el punto de ponerme nerviosa. 

    —¿Mucho? 

    —Muchísimo, no te acerques tanto. 

    Pero él se acercó y la tomó por la cara y acercó su boca a la de ella. 

    Y suspiró y metió la lengua en su boca y ella no puso resistirse y danzaron como las noches de pasión de antaño.  

    —No he olvidado tu cuerpo, pequeña. 

    —Dios mío qué error voy a cometer por segunda vez… y todas las veces que te he dicho que no volvería contigo. No tengo palabra —y él se reía. 

    —Ningún error, voy a ganarme tu perdón con creces. Y la echó en el sofá y le subió la bata, mordiéndole los pezones por encima de la tela, porque sabía que no llevaba sujetador. 

    —¡Piero, oh, Dios Piero! 

    —No me digas eso así, nena, que no aguanto nada, y le bajó el tanga, y él, el chándal y entro en ella como un lobo hambriento reptando por su sexo hasta entrar todo el suyo y moverse entre gemidos y…  

    —¡Oh nena! Dios pequeña, no aguanto nada, no te aguanto… y se corrieron juntos como locos. 

    El sexo entre ellos era explosivo, se conocían aún después de tanto tiempo, si se necesitaban ya, se corrían juntos ya, si le dedicaban más tiempo, siempre estuvieron al tiempo. 

    Y la beso. 

    —¡Dios mío, mi niña, cuánto tiempo que no te tenía! Ahora sé que eres tú. 

    —Deja que respire Piero. Ha sido demasiado explosivo. 

    —He sido bruto. 

    —No, ha sido genial y lo cogía por el cuello y lo besaba. 

    —Esta noche me cambio a tu habitación. No pienso dejarte dormir sola un día más de lo que ya estás fuera. 

    —¡Tonto! 

    —Sí, siempre fui un poco tonto contigo. 

    —Me encanta tu cuerpo grande, estás bueno. 

    —Ahora la tontilla eres tú, mi pequeña. 

    —Estás más buena que yo, y me encantan tu culo y tus tetas, me muero por ellas. 

    —¡Cómo eres! 

    —Sí, pero nos vamos a la cama, apago la luz, que mañana tengo que trabajar y tú también. —Si fuera sábado, pero es domingo… 

    —Tenemos tiempo esta noche para algo más. 

    Y se la llevó en brazos a la cama y estuvieron haciendo el amor hasta las dos. 

    —Déjame ya, nene, o mañana no restauro nada. 

    —Me has restaurado esta noche. Y no te veo hasta el viernes. Pero te llamo por las noches. 

    —Sé que me llamas todas las noches. 

    —Pero serán distintas ahora y también llamo a mi niño. 

    —Lo sé, me lo dice. 

    —Como habla, es un loco. 

    —Sí, es un loco. 

    —Entonces quieres casarte, ¿por qué? 

    —Por tu abuela, dice que se va a morir y quiere verte casado. 

    —Bendita abuela… 

    —¡Bobo! 

    —Anda vamos a dormir, pequeña. 

    Piero quería ir a una velocidad y ella llevaba otra distinta y tranquila, sobre todo, porque quería continuar, así como estaban, hasta terminar la casona de los viñedos. Y eso sería antes de las Navidades. Ya había hablado con Valentina y les iba a dar unos diez días de vacaciones y al pasar la Navidad, se pondrían con la iglesia Francesco y ella. 

    Así, ella le dijo a Piero que podían casarse en Navidad. Y tenían que preparar muchas cosas, aunque ella quería una boda íntima con familia y amigos del trabajo y él también.  

     Piero, no quería pedir más dinero para hacer una boda por todo lo alto. Su abuela y su madre no estaban de acuerdo, pero al final cedieron. El 29 de diciembre. Ellos mismos se encargaron de todo, de la iglesia de las flores, de comprarse la ropa. De los pasajes de sus padres desde España. Y llegaron a un acuerdo financiero para las casas y las mujeres que tenían trabajando. 

    La de Piero iría dos veces a la semana como dijo y dos al mes el jardinero. 

    Carola, se encargaría hasta que llegara Piero del trabajo, además, después de la boda tenían tres meses con la iglesia, y ya le esperaba otra casa, esta vez en Florencia todo. Había tenido suerte, de momento. 

    Todo estaba preparado, trabajaban demasiado, y ella por fin el 22 de diciembre terminó la casa de los viñedos. Mario y Margarita estaban encantados con el trabajo. Les dejó las casas preciosas, hasta la de invitados y ahorró 2.500 euros a la empresa porque no podía colocarle más trastos allí. 

    Le dijo a Piero que no se preocupara por el dinero que ella tenía, que si le hacía falta le prestaba, pero no lo necesitó. 

    —Cielo, menos mal que has acabado. Estás estresada. Tienes que descansar, nos casamos en cuatro días y además tenemos las Navidades. 

    Sí, el peque está de vacaciones y Carola lo cuidará hasta la boda, menos los días festivos, así ella podía ir a darse unos masajes, hacerse un láser completo, peluquería y demás compras de Navidad, Poner el árbol, decorar la casa. El resto lo tenía todo.  

    Después de la iglesia iba a un restaurante bonito a comer. Eran unas 60 personas, nada más, pero eran los que querían que estuvieran con ellos. 

    —Chiquita, mañana nos casamos, ¿me quieres al menos un poquito o solo te gusto simplemente? 

    —Me gustas, dame tiempo, pero ya no podría dormir sin ti en esta cama. 

    —Al menos es algo. 

    —Es bonito mi anillo de compromiso… —Mirándoselo. 

    —¿Quieres ver las alianzas? 

    —Sí. 

    —Y se las enseñó. 

    —Son preciosas Piero, no deberías haber gastado ese dinero. Sabes que cuando trabajo me las quito y es una pena. 

    —No es una pena, es nuestro compromiso de por vida —no puedo estar ya sin ti. Y estoy deseando tenerte todas las noches, aunque sean unos meses y el pequeño también. Eres perfecta. 

    —¡Qué tonto! 

    —De verdad, me gusta tu piel, es suave, y estoy colado por ti, necesito más sexo contigo, solo los fines de semana parecemos adolescentes. 

    —Es lo que nos queda, no puedo elegir. 

    —Lo sé. 

    —Así tienes a tu pequeño por las noches. 

    —Eso sí, lo pasamos bien. ¿Sabes que a veces se viene a la cama? 

    —¡Qué cara tiene! 

    —No me importa, claro que le he dicho que es un secreto. Que cuando está mamá no podemos decírselo. 

    —Es un bicho de cuidado. Es mi vida, lo amo tanto… 

    —Quiero que me ames a mí también, de otra manera. 

    —Estamos muy bien juntos y te echo de menos cuando no estamos, confórmate con eso. 

    —¡Qué difícil me lo pones, mujer! 

    —Anda victimita, tienes sexo y estoy contigo en cuanto puedo, no te quejes. 

    —Sí que me quejo, porque yo sí estoy loco por ti. 

    —Como me entere de alguna, no me ves más el pelo. 

    —No miro ni los informes que me dan las enfermeras… 

    —Guasón. 

    —Ven aquí, Ummm… ese sexo recién depilado hay que estrenarlo. 

    Y bajó a su sexo y se metió entre sus piernas y su barba rozó los pliegues y Nora gemía hasta que él chupó lamió todo su sexo y se derramó en él con su escarcha blanca. 

    Luego Piero metió su miembro duro como junco duro entre su sexo y la hizo temblar mientras se movía en ella hasta alcanzar un clímax glorioso. 

    —¡Joder nena, ¡cómo me pones! Es lo más. Y mordía sus pezones mientras estaba encima de ella. 

    —Deja algo para mañana, la noche de bodas. 

    —Mañana ya estoy de nuevo recuperado, ¡anda tócame y verás cómo estoy!... 

    —¡Tonto! 

    —Tu tonto favorito… 

    —Sí.  

    —El que te hace cosas buenas. Tengo que ganarte de nuevo, aunque sea a base de sexo 

    —Anda calla.  

    Y la besaba apasionadamente. 

    Al día siguiente, se casaron en una boda sencilla y bonita, sin grandes pretensiones, con sus familiares y amigos del trabajo y algunos más que Piero conocía. 

    Tras la ceremonia se fueron a un restaurante de celebraciones, a cenar y luego a bailar en una zona a tal fin que el restaurante le preparó. 

    Por la noche, ya avanzada, Carola, se llevó a los padres y al pequeño y los dejó en el apartamento de Nora y un taxi llevó a Prato a la madre y a la abuela de Piero. Y ellos se quedaron hasta casi el amanecer en que se fueron los últimos invitados. Pasaron la noche en un elegante hotel de Florencia. Para estar solos. 

    Cuando llegaron, se quitaron la ropa y se ducharon. Piero la abrazaba y le hizo el amor por primera vez desde que se casaron, en la ducha. Luego tuvieron tiempo con más calma de hacerlo en la gran cama. 

    —Nena, estoy tan cansado que esto no creo que se suba más esta noche. 

    —Si es ya de día. 

    —Pues hasta la noche, nada. 

    —Durmamos un poco pequeño, yo también estoy rendida, me ha venido todo el peso de golpe y estoy molida. 

    —Es que hemos tenido unos días… Ven —y ella se acercó a él y la abrazó y así se quedaron dormidos hasta pasado el mediodía. 

    Se bañaron de nuevo y de nuevo y él la cogía y la penetraba desde atrás. 

    —¡Dios Piero, oh, Dios! 

    —Nene no te aguanto, ¡joder tus pechos!… que no te aguant…  

    Pidieron un buen desayuno y se fueron a casa cargados con las bolsas de la ropa. 

    La madre de Nora había hecho comida y estuvieron comiendo en familia y al día siguiente por la mañana los llevaron al aeropuerto, querían pasar el fin de año en casa y ellos lo pasaron juntos también. 

    Fueron unos días libres maravillosos, con el pequeño, paseos por las calles, comían fuera más de una vez y dos y el día 10, tras pasar los Reyes Magos, y el pequeño recibir sus regalos y ellos, no mucho por los gastos que habían tenido con la boda, se incorporaban al trabajo y a la normalidad. El pequeño fue al colegio y ella se pasó por el trabajo. 

    —Enhorabuena señora Angeli —le dijo Valentina. 

    —Déjate de guasas, jefa. 

    —Estuvo muy bonita la boda, íntima y preciosa. 

    —Gracias y gracias también por tu regalo, no deberías… 

    —Te lo mereces.  

    —Bueno ¿qué tenemos? 

    —¡Toma, tu carpeta! échale un vistazo con Francesco. Está en la sala de la derecha.  

    —Llamas al constructor y quedáis con él por la mañana. Francesco que se lleve su camioneta con las pinturas. 

    —Vale. Voy a verlo. ¿Cuánto tenemos? 

    —Tenemos tres meses, así que a él ya le he ingresado y tiene su parte y tú, tienes 30.000 y para restaurar y el constructor y pintura y arreglar los escalones tal como son 300.000. 

    —Está muy bien. 

    —Sí, pero el constructor va a necesitar poner andamios para pintar los techos y hay que arreglar el tejado, que lo miren. 

    —Está bien. 

    —Te cuento. 

    —Hasta luego. 

    Y estuvo con Francesco mirando que era lo mejor para poder empezar sin molestar a los obreros. 

    Cuando llegó el constructor ella le dijo que la Iglesia necesitaba pintura y tejado, la capilla y el resto era de ella y de Francesco. Así como la sacristía. Pero toda la pintura de paredes y techos era de Marco, el constructor. 

    Ese día aparecieron los pintores y pusieron los anclajes. Mientras ellos tomaron los cuadros de una de las paredes y mientras ella iba restaurando, Francesco restauraba la pintura, los señalaban y los metían en la sacristía. 

    Y así transcurrieron los días hasta que los pintores acabaron con el tejado y la pintura de todo hasta por fuera y la sacristía tapando retablos y muebles.  

    Dos semanas después, se quedaron solos Francesco y ella, iba restaurando, dejando secar y colocando. Trabajaban bien juntos y se repartían el trabajo, cada uno el suyo. 

    Al menos iba a casa a las seis y dormía con Piero y estaba con su niño un ratito por la noche. 

    —Te vas a acostumbrar mal cielo, no siempre será así. 

    —Déjame que disfrute mientras, loca, no me quites la ilusión. 

    —Si no te la quito, te pongo. 

    —Ummm, sí. Esto sí que es estar casado y encantado con mi mujer. 

    —Espero que no te arrepientas, es cosa tuya, ¿eh? 

    —No me arrepentiré. Además, tenemos un fondo común más grande desde que nos casamos, se portaron bien los invitados, podemos ir de vacaciones de luna de miel con el pequeño si quieres, y sin él unos días en verano. 

    —Si no tengo trabajo… 

    —Procuraré tomarlo contigo. 

    Eran felices, Nora era feliz, ahora era su marido y sus miedos iban desapareciendo y apareció la confianza en Piero a medida que pasaban los días. Estaba muy loco siempre, era un buen padre y un marido perfecto. 

    —Nena… 

    —¿Qué pasa Piero? 

    —El lunes vendré más tarde, tengo una operación programada tarde. 

    —No te preocupes, Carola se va cuando yo venga. 

    —Te quiero nena, ¿te lo he dicho? 

    —Todos los días. 

    —Pero tú, no me lo dices y me desesperas. 

    —Yo no, cuando menos te lo esperes. Llevo mi ritmo. 

    —¡Qué mujer, si me quieres. Te toco y… ¡Está bien!, esperaré eternamente. 

    —Pobrecito, ¡qué sufridor eres! 

    —Mala mujer —y ella se echaba encima de él. 

    —Bueno, no tan mala —Y ella se reía. 

    Ese lunes en que Piero llegaba tarde de operar, había llegado un sobre blanco grande, de un despacho de abogados ingleses y ella se asustó un poco, lo sentía, pero en cuanto bañara al pequeño, y le diera la cena, se duchara y demás, si no había venido Piero, lo abriría, aunque no fuese para ella. No podía ser otra que la tal Betty, a ver qué quería ahora, maldita sea, esa mujer no los iba a dejar tranquilos, ni a él, además ¿Cómo le mandaba la carta a su casa?, si era su casa, no la de Piero, ¿Cómo se había enterado de que? … 

    O Piero había puesto dos direcciones en algún lado para recibir el correo, que en cierta manera le llegaba allí, debía ser eso, o le había puesto un detective, pero ni creía que se gastase el dinero en ello. 

    Piero tardaba y el niño ya se había dormido y ella se había duchado, pero lo esperaba para cenar, aunque no le entraba nada, la verdad. 

    Abrió el sobre a pesar de que no debía y de que Piero pudiera enfadarse, le daba igual. No soportaba más la incertidumbre. Eran las diez de la noche 

    Se sentó en el sofá y abrió el sobre. 

    Leyó y leyó, y conforme pasaba las líneas se iba poniendo roja de ira, y no podía creerse lo que esa mujer era capaz de hacer. ¿Y, había estado en una ONG?, esa no había estado en ningún lado, era una cabrona con patas. 

    En la carta, decía que Piero, le había sido infiel y que había tenido un hijo con otra, (ella mima) y que había hecho todo lo imposible por ocultárselo y por divorciarse ella y casarse a los cuatro meses con su amante, por lo que le pedía, 500.000 libras, no euros, libras, por daños y perjuicios. Y por el sufrimiento que le había causado enterarse tras el divorcio, de que tenía un hijo, cuando ella había perdido el suyo propio años antes. 

    Bueno podían darle todo, por darle… y por pedir que no quedara, pero esa mujer se equivocaba. No pensaba decirle anda a Piero y llamó a su amiga Valentina contándole todo. 

    ¡No se lo podía creer! 

    —Pero será capaz… —Decía Valentina. 

    —Capaz ha sido, tengo aquí el bufete de abogados de ella, ¿qué crees? Además, le pide que el juicio sea en Londres. 

    —¿Y qué vas a hacer si no quieres decírselo? 

    —No sé quizá contrate a un abogado por mi cuenta que lo represente. He pensado una cosa. 

    —Dime… 

    —Puede ser que se quedara embarazada en Londres antes de venir, así que voy a contratar un buen abogado de divorcios y si tiene un detective… No quiero decírselo hasta última hora, ya lo pasó bastante mal con esa tipa que le sacó hasta los ojos. 

    —Tómate la mañana libre, las horas que necesites. Mira conozco en Florencia a un amigo de mi padre, abogado, que es estupendo, te doy el número y vas de mi parte, anota también la dirección de bufete y le cuentas todo.  

    —¿Pero no le vas a decir nada a Piero, ni a nadie?  

    —Esto lo resuelvo yo, que tuvo su abuela que pagarle la mitad de la casa a no ser que el abogado me lo aconseje o tenga que ir a juicio, no tenemos más remedio, pero de momento no quiero que sepa nada. Tienes ahora muchas operaciones. 

    Esa quiere la casa, ya verás. 

    —Pues se va a comer lo que yo te diga. Maldita mujer… 

    Al final, más tranquila, guardó el sobre y buscó entre los papeles de Piero todo lo referente al divorcio, lo tenía todo en una carpeta y lo guardó en el bolso grande, iría temprano sin cita ni nada a al despacho de abogados. 

    Piero apareció sobre las once de la noche, cansado. 

    —¡Hola pequeño! 

    —¡Hola, cielo! —Y la besó —Estoy muerto, me doy una ducha. Ha sido una operación, larga 

    —¿Y con complicaciones? —Le preguntó Nora. 

    —Ha salido todo bien al final. 

    —Por fortuna sí. 

    —Eso es lo mejor, venga, dúchate y cenamos. 

    —¿No has cenado todavía? 

    —Te esperaba. 

    —¿Estás preocupada por algo? 

    —No pequeño. 

    —He estado operando, de verdad, mi niña, si es por eso… 

    —Lo sé, no es eso. Tengo un día raro. 

    —¿Tienes la regla? 

    —No, pero estoy rara. 

    —Bueno, eso te lo quito con las pocas fuerzas que me quedan. 

    —¡Tonto! —y cuando salió duchado al salón, lo abrazó con fuerza. 

    —¡Ey, loca! ¿Qué pasa? 

    —Te amo —le dijo mirándolo a los ojos. 

    —¿En serio? 

    —Sí, en serio, te amo mi niño. 

    —No me emociones más hoy, que llevo un día de emociones… 

    —Pues no te lo digo entonces. 

    —Eh, ¿dónde vas? ven aquí —y la besó y acarició antes de comer —Necesito fuerzas y azúcar, 

    —Un trocito de tarta de postre en la cena. 

    —No estaría mal, después de lo que me has dicho, hay que celebrar eso. 

    —¡Te quiero tonto!, sí ya lo sabías. 

    —Quería oírtelo decir. 

    —Pues ya te lo he dicho. 

    —Todos los días. 

    —Mimoso… 

    Hicieron el amor lento y en silencio, y fue distinto y libre, y fue su carne de azahar la que le amo esa noche, sus suspiros y gemidos, sus pasos de agua, su vientre cóncavo y duro de Piero el que ella amó, su sexo de lluvia, sus nubes azules. 

    Fue un principio como no había sido nunca. Y lo supieron, supieron en ese instante que era amor, lo que sentían uno por el otro, amor compartido para toda la vida y Nora supo que no quería que sufriera más de lo que esa mujer le había hecho y que lucharía por él y por su dinero y sobre todo por dejar atrás el pasado amargo que tuvo. 

    Cómo podía esa mujer hacerse eso, Piero a pesar del pasado con ella en el que concibieron una relación distinta cada uno, era una buena persona y no se merecía eso. 500.000 libras. Estaba loca si creía que le iba a dar un euro más. No se había conformado con engañarlo y maltratarlo, sino que quería desplumar a su familia y sabía de la sensibilidad y cariño de la abuela de Piero y su debilidad, pero esta vez, se equivocaba. 

    Ya vería si podía coger o tendría que dar. Además, la había tratado a ella más o menos como una amante que le había quitado a su marido y se había embarazado. Esa no la conocía. Quería hacer creer a los abogados que tuvo una mane cuatro años. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO SIETE 

      

      

    Cuando llegó por la mañana al despacho de abogados de parte de Valentina, un señor de unos 45 años, la invitó a pasar. Y sentarse frente a él. Le ofreció café, pero ella le dijo que acababa de desayunar,  

    —Un vaso de agua, si no le importa. 

    Mientras se lo ponía ella observó el despacho elegante y exquisito y pensó si no le iba a costar muy caro. Estaba en pleno centro de Florencia y era luminoso con muebles de madera clara formando un conjunto de diseño relajante. 

    Ya valentina me ha comentado algo, pero siéntate, mujer, soy Pablo Marchiato. Toma mi tarjeta. Vamos a ver ese caso, cuéntame por encima. 

    Y ella le estuvo contando desde que conoció a Piero. 

    —Veamos, ¿Crees que es posible que el hijo no fuese suyo? 

    —Al menos Piero duda ahora. 

    —Bien, lo primero que vamos a hacer es poner un detective, va a ir a Londres e indagará toda su vida desde antes de irse a Angola. 

    Bien, será una semana, con eso es suficiente, mientras daremos tiempo. Pediré un certificado de cuando perdió al niño, en el hospital y qué meses podía tener con la mayor exactitud posible. ¿Recuerdas cuándo vino? 

    —Perfectamente. Y el abogado anotaba datos, fechas e hizo fotocopias de los papeles del divorcio de Piero. 

    —Fue un litigio largo —comentó el abogado. 

    —Sí él no quiso pasarle manutención, ella, no quiso trabajar, teniendo carrera y prefirió darle la mitad de todo, dinero y de la casa, que la tasaron por encima casi del valor, yo la había restaurado. 

    —Bien, ya tengo todo. Haremos lo que te he dicho, estudio todo y me pongo en contacto con su bufete de abogados. Intentaremos que no haya juicio y menos ir a Londres. 

    —¿Qué podemos hacer? 

    —Yo me pondré en contacto con su bufete representándolo, pero desde luego no les vamos a dar un euro, y cuando esto acabe quiero que la denuncies por daños a tu imagen y perjuicios, y ahí vamos a sacarle la pasta que le quitó a tu marido, no toda, pero parte. 

    —¿Eso es posible? 

    —Lo es y lo será si tú quieres. 

    —¿Cuánto me costará? 

    —De momento te pido para ponerme en contacto 20.000 dólares para la investigación y el detective. Y si llego a un acuerdo con el bufete poco más no te va a pasar de 30.000. si hacemos un acuerdo, lo recuperarás porque ella pagará mi minuta. Puedo pedirle 50.000 euros para que se eche para atrás y retire la denuncia. Si quieres pedir daños para ti, pediremos, ese es otro juicio, debes pensarlo, pero si esto no le sale, sería buena idea para que le cerremos la boca, lo cual recuperarás el doble de lo que gastes, más lo que pidamos por los daños. 

    —Lo haremos, no me importa, adelante. 

    —Te llamo la semana que viene, cuando venga el detective y pueda informarme en el hospital. 

    —Vale, le paso los 20.000. 

    Y le gustó el abogado, era una pasta, pero iba a arriesgarse. Ella se había quedado embarazada antes que esa mujer llegara a Prato, y si no era así, no era hijo de Piero. Así de claro. Y eso era lo que el bogado iba a exponer en un acuerdo, así que retiraba la denuncia y pagaba los gastos de su abogado o iba denunciada, y además tenía otra preparada. 

    Nora no le dijo nada en ese tiempo a Piero, ya que tenía bastantes operaciones en esos meses de enero y febrero. 

    A los diez días la llamó el abogado. 

    —Dígame señor Pablo. 

    —Pablo solamente Nora. 

    —¿Está bien, hay noticias? 

    —Y buenas. 

    —No era hijo de Piero, ya venía embarazada de Inglaterra, probablemente de un tal Charli Button, novio desde antes de irse Betty a Angola y que no quería tener hijos, ella, no quiso abortar y la dejó. No había buscado trabajo, vive sola, y mantenida siempre y pensaría en Piero, pero cuando abortó, fue un aborto natural digamos, estaba de cuatro meses y medio, 

    —No podía ser, yo tenía cuatro meses en esa fecha, así que vino embarazada de un mes. 

    —Exacto, tengo tus ecografías y todo lo que te pedí. Y ella llegó a Prato con un mes casi de embarazo, tengo su viaje. 

    —¡Vaya! 

    —Sí, he hablado con el bufete y le he mandado los datos, esto es rápido. 

    —¿Y ahora qué? 

    —Pues espero que me digan pronto algo, van a hablar con su cliente, no se puede recuperar nada del divorcio de Piero, eso no, porque se casó y fue un acuerdo. Pero a ti te ha puesto como su amante que destrozó su matrimonio. Así que en cuanto me digan algo y me envíen el dinero mío y tuyo, si quieres te pongo la denuncia. Seguro que en esta parte se echa para atrás y llegamos a un acuerdo. Y luego pediremos un juicio para ti. Y ahora el juicio será aquí., que lo más seguro es que quiera hacer otro acuerdo. Le va a salir mal la jugada. Así que dime cuanto pedimos para Piero. 

    —¿Cuánto podemos pedir? 

    —Mi minuta, o sea lo que me pagaste que te lo devuelvo y no más de 50.000. Pediré 70.000 y al final llegaremos a cincuenta más tus veinte. En tu juicio podemos pedir más por daños y perjuicios y el daño a tu imagen. 

    —Perfecto, si lo consideras así, vamos adelante. 

    —Te llamo y te digo algo, cuando tenga lo de Piero, ponemos la tuya contra ella. Y te pasas por aquí en tal caso, de todas formas, tengo que devolverte el dinero. 

    —Muy bien, gracias, Pablo. 

    —A ti. Te llamo. 

      

    Le quedaba poco para acabar la Iglesia y a Francesco también, era primeros de marzo y ya le quedaba una semana apenas para dar el fin al trabajo allí. Ese día estaba tan feliz… Y Piero ajeno a todo. Nunca lo sabría, era su dinero, y se lo diría ya vería cuándo. Algún día, cuándo todo acabara. 

    —Francesco, ¿Qué te queda? —le preguntó Nora. 

    —Tres pinturas, esas de ahí —señalándolas. 

    —Cuatro días más o menos. 

    —Si quieres te ayudo y terminamos a la vez. 

    —Quizá tenga un día más, solo me queda la puerta y esta fila de bancos. Fregamos el suelo de todo y lista. 

    —Ha quedado preciosa, ¿verdad? 

    —Sí, afortunadamente recibió un donativo del vaticano, pero parece nueva, ¿has visto el sacerdote cómo está? 

    —Sí, —rio Francesco, está que se sale. 

    —¡Ah! si nos salieran más, con la cantidad de iglesias que tiene Florencia… 

    —Me gusta restaurar contigo, Nora. 

    —Y a mi contigo. Siempre estamos solos. 

    —¿Qué tienes ahora? 

    —Tengo tres cuadros enormes de una sala de arte. Son barrocos. 

    —Buff… 

    —¿Y tú? 

    —Una casa por lo visto, aquí en Florencia, no sé aún qué tendré que hacer. Estoy especializada ya. Anda vamos a comer algo, luego seguimos. 

    —Sí. Venga. 

    Y así el viernes a las ocho de la noche terminaban de fregar la iglesia. 

    —Por fin, —le dijeron al sacerdote, tome sus llaves y firme aquí, deje secar. Y toda suya. 

    —¡Ay qué preciosidad! Tres meses sin dar la eucaristía. He tenido que llevar a mis fieles a otra iglesia de un compañero. 

    —Pues ya puede estrenar la suya. Es una maravilla. 

    —De verdad, el lunes felicito a tu empresa, hablaré con vuestra jefa, ha sido un buen trabajo. 

    —Se lo agradecemos padre. Nos vamos ya, y se llevó firmado el contrato y abrazaron al sacerdote, con la entrega de sus llaves. 

    Era finales de marzo y llegaron cerca de las nueve al despacho. Dejaron las furgonetas y a ella, el vigilante le dejó una carpeta a Nora de parte de Valentina. 

    —¿A mi nada? —Dijo Francesco. 

    —No a ella solo. 

    —Bueno, que pases buen fin de semana. Esto será la casa, para que le eche un vistazo. 

    —Hasta el lunes Nora. 

    —Adiós Francesco. Adiós Pietro —le dijo al vigilante. 

    Y cuando llegó a casa… 

    —Pobrecita mi amor. 

    —Tu amor viene para meterse en la bañera y que la bañes. 

    —Venga métete y relájate, te pongo agua calentita. 

    —¿Y mi niño? 

    —El pobre estaba rendido, quería esperarte, pero no ha podido. 

    —Es que era por terminar ya el trabajo, no íbamos a ir el lunes solo a fregar. 

    —Lo sé pequeña. 

    —Bueno, ahí tengo otro trabajo. Le echaré un vistazo, ni sé si empiezo el lunes. Como es aquí, no he querido mirar siquiera, tengo descanso, pero al menos estaré con mis dos hombres. 

    —Tu hombre te a va a comer luego. 

    —Serás tú solo, yo me dejo. 

    —No me importa, te quiero guapa. 

    —Y yo a ti mi amor. Y dejó las cosas en el despacho y se fue quitando ropa hasta meterse en el baño. 

    Espera que se llene más. 

    —¡Ah, Dios estoy agotada! ¿Sabes lo que es fregar toda una iglesia? 

    — Francesco por un lado y yo por otro. Ha quedado espectacular. 

    —Como todo lo que haces.  

    —¿En serio? 

    —Pilla, si, todo lo que me haces es espectacular. 

    —Bandido… 

    El sábado después de levantarse y desayunar fuera, se fueron a la casona a disfrutar del tiempo, que ya llegaba la primavera. Ella se llevó la carpeta para echarle un vistazo, y después de la siesta, en la que Piero y ella hicieron el amor cuando el peque echaba la siesta y se quedaron dormidos. 

    —¿Qué haces guapa? 

    —Mirando el próximo trabajo, no sé si empiezo el lunes o el martes, porque como es en Florencia. 

    —¿Te hago café mi amor? 

    —Sí, y un trocito de tarta. 

    —¡Qué golosa eres! 

    —Trabajo duro, nene —y Piero la besó. 

    Llevó el café y se sentó a su lado. 

    —Esa es la casa que vas a restaurar ahora? 

    —Esta es, mira… 

    —Es grande, ¿dónde está? 

    A las afueras, pero mira es una pasada, las antigüedades que tiene. Tres dormitorios dos baños, cocina sala y salón abajo, patio enorme y jardín delantero pequeño. Piscina. Para algo me servirá el curso de paisajismo, esto necesita trabajo. Y no quieren los muebles. 

    —¿No quieren las antigüedades?, ¿Por qué? 

    —Ahora, lo entiendo, son joven, una pareja, ha heredado la casa, lo quieren todo moderno. 

    Bueno, puedo transformar alguna antigüedad en vintage, el resto si no lo quieres me lo llevo. 

    —Seguro que lo venden cielo, eso vale una pasta. 

    —Seguro. En fin, cromo siempre mantendré el entorno al menos paisajístico. 

    —Cuánto te va a llevar? 

    —Finales de junio, seguro. 

    —Tres meses, has visto los jardines y el patio… 

    —Eso me va a llevar un mes. Y empiezo el lunes, sin descanso. 

    —Pues vamos a descansar esta noche y mañana cielo. 

    —Sí, —y se abrazó a él. 

    —¿Estás cansadita? 

    —Estoy muy bien aquí contigo. 

    —Me gusta estar casado contigo. 

    —¿En serio? Nos vemos menos de lo que nos gustaría. 

    —Bueno, este año, nos vamos a ver más. 

    —Cierto. 

    —Pero no es por eso, eres una mujer maravillosa y te amo tanto… nuestro niño crece como loco, ¿quieres tener otro? 

    —¿Otro hijo? no lo había pensado. 

    —Somos hijos únicos, podemos intentar tener otro, o es ya o nos quedamos con Piero. 

    —No sé cielo, otra vez niños… No me apetece, lo tenemos grandecito y podemos disfrutar de nosotros, pañales de nuevo… No me apetece nada. 

    —Tenemos cuatro dormitorios y para el fin de semana no son necesarios más. 

    —Lo pensaré. 

    —Está bien, mi niña, a m-i si me gustaría tener una pequeña, pero si no estar por la labor... 

    —Pides ya el sexo y todo. 

    Y Piero se reía, —si pudiera sí. 

    El lunes siguiente, se fue con su camioneta a la casa de las afueras. Allí estuvo mirando la casa, era preciosa, pero demasiada madera y además oscura, sobre todo en la parte baja y las escaleras y ella les dios soluciones, tanto para ampliar la parte alta, como para dejar un concepto abierto en la planta baja, llamó al contratista y entre los cuatro, eligieron colores, suelos, baños, cocina, y ampliaciones. Era siempre igual, pero con detalles diferentes. 

    En la sala pondría un buen despacho para el marido, aunque le quitaría espacio para dejar el salón más grande. Eligieron colores pintura, quitar toda la madera, querían cerámica en el suelo, un terrazo, el pequeño porche en el jardín delantero y el patio con la piscina. Eso era suyo excepto pintar. 

    Y ella les dio aproximadamente tres meses. Ya su jefa le había ingresado cuarenta mil euros, que le venían bien por si el juicio. Y tenía para la casa 550.000 euros. El constructor, le presupuesto, 300.000 y el resto le quedaba fantástico para meter muebles modernos, y ropa de casa y utensilios. Ya que los electrodomésticos grandes iban incluidos como siempre. Y le quedaba el patio y los jardines. 

    Bien, una vez elegido todo, después elegiría ella con ellos los muebles. La pareja quería elegir todo. 

    Asignó una cantidad para el patio, pidió que pintaran primero el patio para trabajar en el y poner una puerta francesa, arreglaran el tejado y luego se metieran dentro. 

    Y así empezó otra casa., otro proyecto,  

    Mientras los hombres pintaban el patio fue a comprar tierra y flores para el jardín, los muebles al final, pintura para la piscina. 

    Y empezó a quitar hierbajos del jardín de la entrada mientras acababan de pintar el patio y otros arreglaba el tejado y otro grupo de hombres empezaban la parte alta 

    Lo malo de esa casa es que tenía que dormir en ella, a pesar de estar en Florencia y eso lo sabía Piero, pero iban por la tarde a verla y pasar allí un rato hasta la hora de la cena en que él llevaba la cena, comían y luego se iban los dos a casa, el pequeño y él. 

    —¡Qué pena mi amor! 

    —Sí, pero es una vuelta de tuerca a toda la casa. 

    —Ten cuidado. 

    —Lo tendré.  

    A la semana siguiente la llamó el abogado. 

    —¡Hola Nora! 

    —¡Hola Pablo! ¿qué tal? 

    —Quieren un acuerdo. Lo que era lógico. 

    —Lo imaginaba.  

    —Paga las minutas de los abogados y te ofrece 50.000 euros, le he dicho que eso es poco. —Así que ha subido a 70.000, no más. 

    —¿En serio? 

    —Sí, y además he pedido que ni se acerque a tu familia ni se ponga en contacto. 

    —Gracias, es lo más importante. 

    —Debe estar rabiando, no le has salido las cosas bien y no se espera tu denuncia aún. Si me das carta blanca, la inicio y te pasas mañana, la firmas y te doy el choque de 90.000. 

    —¿Me lo puedes poner en dos? Uno de 20 y otro de 70. 

    —Por supuesto.  

    —Gracias Pablo. Es que los setenta son de Piero, le daré una sorpresa cuando todo acabe. Ya se llevó de Piero casi 300.000 euros. Si le devuelve 70.000, estaría bien. 

    —¡Joder! Bueno, pues si estás de acuerdo, te pasas, de todas formas, me tienes que volver a dar otros 20.000 para iniciar el proceso. 

    —Pues te quedas con mi cheque y me das lo de Piero. 

    —Estupendo. Te inicio el proceso y pasa y firmas. 

    —Mañana sin falta. 

    —¿Sobre las once puedes? Luego tengo un juicio. 

    —Me viene bien, aunque estoy trabajando, pasaré con la ropa de trabajo. 

    —No importa mujer, sin problemas. 

    —Gracias por todo Pablo. A ver qué le podemos sacar para mí. 

    —Te voy a pedir 150.000 euros. 

    —¿Tanto? 

    —Más la minuta mía. Ya bajaremos, ella no quiere juicios. 

    —Lo que tu digas entonces. Hasta mañana. 

    —Adiós. Adiós Nora. 

    Y al día siguiente el abogado le dio los setenta mil en un cheque para Piero y firmó su denuncia. 

    Y ese fin de semana, metió a un vigilante como hacía a veces y volvía a casa al menos tres días. El vigilante estaba de noche y ella iba con Piero a dar una vuelta todos los días del fin de semana con el coche por las mañanas. Aprovechaba esos diez mil euros de más que le daba Valentina, para gasolina y vigilante. 

    El viernes Piero pasó a por ella con el pequeño y se fueron a la casona. 

    Cuando el pequeño se durmió, ella le puso el sobre encima de la mesa mientras tomaban el café abrazados en el sofá. No podía aguantarse nada. 

    —¿Qué es eso cielo? 

    —Míralo… 

    —Va dirigido a mí. ¿Lo has abierto? 

    —Sí, lo he abierto, vino hace dos meses. 

    —Sabes que no puedes hacer eso y dos meses Nora, ¿de qué es? 

    —Lo sé, pero lo he hecho, porque es de un bufete de abogados inglés. 

    —¿Inglés? 

    Y Piero se olvidó de todo y sacó los papeles. 

    —Pero será hija de puta… Quiere más dinero. 

    —No, ya no, ni nos molestará. 

    —¿Y eso? 

    —Contraté un buen abogado que me recomendó Valentina. Le pagué 20.000 euros. 

    —¡Pero mujer, estás loca! 

    —No, no lo estoy, me ha insultado y a ti te quería sacar más dinero. Mira las pruebas, no  era tu hijo, era de su novio, y no quiso abortar. Quería tu dinero. Y se lo llevó. Eso ya no tiene solución. Pero el investigador privado del abogado, consiguió esto… y las pruebas de la edad del niño en el hospital 

    —Pero como… 

    Lo contraté, y ganamos. Tuvo que llegar a un acuerdo y no tuvo más remedio que pagarle la minuta a mi abogado y retirar los cargos y pagarte 70.000 euros. 

    —¿No eran 20.000? 

    —Sí, pero como le ha pagado a mi abogado, me lo ha devuelto, relativamente, ahora te cuento. Como quería pedirte 500.000 libras, te ha pagado 70.000 euros por mentir. Toma tu cheque. 

    —¡Dios mío nena, eres!… 

    —Soy tuya y estabas con muchas operaciones y no iba a consentir que te sacara un euro más, 

    —Pues tengo que darte los 20.000 entonces. 

    —No te enteras, esos se los pagó aparte al abogado para mí, pero se lo he vuelto a dar al abogado. 

    —¿Y eso? 

    —Le voy a poner una denuncia por mi imagen personal y daños y perjuicios ya que me ha nombrado. 

    —¿En serio harás eso? 

    —Ya lo he hecho. 

    —¿Y qué va a pasar? 

    —El abogado le va a pedir 150.000 más los veinte de su minuta. Todo lo que le dé es mío. 

    —¡Qué locura! 

    —Bueno, bajará un poco la cantidad con el acuerdo. No quiere ir a juicio, según mi abogado, por eso hizo un acuerdo contigo, ahora que trabaje. Cuando acuerden, pero nos vamos a pegar unas buenas vacaciones. 

    —Estás muy loca mujer. 

    —Sí, que se metan conmigo y verás… 

    —Desde luego, te temo. Pero te quiero y no quiero que me ocultes nada, ¡Promételo! 

    —Te lo prometo. 

    —¡Ay qué mujer, —y ella se echó encima de él y lo besó. 

    —¿Me quieres? 

    —Sí, pero tengo ganas de hacerte algo. 

    —¿Bueno? 

    —No tengo más remedio, me has ganado 70.000 euros 

    —Eso vale un par de cositas buenas. 

    —Muy, pero que muy buenas y se metió en su sexo, y la lamió sus paredes y le hizo conseguir un orgasmo como él sabía hacérselo. 

    —¿Ah, eso tiene su precio, mi amor! Bien pagada la minuta. 

    —Loca, aún no he acabado y entró en ella en esos vaivenes en que se conocían y se amaban hasta soltarse en su vientre como un pájaro herido. 

    A la mañana siguiente sábado, la abuela de Piero había muerto de madrugada. 

    Desayunaron y fueron a Prato. Ya todo estaba preparado para el entierro de la abuela que sería por la tarde el sábado. En un momento ella dejó al pequeño con Piero y fue a dar una vuelta a la obra. Entró y miró la propiedad. Todo estaba en orden. Y volvió para el entierro. 

    Y por la tarde enterraron a la abuela. 

    La madre de Piero, la señora María, se quedaba sola. La abuela Paola había muerto y no querían dejarla sola. Así que el sábado, tras el entierro se la llevaron a la casona con ellos. Hizo una maleta y se llevaron lo que había en la nevera. Ellos la invitaron a que pasara una temporada en su casa con el pequeño. 

    Y por la noche se fueron a Florencia.  

    Al menos la madre de Piero, que estaba cansada y echaba de menos a la madre, se quedó una temporada con ellos. A Piero le iba mejor porque iba desde el hospital a ver a Nora, y le hacía el amor en plena obra, y luego se iba a casa, con la madre y con su hijo. Le decía que estaba loco. Pero le encantaba. 

    Piero, había cobrado su cheque y al menos ella sabía que Piero tenía algo de dinero, pero al mes, tenía mucho más, ya que la abuela le dejó el dinero que era lo único que le quedaba, mitad a su hija y mitad a su nieto. Dos millones para cada uno. Eso debía saberlo Betty, seguro porque a eso iba a por los millones de la pobre abuela… 

      

    Ella por su parte recibió de Betty 150.000 en total contando la minuta del abogado, al que le agradeció todo y le regaló una pluma de plata.  

    —Eso no era necesario Nora. 

    —Para mí lo es y es poco. 

    —¡Qué mujer! Ya me advirtió Valentina. 

    —Gracias Pablo, si te necesito no dudes que eres mi abogado favorito. 

    —A ti mujer y lo abrazo y salió de allí. 

    Al menos esos problemas estaban resueltos. 

    —Cielo. —Le dijo esa noche acostados. 

    —Dime… 

    —Ahora eres un ricachón, no puedo competir contigo.  

    —¡Qué tonta! Sé que no te importa el dinero como no me ha importado a mí nunca. 

    —Bueno, guárdalo es tuyo, yo tengo más de cien mil euros, ciento cincuenta que me ha conseguido el abogado y el apartamento y tú tienes esa casa tan bonita en Prato… 

    —¿Te ha conseguido ese dinero? 

    —Sí señorito, 130.000 más los 20.000 que también los paga ella. 

    —¡Joder nena! Tú eres rica. En cuanto acabes la casa, mi madre se va a quedar con Piero y nos vamos de vacaciones. París y a ver a los abuelos a Jaén con el pequeño, después podemos dar y a vuelta por Marbella, Málaga y pasar allí en la playa unos días 

    —¿Vas de rico? 

    —¡Qué tonta eres! 

    —¿De verdad? Me encanta bobo. Pues claro que sí. Trabajamos mucho y nos lo merecemos. 

    —Sí, así que, en cuanto acabes, te pides las vacaciones y yo me adapte vamos a descansar, te mereces descansar y yo también, además no vas a pagar un euro. Tenemos el cheque grande. 

    —Eso es tuyo tonto. 

    —Eso te lo has ganado a pulso. 

    —No nos gastaremos ese dinero ni locos. 

    —No, pero iremos a los mejores hoteles 

    —No te pases. 

    —Luego mi madre ha dicho que cuando pasemos las vacaciones si es en julio va a hacer un viaje de unos meses, hasta que se canse. 

    —Me alegro, eso es lo que debería hacer. Ha tenido a tu madre mucho tiempo. 

    —Quiere que le restaures la casa mientras está fuera. 

    —¿Sí? 

    —Sí, tendrás que hablar con Valentina. 

    —Lo hablo y me pongo en cuanto terminemos las vacaciones. 

    —Es una casa moderna, no tiene jardín, solo un patio con una piscina y tres dormitorios, solo son cambios estéticos, pero quiere que lo hagas tú que tienes buen gusto. Te va a dar 500.000 euros, bueno a tu jefa. Es solo reformar y la aparte de abajo abierta. 

    —¡Ah, Dios! Se la dejaré preciosa. Todo nuevo. 

    —Me acuerdo de mi abuela. 

    —Es normal, y yo no dejo de recordar que me dijo que se moría en primavera y ha sido así. Bien lo sabía ella. 

    —Bueno, ya tenemos algunos planes. Ha tenido una buena vida. 

    —Eso sí. Ya tengo ganas de acabar la casa y tomarme unas vacaciones. 

    —¿Qué te queda? 

    —Pues si llevo un mes, me quedan dos al menos. A finales de junio. 

    —Se pasa el tiempo volando. 

    Y así fue, a finales de junio terminó la casa de las afueras, —una preciosidad. Y la pareja estaba encantada iba a casarse antes de estrenar la casa. 

    Nora lo que tenía era que le gustaba rematar todo perfecto y le pedía al constructor lo mismo. Y las terminaciones gustaban mucho, los detalles, la decoración, todo. 

    Había hecho poca restauración ahí, y en la de su suegra también haría poco. Aunque esa le llevaría mes y medio como mucho o dos. Dependiendo del constructor. 

    Cuando acabó como siempre sobró dinero para la empresa y eso era algo que no le comentaba ni a Piero. 

    —¿Quieres las vacaciones en julio? —Le dijo Valentina. 

    —Sí por favor. 

    —Pues te las coges. Has trabajado duro este año. 

    —¿Qué tengo después en agosto? 

    —Estoy a ver si consigo un proyecto de otra iglesia con Francesco. 

    —¿En serio? Sí, pero más adelante. 

    —Tengo uno —le dijo Nora. 

    —¿Sí? 

    —Sí, la casa de mi suegra, cuando vengamos quiere cambiar toda la casa, 500.000 euros. Vendrá a verte antes de irnos de vacaciones. Unos dos meses calculo. 

    —Pues lo haces mientras consigo la iglesia y lo que salga. 

    —Perfecto. Tampoco es restauración, es todo moderno. 

    —Bueno, dale tus retoques fantásticos. 

    —Bueno amiga, me voy, vengo el uno de agosto, si no se ha ido mi suegra, mientras hago el estudio, pero creo que tiene previsto irse el uno, nosotros venimos el 28 o así. 

    ¿Y tú? qué 

    —Me voy en agosto, pero ya sabes, la secretaria te ingresará lo de tu suegra y hará todo. 

    —Perfecto. Allí no tengo que quedarme a dormir, echo la llave y punto. 

    —Pásalo bien. 

    —Nos vemos en septiembre entonces. 

    —Dos meses. 

    —Sí, bueno, necesitamos un descanso, ricachona. Y le estuvo contando lo del abogado, salieron a tomar una coma y comer al mediodía y después del café Nora se abrazó a ella y se fueron. 

    Llamó a Piero. 

    —¡Hola, mi amor! 

    —¡Hola chiquita! Estoy comiendo ¿Qué tal? he acabado, y tengo hasta el uno de agosto, voy apara casa. 

    —Voy a pedir las vacaciones, a ver si me las dan el viernes. 

    —Vale, así descanso con el pequeño y tu madre, un par de días. 

    —Espero conseguirlo niña. 

    —Consíguela, quiero ir a París y a Marbella. Y ver a mis padres. 

    —Por ti lo que sea. 

    Cuando llegó a casa, se dio una buena ducha y se echó una siesta. 

    —Duerme hija, yo me encargo del pequeño. Le dijo su suegra. 

    —Estoy cansada, María. 

    —No me extraña, trabajas tanto. Cuando el pequeño se despierte, no te dejará. Bueno por la noche duermo. Quizá le den a su hijo el viernes las vacaciones. 

    —He pensado que cuando vengáis de París me voy a casa, quiero tirar cosas viejas para que me hagas la obra, te dejaré una llave, quizá me vaya antes. 

    —Como quiera, le diré a Carola que me haga una limpieza a fondo entonces antes de venir y a la chica de la casona también. 

    —Mejor, así cuando vengáis todo estará limpio. 

    —Sí, y a Carola, le dejaré dinero para que me haga una compra antes de volver. Nevera, llena. 

    —Estás en todo, no puedes llevar tantas cosas. 

    —Y su hijo quiere tener otro niño, dice que quiere niña. Pero yo estoy bien, solo con Piero. Tengo un trabajo en el que estoy fuera mucho tiempo. 

    —Y yo también lo pienso. 

    —No sé, es que ahora estamos tan bien, tengo que pensarlo. Tengo un trabajo y él otro. Y Piero ya con casi cinco años… me da vagueza empezar de nuevo con pañales. 

    —Pues ahora o nunca. 

    —Sí. 

    —Anda duerme, te pongo el aire. 

    —Gracias María. La quiero. 

    —Y yo a ti hija. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO OCHO 

      

      

    Piero consiguió las vacaciones y cuando vino el viernes… 

    —¡Hola, mi amor! ¡Hola mi pequeño! ¡Hola, mamá! 

    —Prepara las maletas, pequeña, nos vamos a París. 

    —Habrá que sacar los billetes. 

    —Lo preparamos este fin de semana, no vamos a Prato entonces este fin de semana, tenemos que preparar cosas, quiero que nos vayamos el lunes. 

    —Ya sabéis que me quedo con el pequeño —dijo la madre. 

    —Gracias, mamá ¡Qué haríamos sin ti! 

    —¡Anda meloso! 

    —¡Te quiero mucho, madre de mi alma!  

    —¡Estás loco! 

    El lunes pusieron rumbo a París, iban a pasar una semana y dejarían al pequeño con su suegra y Carola, luego daría vacaciones a Carola y su suegra se iba a su casa de Prato y de viaje. Un viaje largo. Ellos de momento iban a disfrutar de su semana. No habían tenido luna de miel y a ella le encantaba pasar con Piero unos días a solas, enteros. 

    Piero había reservado un buen hotel al lado de la Torre Eiffel y el Sena.  

    —Creo que te has pasado cielo. 

    —Es lo que merecemos. Podemos permitírnoslo. Otro año traemos a Piero al parque Disney. Este año es nuestro y este viaje también y vamos a contemplar estas maravillosas vistas y a estrenar esta espléndida cama. —Y la cogió y se la echo al hombro 

    —Piero, qué bruto… 

    —Soy tu hombre de las cavernas, primero ducha.  

    Y se quitaron las ropas entre risas y se metieron en la ducha preciosa que tenía el hotel y allí la penetró a horcajadas. La cogió sobre su cintura y a empujones la hizo suya. 

    —¡Dios mío París!… 

    —Esto solo es el comienzo nena. Vamos a desayunar, ¿dentro o fuera? 

    —Fuera. 

    —Pues vistámonos. Vamos a ver esa Torre de hierro. 

    Y estuvieron una semana viendo todo, la Torre Eiffel, el Arco del Triunfo, los Campos Elíseos, Montmartre, dieron un paseo por el Sena en un barquito un atardecer y se hicieron una caricatura con los pintores que había al lado del río.  

    La Bastilla, el Museo del Louvre cómo no iba a verlo ella… La catedral de Notre Dame. La basílica del Sacré Coeur, el museo d‘Orsay, el palacio de Versalles. No tenían más días y probaron toda la gastronomía, francesa, la sopa de cebolla con queso que le encantó a Nora en Montmartre. 

    Se levantaban temprano y hacían las visitas, y después del café, ya sobre las seis, volvían al hotel, cansados, ducha y se echaban un ratito, luego hacían el amor y se sentaban a ver las vistas desde la terraza del hotel. Apenas les dejaba ganas de salir a cenar y preferían hacerlo en el hotel. Y hacer el amor… y hacer el amor. 

    Una noche sí que salieron a cenar y a bailar, porque ella decía que entonces para qué habían ido… 

    Pero fue maravilloso, se hicieron miles de fotos y volvieron a casa encantados. 

    —Lo bueno se acaba pronto mi amor —Le dijo Nora en el avión de vuelta. 

    —Bueno, nos queda un poquito. Nos vamos ahora de playa. En dos días, descansamos uno, y nos vamos a España. 

    Y así fue como dos días después de llegar, ella le encargó a Carola una limpieza general y del dejó dinero para una compra, le pagó lo que le debía y las vacaciones y el dinero por adelantado para la limpieza. 

    —¡Qué exagerada eres mujer! 

    —Que sí, que así ya no te deberé nada hasta pasar un mes. 

    —Bueno, como quieras. 

    Su suegra se despidió de ellos, se fue Prato, iba asacar los muebles y dejar la casa para cuando volviera Nora y se la arreglara y se iba también de vacaciones. Y ellos tomaron rumbo a Sevilla. 

    Desde allí alquilaron un coche con cochecito de seguridad para un niño y fueron a Santiago de Calatrava a ver a sus suegros, allí estuvieron unos días, su madre le dijo que volvieran para las fiestas, pero habían sacado el vuelo de vuelta desde Málaga. 

    —Otro año mamá. Este ha sido tan cansado… 

    —Todos son cansados, trabajas demasiado, hija. 

    —Tengo que aprovechar y me encanta el trabajo, lo sabes. 

    Y Piero hablaba con su padre de su trabajo, lo llevó al campo. Tenía unos olivos y lo llevo a verlos, a tomar unas tapas a mediodía y por la noche salían a tomar unas cervezas que siempre pagaba Piero, aunque su padre no quería. 

    —Papá. Déjalo, ya invitas tú otra vez, venga. Vemos a cenar unas raciones. 

    —Me desesperas. 

    —Nada de eso, me quieres mucho, como yo a ti y a mamá. 

    —Trabajas demasiado, hija. 

    —Sí, trabajo mucho, eso dice mamá también, por eso nos vamos a descansar a la playa. 

    Venimos el año que viene o te mando para primavera un billete para que vayáis, después de coger la aceituna, unos días. Os gusta. 

    —Sí es bonito. Iremos. 

    —El pueblo está cambiando. 

    —Claro hija, todo cambia. Todo.  

    Nora saludó a sus amigas y salió una noche con ellas de copas y Piero se quedó con el pequeño. Un día fueron todos a Jaén y subieron al Castillo y tomaron mariscos en la Gamba de Oro. 

    Y a la semana se fueron a Málaga. El pequeño quería quedarse en el pueblo, su abuela le había comprado una piscina de plástico y estaba ya moreno, y había niños de los vecinos y jugaba con ellos. 

    Pero debían irse. 

    Se quedaron en Marbella, más lejos de Málaga de lo que Piero pensaba. 

    —Un día vamos a Mijas. Es bonito y montaremos al niño en un burrillo. 

    —Lo que tú digas. 

    Habían alquilado un apartamento a pie de playa. Era un apartotel, con dos dormitorios y piscinas en el complejo, con playa privada. Así que comían en el comedor del hotel, aunque ella compraba algo para la merienda del pequeño y algunas cosas.  

    Piero hijo, lo pasó genial y el día que fueron a ver los burros se montó en uno y fue de lo más feliz todo el rato riendo por la ruta que se recorría. 

    Todo lo demás fue descanso playa, y paseos, algunos días, de los diez que estuvieron, fueron a algunos pueblos de la costa del sol y compraron regalos para Carola y para Valentina, para su suegra, aunque ya se había ido de vacaciones. 

    Dejaron el coche en el aeropuerto y de nuevo rumbo a casa. 

    Cuando llegaron todo estaba impecablemente limpio, la nevera llena y ellos cansados. 

    Así que se ducharon, cenaron algo y a dormir hasta el día siguiente en que ella se dedicó a sacar maletas y la ropa y Piero le ayudó. 

    Cuando las coladas acabaron, colocó todo. 

    —¡Déjalo ya mujer! —Le decía Piero. 

    —No, que me quedan apenas tres días y a ti también y quiero descansar en casa, que nadie me diga nada, no estoy, he desaparecido en combate. 

    —Tu madre está loca —Le decía al pequeño. Y éste se reía. 

    —No te preocupes, compraremos comida o pedimos para llevar, y por la noche hacemos cualquier cosa. 

    —O salimos a desayunar y a comer. 

    —¡Ah sí!, hasta que venga Carola, ahora tendrá la pobre un mes entero con Piero, la llamaré mañana. El miércoles tengo que ir al trabajo ya, y empezar con lo de tu madre. 

    —Y yo al hospital. 

    —Por eso, le pagamos más este mes. 

    —No quiero saber lo que nos hemos gastado. 

    —Ni te lo diré porque lo hemos pasado muy bien y eso no tiene precio. 

    —¿Te he dicho que te quiero hombre mío, compañero? 

    —¡Estás más tonta!… 

    Y ella se reía 

    —Sí, me lo has dicho. 

    —Pues te quiero. 

    —Espera a la siesta nena que me pones duro y el niño está jugando. 

    —¿Quieres tras la barra de la cocina? —le provocó ella. 

    —¡Qué provocadora! 

    —Ummm, me apetece. 

    —Ven aquí y la cogió por la cintura y se la llevo tras la barra de la cocina, le levantó el vestido y le bajó el tanga, se bajó el chándal y entró en ella de una vez. 

    —¡Ah, Dios! Loco… 

    —¿Te gusta? 

    —Sí. Sí, me encanta —decía Nora gimiendo. 

    —Lo sé nena, sé que te gusta así a veces, y a mí también. ¡Oh, Dios nena! —y se la metía bien dentro y ella gemía despacito hasta correrse rápida entre su miembro duro, pero él seguía y seguía hasta arrancarle otro orgasmo. 

    —Nene, estás hecho todo un hombre — Piero, le bajó el vestido y le dio un azote en el trasero. 

    —Tonto… 

    —Tienes un trasero que apetece darle. 

    —Pues ten cuidado. 

    —Lo tengo, anda dame un beso y se subió el pantalón. 

    —Voy al baño. 

    —Y yo. 

    Y de nuevo se fueron al salón y se tumbaron juntos y abrazados. 

    —No te duermas, que Piero está despierto y no me fio. 

    —Nena es que me dejas frito. 

    —Bueno, yo me quedo despierta. 

    Y el niño se asomó al salón y se tumbó en el otro sofá cuando los vio y se fue quedando dormido. Y ella también. 

    Tres días después iba camino de la casa de su suegra. Valentina le había metido 40.000 euros y en la tarjeta llevaba 360.000. Con eso, debía tener para arreglarle la casa, intentaría que en esa no sobrara dinero, porque había quedado con Marco y no sabía qué iba a presupuestarle. 

    Después de ver la casa y todo, y que ella haría el jardín y el patio, el resto era todo nuevo, le dijo a Marco, que se portara bien, que era de su suegra. Así que le presupuesto, 180.000 euros con todo. 

    —Tampoco me cobres poco. 

    —Te cobro solo un poco menos. 

    —Vale, me fio de ti 

    En dos meses había terminado la casa preciosa de su suegra, y cuando Piero fue a verla, le dijo que a su madre le encantaría. La llamaron y le dijeron que la casa estaba lista para entrar. El resto era una sorpresa.  

    El niño había entrado en septiembre al cole y Valentina se incorporó en septiembre al trabajo también. 

    Y a finales de octubre se fue con Francesco a otra iglesia, esta, más grande que la anterior, parecía una catedral, hasta Marcos cuando la vio, se quedó de piedra. 

    —La conocía, pero nunca la he visto por dentro —Dijo el constructor. 

    —Tenemos un buen presupuesto. Y tres meses. Así que presupuesta. Tenía 700.000 euros quitando todo. 

    Y la pintura por dentro y por fuera le cobró con grietas y demás, 200.000. 

    Así que tenían casi medio millón, pero había restauraciones a toda pastilla allí, retablos grandes y enteros, de pinturas caras y reponer los bancos, todos, estaban irreparables, y ahí se le iba a ir todo el dinero, pero los encargó sin barnizar que salía por la mitad y ella los barnizaría todos. Arreglarían la piedra, la sacristía… 

    Y así empezaron de nuevo y acabaron antes de Navidad. 

    Otra obra de arte, en la que los sacerdotes quedaron muy satisfechos. 

    El tiempo pasaba veloz. 

    Su suegra, había vuelto de vacaciones, pero se quedó a vivir en su casa, encantada. Había conocido a un señor de Prato en el viaje y salían juntos, y ellos se alegraron por ella. Fueron a comer unos días con ellos y era un señor encantador. 

    Seguían yendo a la casa de Prato los fines de semana y más cuando ella tuvo la iglesia de nuevo con Francesco y dormía en casa. 

    —¿Ahora qué tengo Valentina? 

    —Ahora vacaciones. Después de Reyes, el día 10 de enero, como el año pasado tengo algo gordo. 

    —¿Gordo como qué? 

    —Nada que restaurar, solo decorar y pintar. 

    —¿Y eso? 

    —Un hotel. 

    —¿Un hotel?  

    —Entero amiga. 

    Y cuando se lo dijo… 

    —Pero eso es una pasada… 

    —Sí señora, —dijo Valentina —pero lo vamos a reformar todo, habitaciones baños, quitamos duchas, moquetas, cocina, puertas y ventanas pintura y hall, y aparcamiento, salón de celebraciones, eso es tuyo, tiene dos salas, una es el bar, más el comedor. 

    —Pero eso no lo he hecho nunca. 

    —Pues ya es hora. 

    —¿De verdad confías en mí para eso? 

    —Sí, tenemos 10.000 millones ¿imaginas? 

    —¿En serio? 

    —Sí y hay que hacerlo en cinco meses. 

    —En cinco meses necesitaré dos constructores. 

    —Hay que pintar exterior y mirar el tejado. Te pagaré más, pero tendrás que trabajar hasta tarde. 

    —Hombre si lo quieres abrir en junio… 

    —Sí señora, inauguración en junio. A primeros. Menos los trajes del personal, todo es nuestro, porque están haciendo una selección, no en el hotel, claro, y en función de eso, piden trajes, por las tallas, ya sabes. Aquí tienes la carpeta, con planos, ideas, las tuyas, ve mirando hoteles del mundo. Reparte bien el dinero y te voy a pagar 100.000 euros. Más los diez de siempre 

    —¿En serio? 

    —Sí, señora, acabo de ingresártelos, no tienes que quedarte a dormir, tiene vigilante. 

    —Madre mía. Tendré que hablar con Marco. 

    —Desde luego. 

    —Hablaré en Navidad y quedo el diez en la puerta. 

    —Va a ganar un buen pellizco. Pero en ese tiempo y tú como loca por plantas metiendo colchones al final limpias haces camas y pones las toallas y jabones, tienes el logo, y las pides y un logo moderno y nuevo en la puerta. Contrata una buena empresa que te haga eso, y tarjetas y catálogos, posavasos, servilletas, etc. Has de pagarlo todo. Han comprado el hotel y el nuevo dueño es amigo de Pablo el abogado y nos ha recomendado. 

    —¡Madre mía! Estaré estresada. ¿Cuántas plantas? 

    —Siete plantas y 12 habitaciones por planta. 

    —Una pasada. 

    —Bueno tú puedes, ya verás. 

    —Es la primera vez que hago esto. 

    —Siempre hay una primera vez. Ya te digo, descansa estos diez días y toma notas de hoteles del mundo, para darle ideas a Marco. 

    —Muy bien, Feliz Navidad loca. 

    —El diez te doy el tarjetón ese. 

    —Sí, mejor. Miedo me da. 

    Piero tomo también unos días de vacaciones junto a ella y se fueron a la casona de Prato, hasta los Reyes, allí pasaron las Navidades y le dieron vacaciones a Carola esos diez días. 

    —¡Qué tranquilidad mi amor! 

    —¿Sabes una cosa? —le dijo Nora. 

    —Dime… 

    —Voy a reformar un hotel. 

    —¿Cómo? —Se sorprendió Piero. 

    —Sí, mira —y le dio la carpeta. Tengo nueve millones menos 110.000 que son míos, antes de junio. 

    —Pero eso es una locura cielo. 

    —Sí, es una locura, pero estoy entusiasmada, aunque sea no restaurar. Solo decorar. Es todo un reto y buen dinero. Tengo que ver hoteles y trabajar en algunos, anotar… 

    —Yo te ayudaré. Aquí tranquilitos tenemos tiempo de ver hoteles por internet. 

    —Me gusta el color gris y a ti. 

    —También, es neutro y con decoración blanca… cuadros coloridos… 

    —Oye que el trabajo es mío —y él se reía y la besaba.  

    —Perdona mi amor. Vamos a mirar en nueva Zelanda. 

    —Anda que no te vas lejos, hombre. 

    —Así nadie lo sabe. 

    —Eso sí. Tomamos de uno y otro, algo exótico, pero que a la vez mantenga el entorno cultural. 

    —Vale. Voy a coger mi Tablet, y guardo lo que nos guste. 

    —Vamos a mirar primero el hotel, cómo era. 

    Y entre trabajo, compras y montar el árbol, pasaron una Navidades preciosa, comieron con su madre y su compañero y volvieron a Florencia para ver los Reyes allí. Pasaron los tres días que quedaban. 

    —Tengo una lista que creo que te has pasado. 

    —Querías que te ayudara, eso he hecho cielo. 

    —Y te quiero por eso, mañana he quedado allí con Marco, vamos a verlo, paso primero por el trabajo y la camioneta. Tengo parking para mí sola. 

    —Y yo tengo otra cosa que está dura. Y también es para ti sola. 

    —Esa te la bajo —y bajo con su boca y lamió sus paredes y lo chupó como a él le gustaba y se estiraba como un cóndor alado, tan grande, tan su hombre… Tan guapo, que ella hacía que se corriera cuando quería. Y Piero se lo decía. 

    —Haces de mi lo que quieres. 

    —¿No te gusta? 

    —Eso es lo malo, que me gusta demasiado. 

    —Será lo bueno, mi mor. Creía que te quejabas. 

    —Ni loco, tu boca me hace maravillas y tus pechos siempre han sido, ya sabes… 

    Habían cumplido ya años, ella tenía 34 y él 37 y nunca más hablaron de tener hijos, Piero no sacó el tema y como su hijo tenía 6 años, ella tampoco. 

    Y al día siguiente, pasó por el trabajo, camioneta y tarjeta, y se fue al hotel. 

    —¿Qué has hecho esta vez mujer de Dios? —le dijo Marco. 

    —Una locura, pero es mi jefa. 

    —¿Toda esta mole? 

    —Entera, y todo, lo malo es que hay que acabarla a finales de mayo, con lo cual me lo tienes que acabar a finales de abril o como mucho a primero de mayo. 

    —¿En serio 

    —Y tan en serio, enterito, fuera y dentro, hall cocina, dos salones, comedor, que ya decoraré de eventos y siete plantas con doce habitaciones, quitar bañeras. Poner duchas, suelos, puertas. Está vacío, ya verás, han quitado los muebles, los han vendido por ahí a un hotel de un pueblo. Hasta las alfombras se han llevado y la cocina, está libre todo. 

    —Bueno, eso está bien. 

    —Vamos arriba. 

    —Primero tienes que mirar también el tejado. 

    —Eso por descontado. 

    —Bien, ventanas, puertas, baño con ducha solamente, suelos, 12 habitaciones y cuarto de limpieza y toallas con baño para limpiadores con taquilla. Por siete plantas, suelos, quitar moqueta. 

    —¿Quieres moqueta? 

    —No, son ácaros, quiero lo que le pusimos a Martina. terrazo imitación a madera. Y en los pasillos unas alfombras largas de un metro. En todo el hotel el mismo suelo, hasta en la cocina, menos en el parking. 

    —Escaleras, ascensores nuevos… 

    —Sí. 

    —El hall, tengo ya una idea… Los salones y el comedor, solo pintar, y la barra te voy a cambiar la encimera, lo otro es compra de calentador de bandejas. 

    —Toma aquí tienen todo material de hostelería —dándole una tarjeta a Nora. 

    —Ay gracias perfecto. 

    Miro la fachada.  

    —Rótulos y serigrafía, toma otra tarjeta. 

    —Gracias eres un sol, voy a encargar ya todo eso, en cuanto te pongas. Tengo que encargar toallas y de todo. Pedir presupuesto. 

    —Vamos a elegir colores. 

    —Gris la pintura clarita, excepto una pared gris oscura de cabeceros y en el hall. 

    —¿Vas a poner cortinas? 

    —De rejilla creo, todas. 

    —Son mejores. 

    —Ponlas en gris oscuro, si quieres te las presupuesto. 

    —Perfecto, para todo el hotel. 

    —Para todo, eso sí te lo ponemos. 

    —Me gusta. Y el parking, señalizado. 

    —Sí, ya. 

    —Y ayuda con la iluminación y las lámparas que compre para el hall, es altísimo, el resto ya lo hemos visto. Y me los colocas tú hasta las lamparitas de las mesitas de noche. 

    —Te paso el presupuesto cuando lo estudie, te llamo, voy a mirar materiales. Esto es distinto. Ve llamando a los de la cocina y serigrafía que vengan y te hagan presupuesto, tiene mesas y demás también. Camas colchones, que al menos lo tengas listo para cuando acabemos. 

    —En la serigrafía tiene la ropa de cama y toallas y demás. 

    —Sí, y tienes que comprar fregonas especiales y de todo.  

    —Lo sé, tengo la lista. 

    —Mañana te llamo. 

    —Vale y llamó al resto de lo que necesitaba y ese día fue pasar todos y quedar en mandarles presupuestos de todo. 

    Si le mandaban el presupuesto, solo le quedaba algunos detalles como cuadros, espejos adornos y para ello necesitaba tener al menos doscientos mil euros, como mínimo. 

    Cuando les dieron todos los presupuestos con la ropa serigrafiada mantas, más nórdicos de lo que camas había y sábanas también, ya le aconsejaron toallas y ropa en la serigrafía. Como ella quería, con nórdico gris oscuro y una silla tapizada en gris oscuro como el nórdico y un escritorio y mesitas de noche en color madera grisácea.  

    Con todo, era una locura, de lista inmensa sobre todo para la cocina, la serigrafía y Marco, al final le dejaban 300.000 euros que ella agradeció para la decoración. Le ponían todo nuevo, aires, calefacción, todo de todo lo que un hotel puede tener. 

     Marco le empezó por el tejado y por fuera. Luego fue al parking y a la cocina con lo cual le podían meter los muebles y utensilios de la cocina, los elementos que le aconsejaron, y en la puerta el rótulo precioso elegante luminoso con sus placas. 

    Y luego empezó por arriba.  

    Marco, mientras, ella estaba liada con los de la cocina. Cuando le terminaron de poner todos los utensilios, les pagó y quedaron en traerles lo de la limpieza cuando acabaran y las neveritas llenas con lo que necesitaba. Les dieron la dirección por si el dueño quería reponerlos con ellos. 

    Mientras arreglaban las plantas enteras, y les ponían el ascensor ella se encargó de comprar marcos, cuadros, adornos, alfombras, y objetos. Estuvo una semana o así de compras, cortinas y objetos para la barra de las salas. 

    Marco le termino a tiempo, a primeros de mayo, claro que había metido un par de cuadrillas de hombres, se probaron los ascensores se pusieron los medios de seguridad, antiincendios, extintores… 

    Y se despidió de ella una vez que ella hasta la próxima. 

    —¡Ah, Dios Marco!, esto es un estrés estoy a veces hasta las once y más que me va a quedar. 

    Piero se quejaba de que no la veía apenas, y ella le decía que le quedaba poco, pero estaba tan cansada… Que no se dio cuenta de que la regla le faltaba, 

    En cuanto se fue Marco, llamó a la tienda de muebles y a la ropa y los utensilios de limpieza.  

    Y en dos semanas terminó las plantas, limpieza incluida, a falta de los objetos y cuadros. 

    Terminó las salas con las cortinas y las mesas. 

    Las barras de las salas, el hall, el cuarto de dirección, los ordenadores y demás utensilios que como le sobró dinero, los compró y los coloco junto con el vigilante que le echaba una mano. Hasta en el cuarto de dirección puso una oficina. 

    —Esto es precioso, le decía el vigilante. 

    —¿Qué te queda? 

    Adornos dos semanas espero y punto. 

    Y empezó por arriba a poner cuadros, los pasillos y cuando terminó las plantas, le dio un repaso al suelo eso estaba acabado. Con las neveritas llenas. 

    En el hall, el vigilante le ayudó a aponer un tapiz grande y los cuadros, tenía una alfombra preciosa y sofás y sillones, los baños del hall, les puso toallas y jabones, papel. Todo estaba listo, y los cuadros de limpieza, secadores de mano lleno de productos de hotel. 

    Ya estaba todo, por fin, las salas preciosas la cocina, las plantas del hall, fregó todo, el parking le había dejado señalizadas Marco, las placas. Pintado la puerta. Limpió los cristales de la entrada. 

    Y puso tarjetas encima de la recepción, sillas para que se sentaran tres al menos como los ordenadores que puso, unos casilleros preciosos para las llaves y el correo. Y paso a poner los objetos de decoración en mesitas de noche y en todo el hotel 

    —¿No acabas aún? —le dijo el vigilante. 

    —Mañana, me queda algo de dinero, hay suficiente vajilla y cristalería y de todo en la cocina, pero voy a comprar hielo y botellas. 

    —Mira aquí te las venden al por mayor. 

    —¿En serio? 

    —Sí.  

    —¿Qué compro aparte de refrescos y demás, —y el vigilante le dio una lista de botellas que más se consumían? Le quedaban 50,000 euros, e iba a gastárselos enteros. 

    Y en la tienda le dijeron otras y distintas marcas. Y se gastó todo el dinero y le regalaron el hielo y diez cajas de cerveza. 

    Se fue y cuando llegó el camión y le descargó, las colocó en la barra del bar del hotel, la sala para ese uso, la otra era el comedor. 

    —¡Madre mía!, me falta espacio, aunque había puesto en alto algunos estantes y lleno todo de botellas. 

    Dejo los posavasos, que había pedido en la serigrafía, en la barra, cinco mil. Y por fin a las dos de la tarde salía del hotel el 30 de mayo. 

    —Adiós y muchas gracias —le dijo la vigilante. 

    —¡Vaya hotel que has dejado! 

    —Creo que no falta nada. 

    —Pero mujer si has metido catálogos de las habitaciones y demás. Ya solo falta que pongan los menús, pero eso es parte de la cocina. 

    —¡Ay gracias, me voy ya! —y le dio un abrazo. 

    Comió fuera y se relajó, luego entró por la camioneta y se fue a la oficina. 

    —No te traigo un euro —le dijo a Valentina. 

    —No me extraña, me había sobrado, pero lo gasté en bebidas. 

    —Me parece bien, así tomamos fama, es lo mejor que has hecho. He quedado mañana para la inauguración a las ocho, estás invitada, tienes que venir, con Piero. 

    —¿En serio? 

    —Sí, hay una cena, mañana meten por la mañana la comida el chef y dan unos canapés y champagne. 

    —Pues he comprado bastantes botellas. 

    —Comprarán más no te preocupes. Gracias mañana vemos esa preciosidad. 

    —Te tengo una noticia, estoy embarazada. 

    —¿En serio?, me alegro tanto por ti… 

    —Pues yo estoy preocupada, no me ha venido la regla desde marzo. 

    —No me lo creo. 

    —No quiero más niños Valentina. 

    —Venga no seas tonta, te doy dos meses de vacaciones, si eres un hacha. 

    —Ya me contarás, descansa, ven el lunes, tengo algo más tranquilo. 

    —Pero si es miércoles. 

    —Descansa y ven el lunes. 

    —¡Está bien! 

    —Te espero mañana a la ocho. 

    —¿De largo? 

    —Más te vale. 

    —Vaya, no tengo traje de noche. 

    —Ya es hora de que te compres uno. 

    —No me das un adelanto de lo que voy a hacer. 

    —No, el lunes. 

    —¡Qué mala! 

    —Descansa, que te lo mereces, venga, vete ya. 

    —Adiós, loca. 

    Cuando llegó a casa, se duchó y se tumbó en el sofá, mientras Carola iba a buscar a su hijo. El viernes ya le daban las vacaciones. Estaba tan cansada… no le había venido la regla y eso era un problema porque que recordara no se había saltado ninguna pastilla, ¿o sí? Ya no lo recordaba desde navidades… tiraba siempre la caja con las placebo, que a veces no las tomaba. 

    Y ella no quería más hijos, pero si llegaban, eran de su padre y el que estaría contento era Piero. 

    El día siguiente iba a pedir cita al ginecólogo suyo a ver si le daba en esos días de descanso hasta el lunes. Y además iba a comprar un test de embarazo, pero no esa tarde. No pensaba levantarse del sofá.  

    Cuando vino Carola, le dijo que se fuera a casa, que estaba ella ya. 

    —Son dos horas antes. 

    —Mo importa cariño, descansa, si está la cena y todo… 

    —No, te lo voy a dejar duchado y en pijama. Y tú le das la merienda. 

    —Está bien, me duele todo el cuerpo. 

    Y en cuanto Carola lo dejó bañado y en pijama, se fue y ella le dio la merienda y se tumbó con su madre en el sofá un ratito contándole cosas. Luego quiso irse a jugar a su habitación 

    —Piero, primero los deberes y me los enseñas. 

    —¡Está bien mamá! 

    —¿Pero después puedo jugar? 

    —Hasta la cena puedes jugar. 

    —Vale. 

    Y en ese momento, entraba Piero por la puerta. 

    —¿Qué te pasa guapa, estás enferma? 

    —No cielo, he terminado el hotel y estoy molida. 

    —Me has asustado, has venido antes que yo, y te veo ahí tumbada… 

    —Descansando, el niño está haciendo los deberes. 

    —Pero en cuanto oyó a su padre salió en su busca para que lo abrazara. 

    —¿Dónde está mi guapo? Campeón, ¿Qué tal el día? 

    —Bien papá, estoy haciendo los deberes. 

    Y se fue 

    —Luego me cuentas. 

    Y se oyó desde dentro: 

    —Sí, luego te cuento. 

    —Que bandido está hecho. 

    Dejó el maletín en el despacho. 

    —¿Te has bañado? 

    —Sí, y he tomado café con valentina 

    —Ah, pues me ducho y me vengo contigo, tengo que contarte algo. 

    —Y yo también. 

    —¿Novedades? 

    —Está bien, te espero. 

    Y cuando salió duchado se hizo un café. 

    —¡Ah que bien cielo!, te tengo aquí por fin, has estado meses trabajando hasta las tantas. 

    Había que terminar el hotel. Tenemos mañana por la noche la inauguración, estás invitado 

    —¿En serio?  

    —Sí, a las ocho, me iré a comprar un vestido de noche, no tengo largos. 

    —Vaya, mi mujer se va a poner guapa…  

    —¿Y tú qué vas a ponerte? 

    —El smoking, si se va a así… 

    —¡Qué guapo! Tienes zapatos nuevos. 

    —Debería cómprame unos. 

    —Te los compro mañana en tu zapatería. 

    —Vale. Bueno, ¿Qué novedades tienes? 

    —No te van a gustar cielo. 

    —¿Y eso?  

    —Me han llamado de la ONG. 

    —¡Ah no!, nada de eso, no será para irte. 

    —Tres meses solamente. 

    —¿En serio? 

    —Sí cielo, es un favor, solo tres meses a Angola. 

    —De nuevo.  

    —Sí, ya verás que pasan enseguida, que se quede Carola como antes. 

    —Se lo diré mañana, pero no me gusta que nos dejes solas y con tantas guerras allí. 

    —Estamos en la misión.  

    —Pero me lo pones. Piero. 

    —Vamos cariño, ya he pedido la excedencia en el hospital. 

    —Sin consultarme. 

    —Pero cielo son tres meses solamente. 

    —Bueno, si son tres meses solo y te portas bien y hablamos… ¿Cuándo te vas? 

    —El uno de julio. 

    —Pero eso es dentro de un mes. No tendremos vacaciones. 

    —Pídelas con el pequeño y llévalo a Disney. 

    —Sin ti no quiero, me gustaría que fuésemos todos. 

    —Vamos otro año de nuevo. 

    —Sí, a él le encantará. 

    —Está bien, a ver qué me da el lunes. 

    —¿Estás llorando mi niña? 

    —Un poco, tengo miedo de que te vayas y te pase algo, nos dejas solos. 

    —Eres una mujer fuerte, vamos mi niña. 

    .¿Y si conoces a otra Betty allí? 

    —No habrá nadie como tú y ni pienso en ello ni voy a hacer nada que no sea contigo. 

    —¡Ah, Dios!, no quiero. 

    —Venga, el tiempo pasa volando. Mujer. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO NUEVE 

      

      

    Al día siguiente le comentó todo a Carola, claro que le dijo que el mes de vacaciones de ella, también lo tendría Carola a la vez, y luego tendría que hacer la limpieza de todos los años, poco a poco, o metería a una señora. Carola, tenía una hermana que podía ayudarla. 

    —Pues mejor que haga ella la limpieza y tú lo normal, con el pequeño. No sé si las tomaré en agosto o septiembre, te lo diré el lunes.  

    Después de las vacaciones y de que se haya ido Piero, la limpieza. 

    —Bien, mejor así. 

    —Bueno, voy a ir a comprarme algo para la inauguración del hotel y a Piero también. 

    Así se fue de compras esa mañana y comió fuera. Le compró unos zapatos y ropa informal a Piero, ya que se iba a Angola y ella se compró un vestido largo negro precioso, de media manga, con zapatos, bisutería a juego, un bolsito, ropa interior y un test de embarazo. 

    Al día siguiente tenía la cita con el ginecólogo. Pero si Piero se iba, no le iba a decir nada, porque estaba ilusionado en ir de nuevo, y solo eran tres meses y no quería estropear nada. 

    El test de embarazo le dio positivo y ella se miró el vientre y lo tenía algo hinchado,  

    ¿Tan pronto?… se dijo. Si debía estar de tres meses y poco más…  

    Estaba inquieta y nerviosa, pero ese día era la inauguración del hotel, se metió en la bañera y se estaba pintando y maquillando cuando vino Piero. 

    —¿Esa es mi mujer o me la han cambiado? 

    —¡Qué tonto! — anda dúchate, Carola se queda esta noche con Piero hasta que volvamos. 

    —Ummm, qué guapa —y la cogió por detrás y le cogió los pechos 

    —¡Estate quieto! 

    —Los tienes más grandes. 

    —Igual que siempre tonto. 

    —¡Qué guapa y que buena estás!, te voy a echar de menos. 

    —Espero que vuelas o tendré que ir a por ti allí. ¿Se lo has dicho a tu madre? 

    —Sí, está enfadada, no quiere. 

    —Normal, no quiero yo tampoco —le decía mientras él se duchaba y ella terminaba de pintarse. 

    —Ya lo hemos hablado nena. 

    —Sí, ya has tomado la decisión. 

    —No te enfades con tu hombre los días que nos quedan. 

    —No lo haré 

    —Venga, date prisa, no quiero llegar tarde. 

    —Pero si falta hora y media… 

    —Por eso. 

    Nora estaba resplandeciente y Piero estaba guapísimo con ese smoking. 

    —¡Qué bien hueles! 

    —Tú también, pequeña. Creo que voy a llevarme un poco de tu colonia o una camiseta con colonia tuya, que pueda olerla por las noches. 

    —Estás más loco…, anda vamos. 

    —¿Llevamos tu coche? 

    —Sí. Lo he limpiado hoy. 

    —¡Qué mujer tengo! 

    —Sí supiera… 

    —La inauguración fue perfecta y dieron las gracias a la empresa. Hasta Piero, se sorprendió del trabajo de su mujer. Vieron todo el hotel, hasta las cocinas. 

    Y luego tomaron un cóctel y se dio una charla en el bar con canapés. 

    Valentina dijo unas palabras y le agradeció a ella su trabajo y las personas la aplaudieron. 

    Cuando casi todo acabó, ellos se fueron. 

    —Me he quedado anonadado, menudo hotel has dejado, tengo una mujer excepcional, en serio, es un hotel precioso, cálido, dan ganas de quedarse allí, todo armonía. 

    —¡Bah eso me lo dices porque soy yo! 

    —No, en serio Nora, es precioso, no solo lo he dicho yo. 

    —Ya lo sé —¡Qué buena soy! 

    —Vanidosilla… 

    —Es broma hombre, he trabajado contra reloj. 

    —Lo sé, por eso descansa ese fin de semana, si quieres no nos vamos a la casona. 

    —Creo que prefiero el campo. 

    —Nos vamos mañana por la tarde. 

    —No, me voy por la mañana, como con el niño fuera y nos vamos allí, así no tienes que venir aquí, te vas directo a la casa. 

    —Perfecto, si tenemos de todo allí, ropa y de todo. 

    —Por eso. 

    El viernes fue al ginecólogo por la mañana. Le hizo una ecografía y un estudio y cuando salió de allí, llevaba la cara blanca. Dios mío. Tres meses y medio y dos pequeños gemelos. O gemelas. Nada de mellizos, idénticos. 

    —Ay dios… 

    Aun así, no le diría nada a Piero, esperaba que no notara el vientre en el mes que le quedaba, le diría que estaba hinchada por los nervios de irse, pero cuando viniera, estaría de casi ocho meses, para dar a luz. 

    Pasaron un buen fin de semana en la casona y ella descansó bastante, vino renovada para el lunes. 

    Cuando llegó a la oficina, Valentina le dijo: 

    —Estoy embarazada, de cuatro meses. Una niña. 

    —¡Dios mío! ¡Qué alegría! 

    —Yo también de tres y medio de gemelos o gemelas. 

    Y Valentina se reía. 

    —Sí, ríete, pero estoy asustada, además en julio Piero se va a Angola tres meses. 

    —¿Y cómo es eso? 

    —La ONG con la que se fue antes de conocerlo. 

    —Tengo una amiga en esa ONG, se va también en julio, pero es un año. 

    —¿Un año?, a mi Piero me ha dicho tres meses.  

    —No sé o se va tres meses o no ha aquerido decírtelo, pero tengo la seguridad de que se van todos, un año. Lo estuve comentando con ella. 

    —¡Maldito Piero! 

    —Mujer, a lo mejor no ha querido preocuparte y luego te dirá que es más tiempo hasta cumplir el año. 

    —Debe ser eso, pero lo voy a matar, porque si es así, tendré de nuevo a mis hijos sola de nuevo. 

    —¿Para cuándo das a luz? 

    —Según el ginecólogo al ser gemelos… finales de octubre, primeros de noviembre, imagina que viene en junio del año que viene, ya tendrán casi ocho meses. 

    —¡Vaya tela!  

    —¿Y tú cuándo? 

    —Casi un mes después de ti o así. 

    —Vaya, la secretaría va a tener trabajo… 

    —Bien, pues vamos a programar ese trabajo antes de tener descendencia. 

    —¡Qué locura! Bueno, ¿qué tengo? 

    —Dos cositas hasta dar a luz, a no ser que te des de baja antes. 

    —Nada de eso, trabajaré como cuando tuve a Piero, si estoy bien. 

    —Si te cansas, te pongo un ayudante Nora. 

    —Que no, estoy bien de momento, perfecta. 

    —Vale, tienes julio y agosto, un apartamento, cerca de tu casa, vamos en la calle siguiente, moderno 

    —Vaya, voy a perder la costumbre. 

    —Para nada, septiembre de vacaciones y octubre, un mes una capilla pequeña con Francesco, un mes solo. En cuanto acabes el apartamento te pones, no quiero que des a luz en la capilla si no, la acaba Francesco 

    —Estupendo, la capilla al menos es algo tranquilo. Y descanso en septiembre. ¿Y por qué no hacemos la capilla y tenemos vacaciones en octubre? 

    —¿Quieres? 

    —Lo prefiero vamos. No voy a irme de vacaciones. 

    —Bueno, creo que a Francesco le viene bien, porque se puede coger julio o agosto en que tienes el apartamento. Le diré al sacerdote que empezamos en septiembre. Espera- Y lo llamó año por teléfono. 

    —¡Ah bien! mejor, perfecto, en eso quedamos, gracias. 

    —Ya está, en septiembre 

    —Gracias, a sí puedo tener octubre para comprar las cosas y preparar la habitación de los niños. 

    —Puedes dormir en casa todas las noches. 

    —¡Menos mal! 

    —Y ya te dejo hasta después de Navidad de maternidad. Lo que tengamos, se retrasa. Hasta que te incorpores, que esperen. 

    —Gracias, no sé con tres cómo me las voy a apañar, voy a tener que meter dos chicas. 

    —¿Y tu suegra? 

    —Se ha echado un novio. 

    —Pues otra chica o guardería, ya sabes. 

    —Tengo una cerca de casa donde fue Piero. 

    —Pues ya está mujer. 

    —Sí, no me quedará de otra. 

    —Yo meteré una chica, la que me limpia, como tú, más horas y luego a la guardería.  

    —Ay Dios Valentina, tres hijos, yo no quería más. Mi trabajo… 

    —Venga nos seas tonta, tu trabajo no vas a perderlo, te necesito, Piero trabaja y tiene dinero y tú ganas bien, cuando pasen unos años te alegrarás. 

    —Sí, pero mientras pasen, tengo ya 34 años, 

    —Por eso, y yo, y va a ser el primero… 

    —Bueno, voy a llamar al constructor, quedo en el apartamento ¿y las llaves? 

    —Están allí esperando. 

    —¡Ah vale! 

     Está vacío totalmente. 

    —Estupendo. Mejor. 

    —Ellos te darán la llave 

    —Llevas ya los treinta dentro y para el apartamento, tenemos libres 300.000, sin el 20% ya lo he quitado, porque quieren calidad, son tiquismiquis. 

    —Encima. 

    —Ya verás lleva la libreta. Vas a dejar el apartamento en esqueleto. Tienen tres dormitorios y dos baños y quieren tres baños y un aseo en el salón y despacho. 

    —Pero ¿cuántos metros tiene? 

    —350 metros cuadrados. 

    —Es grande, lo intentaré a ver. Me voy, voy a llamar a Marco mientras y le doy la dirección 

    —Ahí la llevas, llámalos antes a ellos y di que vas. 

    —Te cuento 

    —¡Hasta luego amiga! 

    —¡Hasta luego! 

    Y exactamente eran un apareja de unos treinta y tantos que se iban a casar y habían comprado el apartamento y querían cambiar todo, querían tener hasta cuarto de lavado. 

    —Bien, le dijo Marco, vestidores y baños con ducha en estos dos, recortando los dormitorios, pero quedaran bien, en este baño del pasillo, puedo hacerles el cuarto de lavado, es grande, me encanta, y un aseo pequeño al lado. Y concepto abierto, les sacaré un despacho doble sin dejar el salón comedor demasiado pequeño 

    —Quiero una isla y una pequeña despensa. Y en el cuarto de lavado, quiero dos partes, para lavado y plancha y para limpieza. 

    —Sí, no se preocupe, es un baño grande y así se hará. 

    —Ventanas puertas, suelo, quiero un suelo de madrea oscura. El color lo quiero blanco nieve todo, mezclado con verdes y grises. 

    —¿Y no prefieres un suelo de terrazo que es más limpio, no se raya, y es precioso ya lo hemos puesto más veces y es precioso si lo encera todas las semanas o le da con la mopa 

    —A ver —Y al enseñárselo… 

    —Me encanta, son rectangulares y parecen madera. 

    —Y no tendrá cortes en los baños, todo el sueño igual. 

    —Me encanta, ese. Es la mejor idea. 

    —Una buena puerta de seguridad, grifería, calefacción y aire, luces y el resto se lo dejo a ustedes, quiero tres sofás, eso sí. Todo cómodo. 

    —No se preocupe, ya lo tengo todo anotado, vamos a elegir colores. 

    —Venga, vamos a tomar un café a la cafetería de abajo, aquí no hay ni una silla, dijo el dueño. 

    Y allí tomaron dos cafés. Eligieron la cocina los baños, el suelo, ventanas puertas, grifería, enchufes, puerta de entrada y el estilo de muebles que quería, algunos colores… 

    Les dieron la llave y se quedaron Marco y ella solos. 

    —¡Dios mío que cansado estoy! 

    Y ella se rio con ganas. 

    —Paciencia, estos son de los que pasan casa dos días por la obra, menos mal que tenemos dos meses. 

    —Bueno, qué, porque yo me voy de compras de ropa de casa, de baño y de cocina y tú vas rompiendo paredes y haciendo obras. No sé dónde poner la ropa. 

    —En tu casa, está al lado, la dejas en la tienda apartada, mujer. 

    —Es buena idea, las dos, tengo una de invitados libre, la menos para los objetos de decoración. 

    —Pues ve metiendo la ropa de cama y cosas de la cocina. Lámparas y cojines y mantitas, compra los muebles y les dices que te los reserven, cuadros, objetos de decoración… 

    —Para para… dime cuánto de obra. 

    —Seis semanas 

    —Y me dejas dos a mí. 

    —Exacto y no puedes entrar, solo comprar.  

    —Lo sé. 

    —Tengo días para comprar, hacer listas y buscar. Eso lo hago en casa. 

    —Le hacemos unas estanterías a cada lado del fuego, y tele arriba. 

    —Sí, eso es tuyo, 

    —Lo sé. 

    —Dime, cuánto me va a costar que tengo un presupuesto para el resto.  

    —150.000.  

    —Perfecto, menos mal que no tenemos que pintar puertas ni ventanas ni suelos, ni muebles. 

    —Exacto, esto es moderno y nuevo. 

    —Le meteré objetos vintage que les van a gustar. Bueno, te meto el dinero. 

    —¿Entero? 

    —Si tengo que repartir el resto para las compras, y comprar calidad a precios de chollos. 

    Al mes se fue Piero y ella lloró más que en toda su vida, se le notaba ya el vientre un poquito, pero ella siempre decía… 

    —Jo, tengo el vientre hinchado de tanto estrés, eso es porque te vas… 

    —Vamos nena, son tres meses solo. 

    —Está bien, pero llámame por Skype a las diez todas las noches, si puedes. 

    —Claro y los fines de semana al pequeño te llamo en la siesta si puedo.  

    —Ay dios mi amor, te voy a echar tanto de menos… 

    —¿Papá dónde vas? 

    —A curar niños a África, pero papá viene pronto. 

    Y se quedó sola y le dijo a Carola que iba a tener gemelas, había ido el día anterior al ginecólogo, mientras los obreros trabajaban y le había dicho que eran chicas, como su amiga y jefa Valentina, niñas al poder, dijo ella, y se reía. 

    —No te rías, Dios mío… 

    —Vamos venga. 

    —Tengo la habitación de invitados llena de cacharros. Marco me va a ayudar a poner todas las lámparas, pobre, es bueno, ya sabe que estoy embarazada, y Piero, no. 

    —¿Pero no te ve cuando hablas con él? 

    —Me pongo en el sofá de forma que no me vea. Habla con el pequeño y tiene prohibido decirle nada a su padre, está loco de contento de tener hermanas y mi suegra ni te cuento, acabo de decírselo. 

    —¿Y qué te ha dicho? 

    —Que ya le dijo a su hijo que no se fuera. 

    Y Valentina se reía. 

    —Ya puedes pensar en nombres. 

    —Una Paola, eso seguro, como la abuela de Piero y la otra como mi madre y la suya María, se llaman igual. 

    —Pues son preciosos. 

    —¿Y la tuya? 

    —Beatrice, como la madre de Giovanni. 

    —Nombres de suegras, pero me encantan. 

    —¿Cómo va la casa? 

    —Ya le quedan apenas dos semanas, está preciosa, les va a encantar, Marco es el número uno. Creo que, si estuviera soltero, me casaría con él. 

    —Es mayor para ti. 

    —Me da lo mismo —y Valentina se reía —no es tu tipo. 

    —Lo sé, pero es bueno en lo que hace, tuve suerte de encontrarlo. Así que, en cuanto acabe, me pone las lámparas y ya me quedo sola, los muebles ya los tengo comprados, me queda el despacho y objetos de cocina y decoración, nada más. Ellos dicen que van a meter libros en el despacho y ropa, nada más. Algunas fotos y las paredes del despacho las quieres despejadas, van a colgar títulos. 

    —Bueno, eso te ahorras. 

    —Sí. Pero quieren fax, impresora láser dos portátiles de última generación y materiales a toda pastilla. 

    —Cómo eres…  

    —Dos sillones y la cortina… 

    —¿Ya las has comprado? 

    —Todas, cojines, mantitas, eso lo tengo todo, ropa de cama, y dos habitaciones de invitados, me han pedido. 

    —Me queda también la tele y la alarma. 

    —En fin, mientras acaban termino las compras. 

    —Muy bien, te dejo entonces. 

    —Y yo a ti. 

    Y cuando acabó Marco a mediados de agosto, le coloco las lámparas y ella se lo agradeció 

    —Tienes ya barriga amiga. 

    —Sí, hijo, ya no quería más hijos y voy con dos pequeñas. 

    Y marco se reía. 

    —El mes que viene tenemos una capilla, pequeña, un mes, tendrás que mirar el techo y pintar, solo, supongo. 

    —Bueno me llamas, y lo vemos, te mando un par de pintores y se acaba pronto. 

    A finales de agosto, tenía todo el apartamento colocado, precioso y terminaba de fregar la casa, cuando llegaron los dueños., le acabañan de poner la alarma y terminaba por el pasillo de limpiar. 

    —¡Hola!, ¿está listo? 

    —Listo, y precioso os va a encantar, o eso espero. 

    —Esperamos que se seque. 

    —No tardará tengo las ventanas abiertas, las iba a cerrar y me iba. 

    —Lo vemos contigo. 

    Y en cinco minutos entraron, cerraron las puertas. 

    —Tomad, estas son las llaves, es de seguridad, y esta es la alarma, metéis la contraseña y le dais a este, para quitarla lo mismo y a este. 

    —¡Qué fácil!  

    —¡Ah, Dios, ¡dijo la mujer! ¿Qué preciosidad! 

    —El despacho al lado de la ventana de la calle, el salón también, al principio la cocina, tiene una ventana al patio interior, pero tiene claridad. Mira qué bonita, es raro que tengan ventanas en los apartamentos. 

    —Mira, le decía al marido, qué salón, con todo, me encanta, el comedor, las sillas, la isla, la cocina. 

    —No le falta nada. 

    —Y si le falta lo compramos, no te preocupes. 

    —El aseo al lado del despacho, en el salón, qué bonito, es pequeño pero precioso para los invitados. 

    —Si lo hacemos demasiado grande, se come el salón. 

    —Es verdad, vamos a ver las habitaciones. 

    —Esta la principal.  

    —Un vestidor y un baño… 

    —Sí, hemos sacado un vestidor, se queda algo más pequeño el baño y el dormitorio, pero no tanto y a cambio parece más espacioso ya que no tiene armario, solo una cómoda y dos mesitas. Y un sillón de lectura. 

    Y luego vieron las de invitados, con sus vestidores más pequeños y baños con duchas. Había puesto toallas, sábanas y la ropa de cama y cortinas maravillosas 

    —Tienes tres juegos de sábanas más la que tiene puesta y dos mantas en cada una en los altillos. 

    —Maravilloso —y la mujer la abrazó. 

    —Me encanta Nora. Si alguien necesita reformar te llamaré. 

    —Gracias, me encanta el suelo, es mejor así que de madrera las puertas las ventanas, todo. Ha sido un dinero bien gastado. 

    —Lo ha sido. Bueno, espero que lo disfrutéis pareja. 

    —Y tú que tengas bien a tus niñas, 

    —Gracias —los abrazó, y se fue. 

    —Valentina… 

    —Dime mamá doble. 

    —Guasona. Les ha encantado, te mando algunas fotos para que lo veas. 

    —¿Ha sobrado algo? 

    —Poco esta vez, 1580 euros. 

    —Bueno, mujer algo es algo.  

    —Te lo llevo mañana, la carpeta y las facturas, con el total, como siempre. ¿Cuándo empezamos la capilla? 

    —Pasado mañana, mañana descansa. 

    —Vale llevo la camioneta y la tarjeta y me voy a descansar, al menos un día y medio. 

    Y se tumbó en el sofá cuando salió de la ducha y se secó el pelo cuando llegó a casa después de pasar por la oficina. 

    —Duérmete Nora, yo voy a darle una vuelta al pequeño y merendamos fuera. 

    —Toma dinero. 

    —No hace falta. 

    —Que sí, mujer. 

    —Te lo baño luego, así descansas. 

    —Gracias encanto. 

    —¿Te hago un café? 

    —No, he comido fuera y tarde. 

    —Está bien. 

    Cuando vino Carola estaba dormida, baño al niño, le dio la merienda y se puso con él a hacer los deberes hasta las seis en que tuvo que irse y Nora se despertó. 

    —¡Hola, mi amor! 

    —Mamá, has dormido mucho. 

    —Sí hijo, tengo un sueño con tus hermanas —y le tocaba la barriga. 

    —¿Cómo esta Paola y María decía? 

    —Tranquilas, parece, pero mira qué gorda está la mamá ya. Anda Carola vete hija. 

    —Vale, mañana vengo. 

    —Bien. 

    —Cuídate si necesitas algo me llamas. 

    No te preocupes, mañana tengo que ir a por los libros y el uniforme de Piero para el nuevo curso. El lunes entra. 

    —Otro curso más Piero, verás a tus amigos, venga nos vamos de paseo mañana. Mamá tiene libre y compramos todo. 

    A finales de septiembre acabó la capilla, que era una pequeña iglesia, en definitiva. Y se cogió sus vacaciones. Daría a luz a finales, seguro. En vacaciones y en maternidad cobraba solo cinco mil euros, pero estaba muy bien. En la capilla, le metió n Valentina 15.000 euros que utilizaría para comprar todo lo de las niñas. 

    Había hablado con Carola e iban a coger la habitación de Carola y ella pasaría a al de invitados, se iba quedar interna con la maternidad y luego llevaría a las niñas a la guarde ella y Carola llevaría a Piero al colegio y los recogería a los tres, primero a Piero y Piero que ya era grandecito ayudaba a Carola con los cochecitos de las pequeñas, ella llegaba pronto, esperaba no tener que quedarse a dormir fuera. Ya lo tenía todo planeado. 

    En cuanto a Piero, Valentina tuvo razón, le dijo que iba a quedarse un poco más que se lo habían pedido, pero ella ya sabía que había pedido una excedencia de un año. Y no quiso decírselo. Así se lo dijo a su suegra. Algún finde semana iba a la casona, pero ya estaba pesada y le decía a la señora y al jardinero que solo limpiaran una vez a la semana y el jardinero, dos al mes. De momento. 

    Su suegra se ofreció a ir ese mes que le quedaba a ayudarle a comprar las cosas y ella le pidió un pintor a Marco y le quitó la habitación, que la llevó a aun albergue y le pintó la habitación en blanco, como tenía el apartamento, pero quería pintarla de nuevo para las niñas. 

    Con su suegra mientras Piero estaba en el cole y Carola limpiando y en casa, y su madre tuvo una lesión en la pierna y no pudo ir a Florencia, compraron todo lo de la habitación y cuatro sillitas de seguridad para los dos coches, atrás, los colocaron. 

    Y la habitación de todo, desde ropa, hasta todo lo necesario, dos cunas, cochecitos dobles, una bañera de patas la pusieron en el baño. 

    Y todo adornado, la ropita en el vestidor y en las comoditas que les compró altas, un par de mecedoras y una mesita al lado de la ventana y el niño fue con ella un sábado a comprar peluches y adornos, el, los eligió y estaba todo contento. Y los biberones, pañales y toallitas, de todo. 

    El pequeño les colocolos peluches y los nombres en la puerta, en las cunas, en los coches las pegatinas que compraron. 

    Estaba todo ilusionado. Quería comprar cuentos, pero su madre le dijo que más adelante. Cuando tuvieran cuatro años, pondrían unas habitaciones infantiles y entonces, les comprarían cuentos. 

    Ahora Carola tendría que compartir baño con el pequeño. 

    Su suegra se quedó los últimos días tras ver al ginecólogo y Carola también, menos mal que tenía cuatro dormitorios. 

    Carola se quedaba en el sofá. 

    Seguía hablando con Piero, pero este le daba largas, lo que ella ya sabía, y le dijo que si en esas semanas faltaba algunos días es que iba a la Toscana, pero allí no tenía internet hasta que lo pusieran, ni cobertura casa, en cinco kilómetros y no iba a ir en mitad del campo. 

    Era algo que tenía que decirle. 

    Y el 1 de noviembre se puso de parto, Carola se quedó con Piero y su suegra se fue con ella al hospital 

    Tener a sus hijas fue tan rápido como cuando tuvo a Piero sin necesidad de cesárea ni nada, en una hora. 

    —Hija que partos tienes más buenos tienes. 

    —Será que me he movido mucho antes con el trabajo. Ejercicio de agache. 

    —¡Qué cosas tienes! —se reía su suegra. —¿Las has visto?, son preciosas, son como Piero y el pequeño, todas se parecen a su padre, así, son morenas y de ojos oscuros, si mi hijo las viera vendría enseguida. 

    —Pues su hijo las verá con ocho meses seguro. 

    —¡Qué hombre este! Mira que irse y dejarte sola así con tres. 

    —Usted, cuando pasen unos días y se me caigan los puntos se va a su casa, no quiero que su novio se enfade, además puede venir a ver a las niñas. 

    —¿Puede? 

    —Pues claro mujer, a tomar café por las tardes. Es ya de la familia. 

    —Gracias, Nora. 

    —Pero María, mujer… 

    Y a los tres días la casa estaba llena, todo el mundo echó una mano, hasta que a mediados de noviembre Carola y ella se quedaron solas con las pequeñas. 

    Así celebraron las Navidades. 

    Piero seguía llamando y de decía que la quería que no miraba a nadie que le pedían unos meses más y que le prometía que más de un año no estaría. 

    Y así ella tras las Navidades se empezó a encontrar mejor, dejó maternidad hasta primeros de febrero, tres meses y estaba lista para empezar a trabajar. 

    —Valentina ya se había incorporado al trabajo también. 

    Ella la llamó… 

    —Valentina… 

    —Dime cielo. 

    —Quiero empezar en febrero, si hay algo ya. 

    —Esperándote y algo tranquilo. 

    —¿En serio? 

    —Sí, tengo un parque para ti. 

    —¿Un parque? 

    —Si señora. 

    —Cada día estás más loca. 

    Un parque, jardinería, bancos, grifos, árboles, un pueblo pequeño al lado de Prato, después en el mismo, una biblioteca antigua, madera oscura, eso te va a gustar. 

    —Sí, me encanta. 

    —Con lo cual viene a casa a diario. Está a 12 kilómetros de Florencia. 

    —Perfecto. ¿Cuándo empiezo? 

    —Mañana si te vienes. 

    —Perfecto. Te acuerdo cita con el delegado del ayuntamiento de jardines, ya tengo el presupuesto, dos meses tienes, 30.000 te ingreso porque tienes que comprar tierra y cosas bastantes, el delegado tiene un proyecto hecho por él de lo que quiere que hagas, es pequeño, tiene el pueblo 1.200 habitantes así que es poco y la biblioteca es que han donado libros antiguos y quieren hacer una preciosa, tienen el edificio, ya preparado, pero primero el parque. Vente temprano y luego quedas con el constructor si lo necesitas. 

    —Perfecto. Mañana estoy allí. 

    —Te espero, ¿estás bien de verdad? 

    —Sí, claro, somos madrazas. 

    —Pero debería saberlo Piero mujer.  

    —Si ya le quedan apenas meses para venir, cinco meses, nada más, en lo que termino esto… 

    —Como quieras. 

    —Tengo que quitarme los kilos. 

    —Estás perfecta tonta. 

    —Me sobran. Han sido dos de golpe. 

    —Cumplimos años y tallas. Nora. 

    —Sí, que tonta, mañana nos vemos. 

    —Adiós guapa. 

    Y en los meses siguientes acabó en el pueblo haciendo un parque precioso en dos meses y otros tres una biblioteca antigua con escaleras antiguas y de madera oscura, maravillosa, que llenó de libros y alegría a la gente. Se hizo una inauguración y ella tuvo que decir unas palabras, como cuando inauguro el parque, en el que hizo una zona para perros. 

    Quedaban días para que viniera Piero y ella tenía una semana de vacaciones porque iba a restaurar Francesco y ella una iglesia en Prato, la más grande. 

    Y estaban contentos, pero tendría que esperar una semana y ella aprovecho para estar con sus hijos. Las niñas ya gateaban y chapurreaban palabras, Piero tenía ya siete años casi y ella 35, y estaba deseando de ver a Piero que le decía que de un día para otro llegaría. No quiso decirle cuándo. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO DIEZ 

      

      

    El jueves de esa semana que ella tenía vacaciones estaba con sus hijos en el salón por la tarde, cuando llamaron a la puerta. Carola se había ido a su casa. Ya no se quedaba a dormir, sino que venía por la mañana a por los niños temprano. Entre las dos los llevaban a la guardería y al cole y ella se iba al trabajo y luego los recogía Carola. 

    Abrió la puerta y ahí estaba tras un año, su marido, más delgado y tan guapo como siempre. 

    —¡Ah, Dios mi amor!… y Piero la apretó contra su pecho. 

    —Mi niña, cuántas ganas tenía de estar en casa. 

    —Me has engañado, sabias que te ibas un año maldito y lloraba abrazada a él. 

    —No quería decírtelo ni me hubiese dejado y era importante, pero se acabó, solo ha sido un favor nada más, pero te quiero y te he sido fiel mi niña, qué guapa estás, ya no… ¡Oh, Dios, ¡te amo tanto!... 

    —Mira cómo vienes… 

    —Ya sabes, de tantas horas de vuelo, necesito una buena ducha. 

    —Pasa tienes una sorpresa. 

    —Mi pequeño Piero… 

    —¡Papá has venido! 

    —Sí hijo papá ha vuelto para siempre —y lo abrazó emocionado y lo besaba sin apartarse de él. Ya no me voy más. 

    —Tenemos dos niñas —Le dijo le chico. 

    —¿Tenemos dos niñas de qué? 

    —Pues mis hermanas 

    —¿Que qué?  

    —Que mama ha tenido dos niñas. Tienen ya ocho meses. 

    —Pero… y la miró… estás loca mujer, estabas embarazada cuando me fui. 

    —Sí, de gemelas. Te va a costar reconocerlas. 

    —¡Dios mío! 

    —¿No querías niñas?, pues tienes dos, ven. 

    Y las vio jugando en un parquecito en un lado del salón. 

    —Dios mío, tenemos tres hijos, nena… 

    —Sí, así que ponte las pilas y trabaja. 

    —¡Oh, Dios pequeña!, me pagan en la ONG. 

    —Lo sé tonto —y cogió a las pequeñas. 

    —Si se parecen a mi… 

    —Sí, encima tienes esa suerte. 

    —¿Lo has pasado mal? 

    —Nada de eso, rápido y mortal como Piero, tu madre se queda alucinada de mis partos, pero ya no habrá más lo siento, te vas a hacer una vasectomía. 

    —Me la haré pequeña. Iré este mes de vacaciones. ¡Ah, Dios, ¡qué familia más bonita!… 

    —Ven papá le dijo Piero, ve a ver la habitación de las hermanas yo les puse los peluches y la decoré. 

    —Vas a ser como tu madre, restaurador. 

    —No, quiero ser médico como tú. 

    —Ay mi pequeño precioso… 

    —¡Qué bonita! La casa está preciosa. 

    —Sí. Tenemos a Carola. 

    —¿Sigues trabajando cielo? 

    —Por supuesto 

    —¿Y las niñas? 

    —En la guarde papá —dijo Piero. 

    —¡Que locura! Y yo fuera. 

    —Papá son muy buenas, y hablan y se ponen de pie. 

    —¿En serio? 

    —Sí, se llama esta Paola y esta María. 

    Y Piero la miró a ella y se emocionó. 

    —Eres la mejor mujer del mundo. 

    —Sí, ¿me has sido fiel? 

    —Nada de nada, vengo que exploto, guapa. 

    —Tendrás que esperar a la noche. 

    —Voy a darme una ducha. 

    —Traigo un montón de ropa sucia, 

    —Eso se tira, tienes ropa nueva. 

    —Pues sacó los documentos y la tiro. 

    —Por supuesto hasta la que traes puesta. Estás más delgado mi amor… 

    Cuando todo estaba en silencio por la noche y los niños estaban en la cama…. 

    —Te quiero tanto mi niña, te he echado de menos… Si llego a saber que estabas embarazada, no me voy. Nena tenemos un pedazo de familia, nos falta casa, 

    No nos falta nada, tenemos cuatro dormitorios y ellas dormirán en uno hasta adolescentes. En la casa de Prato estamos justos, pero no importa, si alguien viene, es tu madre y se va a su casa. Y en esta nos sobra una 

    —¡Uy! —él la tocó. 

    —Estás temblando…  

    —Me has dejado sola mucho tiempo, si estoy nerviosa. 

    —Ven aquí pequeña voy a durar minuto y dos segundos en cuanto entre en ti, que lo sepas 

    Y tardó un poco más, pero no mucho más 

    —¡Ah Dios nena! te lo dije... 

    —Espera y descanso. 

    Y mientras descansaba se metió en su sexo y la hizo temblar de placer. 

    —Esto sí que es vida, no podré irme más tiempo sin ti. 

    Y entró de nuevo en su cuerpo desesperante, gimiendo como un viento arrollador. 

    —Nena, te quiero, guapa, mi amor no recordaba ya lo bien que se está en tu cuerpo. 

    —No me digas eso que no te aguanto mi niño. 

    —Es que eres preciosa y tus tetas, ahora sí que son grandes y tus pezones y los mordisqueaba. 

    —¡Ah, Dios Piero, por Dios… 

    Y Piero, la embestía una y otra vez hasta que se corrieron de placer, calientes entre sus muslos. 

      

      

    Diez años después, en verano… 

      

    Piero, su hijo, casi cumplía 18 años e iba a entrar en septiembre a la Universidad de Oxford. Se iba uno del nido. Tenía las cosas claras. Iba a ser médico como su padre. Era tan alto como él e idéntico. Estaba muy unido a su padre. A su madre también, pero a su padre lo adoraba y lo veía como un dios.  

    Ya apuntaban las chicas su diana hacía el, era inteligente y guapo, y tenía la gracia de su madre. Y Piero se lo decía.  

    —Tiene tu gracia, aunque se parezca a mi físicamente. 

    —Ha pasado el tiempo tan pronto… 

    —Sí, y te has empeñado este año en cambiar de nuevo las casas. 

    —Sí, este año será esta, necesitan cuartos nuevos, y el que viene un repasito a la de Prato, esa, no necesitan tanto. Tengo a mi constructor que me pinta y solo es comprar sofás y ropa de cama y algo de cocina y baños. 

    —No sigas. Que verás la lista —Le decía Piero. 

    —¡Qué malo eres! Luego viajamos siempre. A Noruega este año, tengo calores —le decía en broma. 

    —Es cierto, este año dónde vamos solitos A Noruega, quieres… Tienes calores… 

    —¡Pero ¡qué tonta eres! No tomas pastillas desde que vine de Angola y me hice la vasectomía y aún estás en forma, te quedan al menos siete u ocho años para dejar la regla. 

    —Ya veremos, pero me gustaría ir al frio invierno. 

    —Iremos, y se ponía tras ella y le tocaba los pechos y le pellizcaba los pezones. 

    —Eres tremendo no me dejas hacer nada. 

    —Mujer, encima que me tienes como un perrillo faldero toda la vida tras de ti, más fiel que un perro. 

    —Yo también te soy fiel. 

    —Claro, soy tu hombre, el mejor, tu tonto. 

    —Y que lo digas. 

    —Pero me quieres. 

    —Más que nunca. Te amo. Siempre, desde que me viste tras la mampara del baño.  

    —Tenías un cuerpo bonito. 

    —¿Ya no lo tengo? 

    —Ni yo, tenemos una edad, los años no pasan en balde, pero estás muy buena para mí. Además, si pareces una niña. Trabajas tanto que no engordas nada y mira yo, voy a tener que ir al gimnasio. 

    —Pero si estás plano, ¡que bobo eres! 

    —No estoy plano, estoy duro, toca. 

    Y ella tocaba toda su longitud 

    —¿Qué, ¿qué me dices? 

    —Más que decirte, te voy a hacer. 

    —Aprovecha antes de que vengan de la papelería. 

    Y se metieron en la habitación, en el baño y ella le abrió el pantalón y se agachó ante su hombre y chupó su sexo de piedra amándolo cómo a él le gustaba y ella sabía y Piero, echaba la cabeza hacía atrás sujetando con una mano la de ella y a Nora le encantaba ver a Piero con los ojos cerrados cuando iba a tener un orgasmo gimiendo por lo que le hacía. Su hombre alto y moreno, al que no había dejado de amar un segundo. Hasta explotar como un chorro de agua cálida. 

    Los años habían pasado, y ella seguía trabajando en sus casas, apartamentos, tuvo una época de casas antiguas y antigüedades, otras modernas, estilos vintage, iglesias, otro hotel tuvo, al que pudo dedicarle más meses porque era enorme. Hasta un restaurante tuvo que restaurar en el centro, antiguo de madera. 

    No faltaba trabajo y tenían un buen dinero guardado de sus trabajos. A ella no le pesaba, porque, aunque terminada cansada de un trabajo a otro, era lo que amaba. Lo que le gustaba, la parte creativa que tenía dentro. 

    No quería que a sus hijos le faltad de nada, y guardaron dinero para ellos para `poder darles una buena educación universitaria y poder darles una ayuda para un apartamento o casa o lo que quisieran y Piero estaba de acuerdo. 

    Hacían viajes. Carola se casó, pero siguió trabajando para ellos. 

    Valentina tuvo otro hijo. 

    María, su suegra, la madre de Piero, ya tenía 70 años, pero estaba muy bien conservada se había casado hacía nueve años con su pareja y ellos estaba encantados de que no estuviese sola, aunque les dejaban a los chicos una semana todos los años para irse solos de vacaciones y estaban encantados siempre, 

    A veces los invitaban a la casona de Prato y comían todos juntos con los chicos. 

    Las niñas, Paola y María, eran dos niñas morenas de ojos oscuros y pelo largo, se parecían a su padre también. Iban a cumplir en noviembre once años y querían seguir durmiendo juntas. Eran uña y carne y tenían un nexo en común que a veces ellos comprendían pero que era envidiable. Como si fueran una sola. 

      

    Habían ido a Noruega y ella quiso ir a Finlandia y a Suecia también. 

    Luego se quedaron en la casona unos días en la piscina. 

    Mientras veía a los niños en la piscina, se tomaban una cerveza en el porche. 

    —¡Qué guapos son!  

    —Sí, has hecho un buen trabajo, nena. 

    —Lo hemos hecho entre todos, hasta Carola, yo paso mucho tiempo fuera. 

    —Pero cuando estás, estás intensamente. 

    —¿Como contigo? 

    —Conmigo eres intensa y me gusta. 

    —Eso espero. 

    —Me restauras de vez en cuando. 

    —¡Qué bobo! 

    —Me gustaría que me restauraras un poco ahora. 

    —No se puede. 

    —Sé que no se puede, echo de menos Noruega, cuando se podía. 

    —Pues hasta la noche nada, ninguno echa siesta ya. 

    —Umm… —y la tocó.  

    —Estate quieto. 

    —Si no miran… 

    —Tienes un hijo muy inteligente. 

    —¿Por qué será tan inteligente? 

    —Porque se parece a ti y lo pilla todo al vuelo. 

    —Bueno cielo, esperaré. 

    —Impaciente, te daré brillo —Y Piero la besaba y se reía. 

    —Guapa… 

    —Tonto… 

    —Bobita, —y le cogió las manos entrelazando sus dedos sintiendo la paz de la Toscana y de su familia,  

    Había tenido suerte 

    —¿Qué dices? 

    —Que he tenido contigo mucha suerte. 

    —Y yo también mi amor, llámalos ya, vamos a comer. 

    Y al levantarse lo besó demorándose más de lo debido y entró en casa. 
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